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SEGUNDO MOMENTO:
Reflexionamos el Encuentro con Jesucristo vivo

LA CENTRALIDAD DE LA SAGRADA ESCRITURA
COMO PALABRA DE DIOS

EN LA EVANGELIZACION DEL III MILENIO
PPPPPADREADREADREADREADRE C C C C CÉSARÉSARÉSARÉSARÉSAR M M M M MORAORAORAORAORA P P P P PAZAZAZAZAZ

(D(D(D(D(DIÓCESISIÓCESISIÓCESISIÓCESISIÓCESIS     DEDEDEDEDE H H H H HUAJUAPUAJUAPUAJUAPUAJUAPUAJUAPANANANANAN)))))

Buenas tardes a todos, padres, religiosas, religio-
sos. Vamos a proceder así ya sin muchas introduc-
ciones porque ustedes ya vienen encarrerados. En
este encuentro vamos a ver la centralidad de la
Palabra de Dios escrita o la Biblia como Palabra de
Dios en la pastoral de conjunto, que ustedes llevan
en el Plan de Pastoral sobre todo al inicio de este
tercer milenio.

Primero voy a leer todo el número 21 de la Dei
Verbum. Como sabemos, es el primer documento
que se empezó a estudiar en el Concilio Vaticano II y
el último que se despachó; se dice es el que mejor está
hecho; tiene muchas reelaboraciones: cuatro
reelaboraciones, y se fue perfeccionando y precisan-
do bastante.

"La Iglesia ha venerado siempre las Sagra-
das Escrituras al igual que el mismo Cuerpo
del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de
distribuirlo a los fieles el pan de vida tanto de
la palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo,
sobre todo en la liturgia. Siempre las ha con-
siderado y considera juntamente con la tradi-
ción, como la regla suprema de su fe, puesto
que inspiradas por Dios y escritas de una vez
para siempre, comunican inmutablemente la
palabra del mismo Dios y hacen resonar la voz
del Espíritu Santo en las palabras de los pro-
fetas y de los apóstoles. Es necesario, por
consiguiente, que toda la predicación ecle-
siástica, como la misma religión cristiana, se
nutra de la Sagrada Escritura y se rija por ella,
porque en los Sagrados Libros el Padre que
está en los cielos se dirige con amor a sus hijos

y habla con ellos; y es tanta la eficacia y vigor
que radica en la Palabra de Dios que es en
verdad apoyo y vigor de la Iglesia y fortaleza
de la fe para sus hijos, alimento del alma,
fuente pura y perene de vida espiritual.
Excelentemente se aplican a la Sagrada Escri-
tura estas palabras, pues la palabra de Dios es
viva y eficaz Hb. 4, 12., que puede edificar y
dar la herencia a todos los que han sido santi-
ficados. (Hech 20, 32 Tsl. 2, 3)
"La Iglesia siempre a venerado a la Sagrada

Escritura como lo ha hecho con el Cuerpo de
Cristo". Equipara la Sagrada Escritura con el Cuerpo
de Cristo como dos alimentos, no se pone uno a
discusión sobre la dignidad y esas cosas porque es
muy difícil entrar en esos problemas; parece ser que
la comparación viene como dos alimentos, son dos
alimentos de la misma mesa, como dice aquí el
comentario. En la sagrada liturgia nunca se cansa de
tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece
la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo.
Una mesa con dos manjares: subimos un poco, uno el
de la palabra que viene a alimentar la fe y el otro el
sacramento que viene a alimentar la vida cristiana;
son dos aspectos de "Jesús Maná" que se mencionan
en Jn. 6, 34. 53.

Les quiero comentar este detalle del capítulo 6º de
San Juan muchos han pensado que todo el capítulo 6º
de San Juan habla sobre la Eucaristía y eso no es
cierto, el versículo 34 se está hablando de Jesús
alimento, pero en cuanto creído, no tanto como sacra-
mento; claro está que la fe es el presupuesto para que
se dé sacramento; no es ex opere operato, de que es
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automático, inconcientemente; tiene que ser cons-
ciente comer el pan de vida con fe y Jesús como
creído por los creyentes es ya alimento. En el versícu-
lo 34, de Jesús alimento en cuanto que se le asume por
la fe y ese sentido alimenta al cristiano y en los
versículos siguientes en concreto el 53 es alimento en
cuanto a sacramento, son dos aspectos de la vida
cristiana, el sacramental y el de la fe, los dos implican
la vida pero de formas diferentes.

34. "Entonces le dijeron, Señor: dános siempre de
ese pan. Jesús les contestó: Yo soy el pan de vida, el
que viene a mí no volverá a tener hambre, el que cree
en mí nunca tendrá sed".

53. "Jesús les dijo: Yo les aseguro que si no comen
la carne del Hijo del Hombre y no beben su sangre no
tendrán vida en ustedes".

Entonces aquí es precisamente el sacramento,
cuando se está haciendo el Evangelio de San Juan la
última redacción ya estamos a 60 años mínimo de la
muerte de Jesús. La Iglesia ya ha celebrado la fracción
del pan muchas veces cada domingo y ese texto de
San Juan le viene a dar vida a lo que la Iglesia ya está
celebrando, es como un comentario teológico: "Fí-
jense lo que están haciendo, están comiendo la carne
del Hijo del Hombre y bebiendo su sangre
sacramentalmente; pero fíjense que no es la única
manera de alimentarse, Jesús es alimento antes que
por el Sacramento de la Eucaristía es alimento por la
fe. Y por eso es importante la palabra, acuérdense lo
que dice San Pablo: La fe viene por la escucha de la
palabra y por eso es importante porque la escucha de
la palabra viene a alimentar la fe y mediante esta fe es
alimento del alma, Jesús se hace alimento del alma.
Por eso es importante esta primera parte del número
21, ver el documento de la Pontificia Comisión
Bíblica de 1993 es una primera recomendación, les
voy a ir recomendando varios libros a partir de esta
primera parte. Adquieran el documento de la Pontificia
Comisión Bíblica sobre la Biblia en la vida de la
Iglesia salió en 1993 y Juan Pablo II cuando se hizo
la presentación de ese documento dijo: Que habría
perspectivas para todo el próximo milenio, es un
documento que todos debiéramos conocer, porque
no es un documento sólo para los exegetas, es para
todo mundo cómo utilizar mejor la Palabra de Dios,
cómo asimilarla, cómo sea alimento para nosotros
durante todo el tercer milenio. Segundo: De lo ante-
rior viene una consecuencia en el número 21: La
Iglesia ha considerado siempre como norma suprema
de su fe la Escritura unida a la Tradición; por tanto,

toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión
cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada
Escritura.

Aquí lo primero es comentarles antes de pasar al
comentario escrito, dice que ha considerado siem-
pre como norma suprema de su fe. La Biblia, en
medio de la tradición, nos muestra el camino que
Dios quiere para nosotros, porque no se ha hecho
esto muchas veces, por el problema con el que la
Iglesia se topó en el siglo XVI el protestantismo,
exactamente cuando se inventa la imprenta y se
empiezan a multiplicar las Biblias la gente empieza
a leer un poco más; aparece el protestantismo y la
Iglesia tiene que echar marcha atrás y restringir
prácticamente la lectura de la Biblia. Hubo un tiem-
po en que la Biblia estuvo incluso en el índice de
libros prohibidos, y todavía mucha gente se acusa:
Padre me acuso de que leí la Biblia; ahora ya no
tanto, hace unos años todavía se acusaba porque nos
quedó eso, pero ahorita ya la situación es muy
diferente y tenemos que volver a asumir en su
plenitud la Biblia como norma de nuestra vida
cristiana, pero hay que saber cómo es su función
informativa de la que vamos a hablar después; la
Biblia nos muestra el camino de Dios, pero si no
conocemos los géneros literarios, si no tenemos en
cuenta en qué cultura se nos dió esta Palabra de
Dios, vamos a tergiversarla, vamos a tomar el rába-
no por las hojas. Les voy a poner unos ejemplos
algunos manejados por los protestantes por ahí
vamos a empezar. Hace poquito me dijo una señora:
Llegué a su casa y me dijo su esposo: Padre, y la
señora que anda por ahí con los protestantes dice: no
será mejor decirle Sacerdote, porque dice Jesús en la
Biblia que a ninguno tenemos que decirle padre
sobre la tierra. Le digo, señora: este tipo de vocabu-
lario de Jesús se llamaba lenguaje oratorio poético y
Jesús lo utilizaba mucho, tiene una cierta dosis de
exageración que no debemos tomarla al pie de la
letra, es como cuando Jesús decía: al que te golpée
la mejilla derecha preséntale la izquierda, nadie de
nosotros lo hace ni El lo hizo en la pasión, quiere
decir que no se debe tomar al pie de la letra. Dice
Jesús: si tu ojo te estorba arráncatelo y arrójalo lejos
de tí. A ver, señora, por qué anda usted con sus dos
ojos. Si tomáramos esto al pie de la letra ya andaría-
mos todos bien mochos, si así nos dicen mochos,
imagínese que lo tomáramos al pie de la letra. Lo
típico de un judío, esa mentalidad llena de fantasía
y llena de colorido, Jesús exageraba las cosas pero
sus discípulos lo entendían bien. Tenemos que me-
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ternos a la cultura de Jesús o por ejemplo San Pablo
allá a los de Corinto les dice a las mujeres que hablen
en la asamblea que se tapen la cabeza, porque si las
mujeres no se tapan la cabeza le faltan al respeto a su
cabeza que es el marido. Detrás de ese vocabulario
está la palabra ROSH en hebreo quiere decir cabeza,
también jefe, el que manda, y el hombre que no se
tape la cabeza le falta al respeto a su cabeza, a su jefe,
a su ROSH que es Cristo. ¿Por qué lo decía San
Pablo? No porque fuera un modisto que estaba
dictando la moda a los de Corinto, sino porque en
esa cultura, que también implicaba la cultura judía
de Corinto porque también había judíos, la mujer
que se presentaba en público y hablaba en público
sin taparse la cabeza, era una coqueta, una
casquibana, una buscona. Es como si ahora fuera a
comulgar una persona
en minifalda o con bi-
kini. Pues sí, creo que
estoy exagerando un
poquito, pero por ahí
va la cosa. Por eso de-
cía San Pablo: La mu-
jer que ora o profetiza
sin cubrirse la cabeza,
le falta al respeto a su
marido. Pues claro, era
una buscona. Cuando
las mujeres casadas an-
dan con faldas muy cor-
titas y muy coquetas así
como si fueran señori-
tas, luego dice uno: Esta
anda buscando algo. Y
era lo que decía San
Pablo. Pero la toca de
la cabeza, el taparse la
cabeza en sí no es nin-
gún valor. En esa cul-
tura sí era un signo de recato y por eso lo recomen-
daba San Pablo; y el hombre que se tapaba la cabeza
así en público como si fuera mujer, pues era un
jotito, así de sencillo. Y por eso dice San Pablo: Le
falta al respeto a su cabeza, que es Cristo.

Si no entendemos esto en la cultura de Jesús,
tergiversamos todo. Y de hecho muchos sacerdotes
ancianos tuvieron muchos problemas después del
Vaticano II para aceptar a las mujeres que no se
cubrían la cabeza, aceptarlas al templo. ¿Por qué?
Porque así lo dice San Pablo. Por costumbre sí, es
aceptable que hayan tenido dificultades, o porque

identificaban el recato con el taparse la cabeza. En-
tonces estaban en el mismo caso de San Pablo; pero
prohibirles la entrada al templo porque lo decía San
Pablo, eso sí que estaba mal. Porque esa no fue la
intención de San Pablo.

La Biblia es norma de nuestra fe y de nuestro
comportamiento moral. Pero hay que saber interpre-
tarla, hay que estudiarla, para acabar pronto, es lo que
les he querido decir. Para eso están las escuelas.

Biblia sola es protestantismo y es letra muerta, ya
que la Biblia nació en el seno de Israel y de la Iglesia
primitiva. Cuidado con aislar la Biblia de la tradi-
ción.

La tradición es como el seno en el que se gestó la
Sagrada Escritura por obra del Espíritu Santo. Es

como el cuerpo de Jesús. Aislar la Biblia de la
Tradición es pésimo. Junto a una Biblia debe estar un
catecismo de la Iglesia católica. Porque ahí nació la
Biblia, de la Tradición. De ahí que, para aprovechar
la Biblia se deben tomar en cuenta las mediaciones
que Dios empleó para darnos su palabra: La media-
ción de la lengua, para eso están los biblistas, bueno
esos nos alivianan un poco el camino; mediación de
la cultura, ahí sí hay que estudiar un poquito más,
familiarizarnos un poquito más con la cultura de
Jesús, con la cultura del Mediterraneo, del Pueblo de
Dios, sea el Israel o la Iglesia naciente, y de la Iglesia

Foto 15

Administrador
Sello
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actual. Porque la Iglesia también es una mediación, a
través de la cual se nos da su palabra.

Ultimamente se ha ido descubriendo hermenéu-
ticamente el valor de la Tradición.

Dios, más que hablar, lo que hace es revelarse,
ustedes saben que los términos que le aplicamos a
Dios son analógicos. ¿Por qué le decimos a Dios que
es Padre? porque conocemos los padres de la tierra;
por eso un chamaquito cuando tiene padre borracho
y que le pega a su mamá le es muy difícil creer que
Dios es padre, mejor que sea mamá; y de hecho los
aztecas a Dios le decían padre y madre, era el dios de
la dualidad; el que es hombre y mujer; el que es padre
y madre; y le llamaban con nombres femeninos, esos
están mas avanzados que nosotros, porque los judíos
no le daban término de madre a Dios, porque la
cultura judía la mujer no valía nada; desgraciadamen-
te ahí se fue gestando una estima a la mujer poco a
poco, pero en tiempo de Jesús todavía hubieran
tenido mucho problema en llamar a Jesús madre; pero
Dios no tiene sexo, no es padre ni es madre, por
analogía le podemos llamar padre y le podemos
llamar madre. Dios habla; ¿por qué decimos esto,
porque los hombres hablamos, y eso lo aplicamos a
Dios; con eso queremos decir que Dios se comunica.
Dios se revela. ¿Cómo se reveló Dios? Una revela-
ción histórica, por hechos y palabras. Cuando Dios
quiso que lo descubriéramos como Padre liberó de la
esclavitud a Egipto, cuando Dios quizo que descu-
briéramos que es misericordioso nos mandó a su Hijo
Jesús lleno de misericordia, que se apiadaba ante el
pobre, el huérfano y la viuda.

El pueblo de Dios conservaba, meditaba, vivía,
celebraba, profundizaba la revelación de Dios, guia-
do por el Espíritu Santo; esta memoria viva del
pueblo se le llama la Gran Tradición. La tradición no
es cosa muerta, es una memoria viva; los padres, los
maestros de Israel y de la Iglesia primitiva, iban
conservando en su corazón todas las cosas de Dios,
sus palabras y sus obras; las dos son revelatorias,
como dice la Dei Verbum no. 210 las meditaban,
hacían todo el proceso de revelación que es escu-
char, meditar, vivir, celebrar, enriquecer y transmi-
tir; así es la verdadera tradición: es algo vivo y que
se hacía con todo con tradiciones, con culto y con
vida, y ese proceso de transmisión lo fue ejercitando
el pueblo de Israel y la Iglesia primitiva en el seno de
esta memoria viva se generan por inspiración del
Espíritu Santo los libros santos del Antiguo y del
Nuevo Testamento. Fíjense que los libros de la

Biblia tienen una gran ventaja que no tienen los
libros de la tierra, que se hicieron después de vivirse,
el Jesús que tenemos en los Evangelios es un Jesús
meditado, celebrado y vivido; es lo que tenemos
sobretodo en San Juan. San Juan, a pesar de que no
nos narra la Ultima Cena, es el más eucarístico de los
cuatro Evangelios, porque la Iglesia ya tenía tiempo
viviendo la Eucaristía y trataba de valorarla a través
de las narraciones de lo que sucedió en tiempo de
Jesús.

Este esquema chiquito es el que me importa, (ver
esquema) la revelación de Dios se nos hizo con
hechos y palabras que se van conservando en la gran
Tradición, que es la memoria del pueblo de Israel y la
Iglesia primitiva; después, esa Gran Tradición hasta
cierto punto se divide en dos canales; vamos a llamar-
le así: el canal de la Sagrada Escritura que es un texto
escrito, inamomible, fijo para siempre; y la Tradición
que lo acompaña, que radica en los santos padres, en
el magisterio de la Iglesia, en la liturgia, en los credos,
en las predicaciones, en los catecismos de la Iglesia,
en la vida de sus santos, los santos son como una
Biblia viviente que protegen la interpretación de la
Palabra de Dios.

Por eso la dinámica de la revelación es esquemá-
ticamente así: Dios nos da la Sagrada Escritura, se
revela a través de la Sagrada Escritura gestada en el
seno de la Gran Tradición; y la Tradición sigue
acompañando la Sagrada Escritura en su caminar con
el pueblo de Dios. El magisterio toma de la Sagrada
Escritura y de la Tradición y lo expone a la fe del
pueblo de Dios, sobre todo en caso en que hay errores
o de todo y un magisterio tiene que escuchar al pueblo
de Dios, como dice el Directorio de los Obispos, y
como dicen los documentos del Vaticano II, para
normar también su criterio y se establece un diálogo
entre el pueblo de Dios y magisterio. La Sagrada
Escritura no llega sólo por el magisterio, también
puede llegar y está llegando, y el Vaticano II quiere
que llegue directamente también en diferentes instan-
cias, círculos bíblicos, liturgia, meditación personal;
y la Tradición también llega directamente al pueblo
de Dios, sobre todo cuando estudiamos todos los
santos padres el catecismo de la Iglesia católica, etc.,
es la forma como Dios nos comunica su voluntad. La
pura Biblia no; es la Biblia en el seno de un pueblo
jerárquicamente estructurado.

Por eso es importante el famoso triángulo
hermenéutico de Carlos Mesters; dice: El triángulo
hermenéutico consiste en esto, cómo descubrimos lo
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que Dios nos dice hoy a través de su palabra, necesi-
tamos tres requisitos: Primero: Tener clara la reali-
dad; el que no conoce la realidad no puede aplicar la
palabra de Dios a la realidad. Un párroco que no
conoce su parroquia, mal puede predicar el domingo,
va a estar hablando en los aires, tiene que conocer su
parroquia; un Papa que no conoce el mundo en el que
vive, pues mal puede predicar la palabra de Dios, por
eso hace bien don Juanito que sube y baja y conoce,
pero todo el mundo verdad y sabe lo que está hablan-
do y ha logrado mucho en el mundo; precisamente
por eso sus viajes y sus estudios naturalmente es
filósofo el Señor.

Luego viene aquí el contexto, el contexto en el que
se lee la palabra de Dios sin el cual la palabra de Dios,
se hace estéril, es el contexto de la comunidad ecle-
sial, jerárquicamente estructurada; muchos teólogos
quisieran oír sólo su pequeña comunidad de base,
malo; tienen que escuchar jerárquicamente
estructurada que es la Iglesia, la voz de sus pastores
aunque no les guste porque eso ayuda, así como los
pastores necesitan escuchar a sus teólogos y a su
pueblo, también los teólogos y el pueblo de Dios
tenemos que escuchar a los pastores; toda la comuni-
dad eclesial jerárquicamente estructurada es el medio
donde se lee la palabra, si no se hace estéril.

Tener en cuenta que es texto, texto que se nos dio
hace 2000 años, 2800 años, 3800 años, si empeza-
mos a contar las tradiciones desde Abraham 1800
años A.C. Como es texto de otras culturas, tenemos
que estudiarlo y aquí es donde la puerca torció el
rabo, no nos gusta estudiar, sobre todo en algunos
ambientes.

He vivido en ambientes muy fuertemente polari-
zados, sobre todo el ambiente carismático, todo se lo
dejan al Espíritu Santo y ya no estudian y hay que
estudiar porque el Espíritu Santo nos invita a tareas
cada vez más fuertes como invitó a San Pablo.

De ahí la necesidad de un estudio socioeconómico
de la parroquia que viene a responder a esta realidad,
necesidad de conocer la tradición que viene a esta
realidad, respeto al magisterio, necesidad de los li-
bros, comentarios y escuelas bíblicas. De ahí la
necesidad de incrementar un poquito los métodos
ágiles, prácticos para estudiar la Biblia.

Este método que aquí está en cinco pasos esque-
máticamente. Primer paso. Preparación remota, cuan-
do vayan ustedes a hablar de un texto que vayan a
predican en domingo, por ejemplo los Discípulos de
Emaús, como fue ahora la meditación tan hermoso el

texto lo primero pues si está tomado de San Lucas,
primero hay que conocer San Lucas, hay que leer
siquiera la introducción de la Biblia de Jerusalén a
San Lucas. Segundo. Análisis filológico: Examinar
la superficie del texto, su gramática, su estilo, verbo,
personajes, etc.; para eso son buenos los comentarios
ahora ya hay comentarios que se pueden adquirir, está
el comentario de Luis Alonso, comentario en tres
volúmenes, el comentario a toda la Biblia de la casa
de la Biblia de Madrid en tres volúmenes, está el
comentario Bíblico internacional en un solo volu-
men, todos los que predican deben pues, tener su
comentarito para conocer el texto; cómo está armado
el texto y sobre todo leerlo con mucho cuidado, el que
lee el texto brincándose, saltándose las palabras, es la
mejor manera de anular la palabra de Dios, no leer
con cuidado el texto, cuando uno se acerca a un texto
con nuevo contexto o pretexto uno le encuentra cosas
nuevas a un texto. Tercero. Análisis lógico, aquí ya
es cuestión de meterse a ver el contexto histórico,
literario, si un texto que habla de la esclavitud, bueno
me voy a informar como era la esclavitud en esa
época, un texto que habla de Martha y María porque
se mencionan una mujeres aquí, por qué no se men-
ciona a Lázaro que ya habrá muerto, porque no se
interesa, interesan las mujeres aquí o qué, es que una
mujeres fueron discípulas de un maestro eso era algo
fuera de serie en aquella época, etc. Cuarto. Análisis
ideológico, me pregunto que quería cambiar el autor
en el lector con este texto, es la pregunta con la que
uno debe leer el texto, si me platican que Judas
traicionó al Señor, me quería informar, es un periódi-
co San Lucas o San Marcos o me quería advertir que
si un apóstol traicionó al Maestro, cuando veas las
barbas de tu vecino rasurar echa las tuyas a remojar.
La actualización, una vez que descubrimos los valo-
res del texto hay que actualizarlos, aquel valor que se
vivió de una manera en tiempo de Jesús cómo lo
viviría hoy, pero si no descubres ningún valor en
texto no tienes nada que actualizar vas a idealizar, vas
a fantasear; por eso es necesario siempre algún méto-
do un poquito de estudios.

La actualización es necesaria descendiendo a co-
sas prácticas es muy importante esto en la predica-
ción y en la catequesis, descienden a cosas prácticas
en un retiro de sacerdotes llegaron a la conclusión:
"Es necesario fomentar el espíritu sacerdotal y la
caridad sacerdotal" mientras esto quede en las pala-
bras se van a ir los sacerdotes como vinieron porque
no descendieron a cosas prácticas, qué cosa es res-
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ponder a la caridad; es responder al saludo de mi
hermano, porque voy como burro sin saludar, adiós
padre, m. Hay que descender a cosas prácticas, es
parte de la actualización.

Es importantísimo este cuadro porque muchos
nos acordamos solo de esta parte que la Biblia es
palabra divina pero se nos olvida que como el Verbo
de Dios está encarnada en la palabra humana. Le
entendiste a San Pablo, le entendiste a Dios; no le
entendiste a San Pablo, no le entendiste a Dios; así de
sencillo; le entendiste a Amós pues le entendiste a
Dios, no le entendiste a Amós, no le entendiste a
Dios, porque Dios está hablando por Amós, estoy
exagerando o es cierto esto, está encarnada en la
palabra de amor. La Biblia no contiene la palabra de
Dios solamente, es palabra de Dios por la inspiración,
entonces hay que ponerle atención a esta parte huma-
na, de ahí la necesidad del estudio de los géneros
literarios de la cultura de Jesús.

Por ser palabra humana tiene varias funciones
informa pero como les dije hay que saber sacar la
información, se expresa que manera tan diferente de
expresarse de Amós a Isaías. Isaías era de la nobleza
sacerdotal, era niño popis, era de la Ibero se expresa-
ba bonito, lean ustedes el capítulo 11 de Isaías: "En
aquél tiempo pastará el lobo con el cabrito, el oso con
la vaca y un niño los apacentará y el niño meterá el
dedo en el agujero de la serpiente y no le hará daño
porque habrá paz en todo mi monte santo". A ver,
quién de ustedes ha hecho un poema así? ninguno,
esa es poesía fina, sin embargo, el pobre de Amós era
cowboy detrás del rebaño, siempre andaba arriando
vacas y entonces no puede tener la misma inspiración
pero era poeta y campesino dice: "El día del Señor ni
crean que va a ser algo bueno, va a ser como el día que
alguien huye de un león y se topa con un oso", porque
él los veía en la tierra fértil de la Palestina y cuando
ve a las señoras gordas de Samaria dice: "Vacas de
Basán", porque se acuerda de las vacas de su pueblo.
Luego, la función más importantes es esta la
interpelativa, toda la Biblia hay que leerla no como
información sino como interpelación: Qué cosa quie-
re Dios que cambie yo; que cosa quiere San Lucas que
cambie yo con esto cuando me plática que los fariseos
criticaban a una mujer de mala nota, posiblemente
prostituta está besando los pies del maestro; le está
echando perfume. Cómo permite eso Jesús, con sus
cabellos lo está enjuagando; escandalizados estaban,
pero era lo único que podía hacer la señora pues con
eso se ganaba la vida con el perfume, con los besos,
con el cuidado de su cabello y Jesús le acepta esas

muestras; quiere decir que ahí Jesús quiere que sea-
mos misericordiosos, comprensivos, no duros, como
los fariseos; así hay que ver los evangelios.

Esta es la función más importante de la Sagrada
Escritura; luego la fática: es la que tienen los saludos;
ésta se da sobre todo en la liturgia; la buena proclama-
ción litúrgica es importantísima para que sintamos un
Dios que nos saluda entonces la palabra de Dios se
hace símbolo como el ambón, como los colores,
como el presidente de la asamblea se hace símbolo
entre nosotros la presencia de Dios; luego la evocativa:
la Biblia, sobre todo el Nuevo Testamento, evoca
muchas historias del pasado. El Apocalipsis está
hecho a base de vocaciones de Daniel. El que no
conoce Daniel cómo va a leer con fruto el Apocalip-
sis; el que no conoce Levítico como va a leer con fruto
Hebreos si Hebreos está hecho a base de vocaciones
del vocabulario Levítico precisamente.

Si nosotros tomáramos en cuenta esto que les
estoy diciendo, nuestra catequesis sería más fructuo-
sa; aprovecharíamos las diferentes funciones, oraría-
mos con la Biblia; en la catequesis aprovecharíamos
la función evocativa de la Biblia para inculcar a los
niños y a los adolescentes las verdades del cristianis-
mo, utilizaríamos la belleza de los textos sagrados
para impresionar su fantasía y su corazón y no nada
más puras ideas. Siempre nos preguntamos qué ideas
tiene la palabra de Dios, qué me enseña, que dogma
trae, siempre nos obsesionamos con la función doc-
trinal y por consiguiente informativa de la palabra de
Dios se nos olvida la expresiva, la interpelativa, la
fática, la evocativa; hay que estudiar más esto. La
Biblia como palabra humana. Tener en cuenta no sólo
la Biblia como palabra divina, sino también como
palabra humana, muy importante esto para aprove-
charlo en la catequesis.

Preguntas:
Cuál es el reto más urgente que percibe el

servidor como promotor de la Sagrada Escritura,
en el sacerdote como promotor de la Sagrada Escri-
tura yo creo que el mayor reto ahorita, pienso yo, es
el de la actualización en sus estudios bíblicos. Les
voy a ser sincero muchos de nosotros que ya somos
así macisones, ya no nos tocó mucho de pastoral
bíblica y de hacer la Biblia que se meditara que se
reflexionara etc., sobretodo leerla individualmente
siquiera 20 minutos, familiarisarse con la Biblia,
porque San Agustín en el siglo V daba tres consejos
dice: hay que hacer tres tipos de lectura: Primero
para conocer lo fácil de la Biblia, segundo: para
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detectar lo difícil y tercera lectura para ilustrar lo
difícil con lo fácil.

Es muy importante el que conoce bien la Biblia
casi no tiene dudas, pero hay que leerla. El mejor
comentario a la Biblia es la Biblia, porque las partes
fáciles van explicando las difíciles.

¿Qué opina de la formación bíblica permanente en
los sacerdotes? Se le debe dar mucha importancia
definitivamente ahora no pensemos que es una cosa
muy difícil la lectura de la Biblia sobre todo cuando
se hace en grupo porque hermenéuticamente está
comprobado que el mismo texto aunque no sea sagra-
do, cualquier texto cuando es leído por varias perso-
nas cada persona se acerca al texto desde su contexto
y se enriquece mucho la lectura de la Biblia y siempre
sobre todo leerla en círculos bíblicos, los círculos
bíblicos; no se piense que son cualquier lectura
grupal, los círculos bíblicos suponen la homogenei-
dad, puros médicos, puros ingenieros, gente que vive
en un barrio, catequistas, sacerdotes, religiosas, cier-
ta homogeneidad y todos son alumnos y todos son
maestros y se van turnando a la jefatura por turnos y
entonces aprende mucho se aprende lo suficiente
para actuar para predicar etc., la dinámica de los
círculos bíblicos es una dinámica que no empezó
dentro de la Iglesia empezó fuera, muchas de las
universidades en México se hicieron comunistas o
marxistas a base de los círculos no bíblicos, círculos
de estudio de Marx son muy fecundos los círculos de
estudio y pienso que debiéramos resucitarlos.

Por qué el Papa recomienda tanto el método de la
Lectio Divina: pues por lo que les estoy diciendo que
es una lectura grupal y además en plan orante no nada
más en estudio seco yo voy a ver lo que dice la palabra
de Dios a la luz de lo que voy a platicar con mis
hermanos, voy a leer con cuidado el texto, no me voy
a brincar los personajes, no voy a brincar los verbos,
voy a tomar en cuenta lo que dijo Jesús y lo que no
dijo, lo que dijo Martha y lo que no dijo, lo que dijo
María y lo que no dijo y entonces esa lectura es muy
fecunda primero por la disposición orante, segundo
porque Dios nos está ayudando, está presente entre
nosotros y tercero porque es con finalidad de actuar
no nada más de saber como en el estudio por eso es
muy fecunda la Lectio Divina.

¿Cómo se puede organizar el estudio de la Biblia
con gente sencilla de nuestro pueblo? Con los círcu-
los bíblicos, pero teniendo personas que estudien un
poquito más a fondo la Biblia, por eso son buenas las
escuelas bíblicas; manden a su gente a las escuelas

bíblicas y después pónganse a organizar círculos
bíblicos entonces ya no estarán improvisando; esas
gentes van a ser capaces de guiar una Lectio Divina o
un círculo bíblico.

Tu opinión sobre el folleto "5 minutos de oración
en familia", para conocer la palabra de Dios en la
realidad familiar: ¿Habrá otro medio por el que la
familia pueda leer y ampliar la Sagrada Escritura?,
Tengo idea que está basado en las lecturas de cada
día; yo pienso que es bueno, tiene alguna explica-
ción a los textos mismos o es la presentación a los
textos; yo pienso que es bueno que tenga cierta
introducción a los textos en ese sentido nos hacen
falta en México los famosos misales de la asamblea
como lo tienen en Italia en Alemania tienen en dos
volúmenes el misal para todos los días con explica-
ciones para las lecturas breves por decir algo diez
renglones para cada lectura eso como sería fabuloso
en México a la mejor agarra por aquí la idea alguien
de la Comisión Episcopal Bíblica y esto se podría
editar en México sería hasta cierto punto más útil
que este folletito que trata de suplirlo. Si la cateque-
sis sólo utiliza el 10% de que trata entonces la
catequesis, quiero decir que utiliza el 10% de las
posibilidades que tiene la Biblia. Muchos catecis-
mos, lo único que hacen es una cita bíblica, toda la
lección va en analizar la situación que estamos
viviendo y luego iluminación de la palabra de Dios
y una cita bíblica sin explicación y luego sigue
adelante con su explicación si ustedes quieren toma-
da de la tradición, tomada de la predicación de la
iglesia pero poca fundamentación bíblica, poco se
está utilizando el texto mismo de la Biblia, con sus
cualidades con su función informativa, expresiva,
interpelativa, fática, evocativa dónde quedan esas
funciones, si se redujo nada más a una cita bíblica
donde queda lo demás.

El caso de la homilía dos consejos muy sencillos
para mejorar nuestra homilía primero: saber el orde-
namiento que tienen las lecturas en la liturgia sobre
todo los domingos porque los domingos no está
aislado el evangelio de la primera lectura normal-
mente es el mismo tema Jonás o anti Jonás o se habla
de la viuda de Sarepta en la primera lectura en el
evangelio se habla de la viuda que echo dos monedi-
tas en la alcancía del templo normalmente tiene un
tema hay que descubrirlo y abundar porque normal-
mente en las oraciones de la liturgia refuerzan esa
idea que tiene la liturgia de la palabra hay que estudiar
el leccionario, el leccionario tiene una introducción
al principio hay que leerla, la hemos leído, hay que
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leerla como está organizado el misal es importantísimo
para que sea una buena homilía. Segundo: tener en
cuenta el proceso de comunicación que lo manejan
mucho los locutores pero nosotros como comunica-
dores no lo manejamos en primer lugar la fuente el
cura el párroco de chalchihuites, segundo el mensaje
tengo que ponerme a reflexionar siquiera un cuarto de
hora, que mensaje quiero dar a mi gente con esta
palabra de Dios si no hay mensaje que cosa le vas a
decir a tu gente si no has formulado en tu cabeza el
mensaje la fuente no tiene mensaje, es una fuente seca
que le va a dar al otro día a sus gentes el pobre párroco,
es una fuente seca no ha formulado un mensaje, el
mensaje es el agua que les va a comunicar, luego
viene el código voy a necesitar un español que me
entienda la gente una vez un padre nos regañó así en
el seminario "Caramba seminaristas ustedes pasan
interperritos ante la basura" padre que cosa es
interperrito que no le entendimos pues que les vale,
ah entonces así sí le entendimos entonces así que lo
entiendo no tenemos que llegar a lo vulgar debe
mantener su dignidad la comunicación en la palabra
de Dios, el canal micrófono están bien sus micrófo-
nos, cada quien que responda o es una bola de eco la
que se oye en el templo dice San Pablo: la fe crece por
la escucha de la palabra no por la escucha de los ecos
hay que ver que le llegue la palabra de Dios hasta la
viejita mas sordita que está en la última banca debe de
entender lo que estoy proclamando. Entonces el
canal el receptor debo estar atento a las reacciones de
mi público si me están entendiendo, algunos hasta se
ponen a dialogar basta ver las caras o si están dur-
miendo luego todos los ruidos es lo que interrumpe la
comunicación del mensaje y en eso no tenemos
cuidado, se cayó un chamaquito y todos voltearon a
ver y nosotros seguimos predicando y es mentira que
nos están escuchando eso se llama ruido o cuando
estamos en lo más emocionante del mensaje y entra
una muchacha taconeando desde atrás y llega y planta
en la última banca y por cierto muy bien formada y
eso es un ruido tremendo hay que hacer de cuenta que
la gente no oyó nada y hay que repetir el mensaje, lo
que corrige el mensaje se llama redundancia ya que se
sentó la muchacha, ya que te están viendo otra vez
ahora les voy a repetir, no les digan les voy a repetir
pero repitan el mensaje porque no lo oyeron a un gran
ruido una gran repetición se llama redundancia
retoalimentación como percibir si captaron y luego
tratar de aclarar claro que esto no siempre se puede en
la homilía la retroalimentación, esto sirve para la
catequesis también lo que estoy diciendo para la
homilía sirve en gran parte para la catequesis.

Luego la Lectio Divina preguntaban sobre la uti-
lidad porque es una lectura grupal y se enriquecen
unos con otros porque es una lectura orante, Mons.
Carlos María Martini da estos siete pasos normal-
mente se da hasta el cuarto hasta la oración pero hay
que seguirle adelante y es muy útil la Lectio lectura
atenta meditación fijarse en los sentimientos y valo-
res permanentes del texto los sentimientos de Jesús,
los sentimientos de San Lucas que me transmite esta
parábola de Jesús etc., la oración es la oración y
contemplación ahí se le deja su parte a Dios, yo ya
reflexioné ahora te toca tu parte a ti Señor y hacer
silencio dejar que la palabra penetre en la oración y
para atar a la loca de casa que es la imaginación a lo
mejor hacer una lo que San Ignacio decía composi-
ción de lugar decía y me voy a imaginar a Jesús que
le está hablando a sus discípulos algo para retener la
imaginación luego la oración que brota espontánea-
mente de la contemplación claro que la oración
acompaña toda la meditación pero la que brota de la
meditación es la oración que hay que formularla con
sus propios términos de cada uno, la consolación es
el gozo espiritual de orar es un don de Dios que se
pide humildemente hay que pedir gozo para vivir
cristianamente importante para la perseverancia cuan-
do no vivimos con gusto nuestra oración y sobre todo
nuestra vida cristiana tarde o temprano nos buscamos
otros gustos el amargadito, la amargadita siempre va
a buscar eso que suple compensaciones solo el que
vive con gusto su vida cristiana no busca compensa-
ciones si no de alguna manera u otra vamos a buscar
por eso es importante pedirle ese gozo al Señor, dame
el gozo de orar a veces en vez de consolancia. Dios da
desolancia pero a los grandes santos a no ser que por
aquí haya una Santa Teresa un San Juan de la Cruz a
los pobres que apenas vamos de subida nos empuja el
Señor no nos apachurra con desolación luego viene la
discrecio, me pregunto que me pide Dios con este
texto si Dios me permitió escuchar su palabra hoy que
habla de esto y esto que me está pidiendo cambiar con
esto porque no me está informando nada más Dios
quiere que cambie algo, la deliberacio es la respuesta
a la pregunta anterior ah esto quiere, últimamente he
estado bebiendo mucho, ya me quebre una pata y dije
que me caí en el baño y no es cierto por eso Dios me
está diciendo algo, acción es la última concreción de
la Lectio ya no voy a ir con tal amigo si me junto con
este bebo mucho voy a ir con el otro que jugamos
cartas todas las noches pero no bebemos ya es una
acción bien concreta esa es la Lectio que llega hasta
el aterrizaje último.
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La lectura bíblica para las diversas espirituales
esas se las voy a decir en pocas palabras aunque no
leamos todo esto muchos dicen que hay una espiri-
tualidad bíblica en primer lugar no hay una sola
espiritualidad hay muchas espiritualidades porque
espiritualidad es la forma concreta de ir a Dios y cada
quien tiene su manera de matar las pulgas de una
manera los jesuitas de una manera los carmelitas de
una manera los sacerdotes de otra manera los laicos
de una manera los solteros de una manera los casados
como decía León Felipe nadie fue ayer ni irá hoy ni irá
mañana hacia Dios por este camino que yo voy. Para
cada hombre guarda un rayo nuevo de luz el sol y un
camino virgen Dios decía León Felipe al final de su
vida fue un blasfemo toda su vida después era un
hombre bueno al final de su vida porque se hizo
amigo de un sacerdote fue la manera como Dios lo
llamó al final de su vida y él decía Dios tiene para cada
quien un camino, esa es la espiritualidad, el camino
propio para cada quien y la Biblia alimenta todas la
espiritualidades porque es fruto de muchas
espiritualidades de muchas formas de ir a Dios en una
forma fue a Dios Ezequiel de otra manera Isaías de
otra manera Amós de otra manera Jesús o María o
Martha cada quien fue a Dios por su propio camino la
Biblia es fruto de muchas espiritualidades el que no
la conoce y solo conoce un camino pues lo quiere
seguir por eso hay que conocer toda la Biblia porque
hay muchas espiritualidades y hay alimento para
todas las espiritualidades.

Otros textos del ma-
gisterio ahí ustedes los leen
además del Vaticano II,
Puebla y otros documen-
tos ese documento de la
Pontificia Comisión Bí-
blica es importantísimo
ahora vamos a entrar di-
rectamente en la pastoral
bíblica es esa actividad que
promueve que la Biblia
sea sustento, vigor de la
Iglesia fortaleza de la fe
para sus hijos, alimento
del alma fuente pura y
perenne de la vida espiri-
tual, toda actividad o pro-
yecto que tienda a que la
Biblia ocupe en la Iglesia
el lugar que debe ocupar
se llama pastoral bíblica.

Criterio básico para la lectura de la palabra de
Dios a partir del ser y quehacer del pueblo de Dios
hacia el ser y quehacer de la pastoral bíblica, cómo
debe ser una pastoral bíblica, pues pregúntate que
es la Biblia, como la vas a incrementar o fomentar
si no la estudias que cosa es como palabra divina y
palabra humana y que cosa hace que cosa ejecuta
en el pueblo de Dios pues fomenta lo descubre cual
es la actividad de la Biblia en el pueblo de Dios en
la liturgia en la Lectio Divina en la lectura personal
etc., y ejecuta aquello eso es hacer la pastoral el
criterio es el ser y quehacer de la Biblia para dar
con el ser y quehacer de la pastoral bíblica. La
pastoral bíblica apoya da criterios ofrece servicios
es propositiva aprovecha las estructuras existentes
en la diócesis y en la parroquia esto es importan-
tísimo, la pastoral bíblica en San Juan de los Lagos
cuando hace un plancito para incrementar la lectu-
ra de la palabra de Dios y su aprovechamiento debe
de tener en cuenta lo que ya existe en todo plan de
pastoral empezar de cero es negativísimo un pri-
mer análisis debe dar como resultado, tenemos en
manos esto ahora como seguir adelante con lo que
ya tenemos es importantísimo luego dice su tarea
es esencial la evangelización con todas sus conse-
cuencias todos los que se metan a pastoral bíblica
que en principio debiéramos de ser todos y cada
uno de los cristianos como agente de pastoral debe
tender a la evangelización con todas sus conse-
cuencias.

Foto 16

Administrador
Sello
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LA CENTRALIDAD DE LA PALABRA DE DIOS
EN LA EVANGELIZACION DEL TERCER MILENIO

«La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura
como lo ha hecho con el Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, pues sobre todo en la Sagrada Liturgia nunca ha
cesado de tomar y repartir a sus fieles el Pan de Vida
que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y del Cuer-
po de Cristo» (DV 21).

Una sola mesa con dos manjares: Uno, el de la Palabra
que viene a alimentar la fe y otro, el Sacramento,
que viene a alimentar la vida cristiana. Son dos as-
pectos de Jesús-Maná que menciona Juan en Jn 6,
34.53: Cf Documento de la P. C. B. de 1993.

La Iglesia ha considerado siempre como suprema nor-
ma de su fe la escritura unida a la tradición... Por
tanto, toda la predicación de la Iglesia, como toda la
religión cristiana se ha de limitar a regir con la Sa-
grada Escritura» (DV 21).

Biblia sola es protestantismo y es letra muerta, ya que
la Biblia nació en el seno de la tradición de Israel y
de la Iglesia Primitiva.

De ahí que para aprovechar la Biblia se deben tomar en
cuenta las mediaciones que Dios empleó para dar-
nos su Palabra: La mediación de la lengua de la cul-
tura, del pueblo de Dios, de la Iglesia en concreto.
Dios más bien que «hablar» (término analógico), lo
que hace es revelarse.

1. Revelación histórica Dios por palabras y obras, amo-
rosa, salvífica, dialógica, progresiva y pedagógica
(DV 2)

2. El Pueblo de Dios conserva, medita, vive, celebra y
profundiza la revelación de Dios, guiado por el Es-
píritu Santo. Esta memoria viva del Pueblo se llama
«La Gran Tradición».

3. En el seno de esta memoria viva se generan por ins-
piración del Espíritu Santo, los libros santos del An-
tiguo y Nuevo Testamento.

ESQUEMATICAMENTE PODRIAMOS
REPRESENTAR ASI LO ANTERIOR:

DIOS

S. E.

MAGISTERIO

PUEBLO DE DIOS
(LAICOS, RELIGIOSOS, TEOLOGOS)

CONTEXTO
LA COMUNIDAD
ECLESIAL

EL TEXTO:
CONOCIMIENTO

DEL MISMO

LO QUE DIOS
DICE HOY

PRE-TEXTO:
LA REALIDAD

La dinámica de la transmisión de la revelación se po-
dría representar así:

De ahí la importancia del triángulo hermenéutico de Car-
los Mesters para leer fructuosamente la Biblia:

De ahí la necesidad de un estudio socioeconómico de la
parroquia. Necesidad de conocer la tradición (Cate-
cismo de la Iglesia Católica; respeto al Magisterio).
Necesidad de los libros, comentarios y escuelas bí-
blicas.

TRADICION
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Hay un método en cinco pasos (Ver: Nuevas Formas de
leer la Biblia, P. César Mora Paz, Ed. San Pablo y
Lectura Pragmalingüistica de la Biblia. P. César, Ed.
V. Divino.

1. Preparación remota leer una introducción al libro de
donde se toma la lectura.

2. Análisis filológico: Examinar la superficie del texto,
su gramática, su estilo, los verbos, los personajes,
etc. Vayan ... 35

3. Análisis lógico: Ver el significado de los términos en
aquella cultura, el de las frases, ver el contexto lite-
rario, cultura e histórico en el que se hizo el texto, el
significado de las citas en el A. T. Vayan... 36.

4. Análisis ideológico, con los recursos de los análisis
anteriores, me pregunto: ¿Qué quería cambiar el au-
tor en el lector, al narrarse así las cosas que sucedie-
ron? La narración de la traición de Judas, debería
verse entonces como una seria advertencia a la co-
munidad y la Parábola del Hijo Pródigo, como una
invitación a regresar a la Casa del Padre. En este
momento se trata de descubrir los valores perma-
nentes del texto.

5. Actualización. Una vez que se descubrieron los valo-
res que el texto trata de inculcar en el lector, yo me
pregunto acerca de la forma de vivirlos hoy.

En la actualización es necesario descender a formas con-
cretas:

Si hablamos de amor, hay que atender al saludo, a la
sonrisa, a la cortesía cristiana, a la regla de oro; eli-
minar la envidia, los resentimientos, aprender a per-
donar, etc.

Si hablamos de ser testigos, hay que hablar de liderazgo
cristiano: Aprender a hablar, a comunicarse, a ser
tolerante, aprender a influir en los demás, ser opti-
mista, perseverante, amigable, etc.; reconocer a las
cualidades de los demás y nuestros propios defec-
tos, saber escuchar... (Lect I-III)

Sobre todo aprender a ser feliz, puesto que para eso fui-
mos creados: El gozo es uno de los grandes valores
del cristianismo.

«Y es tan grande el poder y la fuerza de la Palabra de
Dios que constituye sustento y vigor a la Iglesia, fir-
meza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente
límpida y perenne de vida espiritual».

Poder y fuerza por ser Palabra Divina. No contiene la
Palabra de Dios, sino que es la Palabra misma de
Dios.

Por eso «Es viva y enérgica» (Hebr 4,12); «Puede edifi-
car y dar la herencia a todos los consagrados»: «La

palabra que sale de mi boca no vuelve a mí vacía,
sino que hace lo que yo quiero y cumple su misión»
(Is 55,10ss).

Nos hace falta fe en la Palabra de Dios. Credo en la
Palabra de Dios.

PERO LA BIBLIA ES:

Propiamente, Dios no habla, sino que hace hablar. Ha-
bla como Amós, como Oseas, como Isaías, como
Marcos o como el Autor de Hebreos.

Como palabra humana tiene varias funciones:
1. Informativa. Nos informa sobre su plan salvífico (ne-

cesidad de conocer la cultura de Jesús. Los géneros
literarios. Los Evangelios como Catequesis y
Kerigma).

2. Expresiva. Dios se expresa de muchas formas, con
multiformes mensajes, para todas las ocasiones, para
todas las espiritualidades. Expresión en los profetas
y en los evangelios. El caso de la proclamación de la
Palabra.

3. Interpelativa. Dios nos interpela, quiere cambiar algo
en nosotros. Pura información hay que descartarla
de la lectura bíblica.

4. Fática. Es la función del lenguaje que controla el con-
tacto entre las personas. Por ejemplo, los saludos.
Esta función la tiene la Biblia sobre todo en la litur-
gia. La palabra como símbolo litúrgico.

5. Evocativa. Es la función del lenguaje que consiste
en mensajes no directos, sino insinuados o evoca-
dos. Un texto evoca ciertas experiencias persona-
les o cierto contexto literario o histórico. Ejemplo:
los Salmos. VER: ¿Para qué la Biblia? (P. César
Mora Paz).

Como se ve, así leída la Biblia podría ser muy útil en la
predicación, en el Kerigma, en la Catequesis. En el
caso de la Catequesis, la Biblia está siendo emplea-
da al diez por ciento de sus posibilidades. Otros es-
pacios. Círculos Bíblicos. Radio Cassettes.

EN LA PALABRA HUMANA
DE LOS ESCRITORES

SANTOS

PALABRA DIVINA

ENCARNADA
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EL CASO DE LA HOMILIA
Debe ser «Kerigmática, gozosa y transformante» (La

Iglesia en América 73).
Es necesario conocer el leccionario. Organización de

Lecturas Dominicales.
Es necesario conocer el proceso de la comunicación ver-

bal: fuente, mensaje, código, canal, receptor, ruidos,
redundancia, retroalimentación. Esto sirve para la ca-
tequesis (Ver ¿Para qué la Biblia).

El caso de la Lectio Divina

1. Lectio. Lectura atenta.
2. Meditatio. Fijarse en los sentimientos y valores apre-

miantes del texto.
3. Contemplatio. Es silencio interior y exterior ante la

Palabra. Es darle espacio a la acción de Dios en el
hombre.

4. Oratio. Es la oración que brota espontáneamente de
la contemplación. La oración acompaña también el
resto de la Lectio.

5. Consolatio. Es el gozo espiritual de orar. Es unión de
Dios que se pide humildemente. Hay que pedir el
gozo de vivir cristianamente. Importante para la per-
severancia.

6. Discretio. Me pregunto: ¿Qué me pide Dios con este
texto que acabo de leer y meditar? ¿Qué tengo que
cambiar?

7. Deliberatio. Es la respuesta y la pregunta anterior.
Tengo que llegar a situaciones concretas en mi vida.

8. Actio. Es la última concreción de la Lectio. Es el
aterrizaje concretísimo para mi vida, para el día de
hoy, para esta semana... (Ver ¿Para qué la Biblia?)

La lectura bíblica para las diversas espiritualidades.

Espiritualidad es la vida guiada por el Espíritu. La vida
según es el Espíritu oscila entra la unidad y la diver-
sidad.

El punto de unidad lo constituyen: La fe en un sólo Dios,
en Cristo, en la Iglesia, en los Sacramentos, en la
oración, en la caridad.

Pero la forma de vivir estas realidades varía en torno a
los carismas o dones que el Espíritu da a cada quien
para la construcción de la comunidad.

La Biblia alimenta todas las espiritualidades. Y, sobre
todo después del Vaticano II, toda la espiritualidad
sebe ser bíblica, o se convertirá en anacrónica y tal
vez perjudicial con el tiempo.

OTROS TEXTOS DEL MAGISTERIO

«La Sagrada Escritura contiene la Palabra de Dios y en
cuanto inspirada es realmente Palabra de Dios; por
eso la Escritura debe ser alma de la Teología» (DV
24).

«El Santo Sínodo recomienda insistentemente a to-
dos los fieles, especialmente a los religiosos, la
lectura asidua de la Escritura para que adquieran
la ciencia suprema de Jesucristo (FLP), «Pues des-
conocer la Escritura es desconocer a Cristo» (DV
25).

«Para que la búsqueda de Cristo presente en su Iglesia
no se reduzca a algo meramente abstracto, es nece-
sario mostrar los lugares y momentos concretos en
los que, dentro de la Iglesia, es posible encontrarlo...
En primer lugar, la Sagrada Escritura, leída a la luz
de la tradición, de los Padres del Magisterio,
profundizada en la meditación y la oración» (Iglesia
en América 12). En seguida se señalan la liturgia y
los pobres, como lugares privilegiados de encuen-
tro».

La Pastoral Bíblica es una Pastoral de Conjunto y en un
Plan de Pastoral.

«Pastoral Bíblica es todo aquel trabajo que hace la co-
munidad eclesial en torno a la Sagrada Escritura, su
lectura, interpretación, celebración y vivencia con
el fin de que ella sea sustento y vigor para la Iglesia,
fortaleza de la fe para sus hijos, alimento del alma,
fuente pura y perenne de vida espiritual».

Criterio básico para la lectura de la Palabra de Dios:
Partir del ser y quehacer de la Biblia en el Pueblo
de Dios, hacia el ser y quehacer de la Pastoral Bí-
blica.

La Pastoral Bíblica apoya, da criterios, ofrece servicios,
es propositiva, aprovecha las estructuras existentes
en la Diócesis y en la Parroquia.

Su tarea esencial: La Evangelización con todas sus con-
secuencia. Lleva a la conversión y a la solidaridad.
Lleva a la comunión o koinonía y karismas. Atiende
diferentes niveles, sobre todo el parroquial. Busca la
inculturación del mensaje bíblico.

Como toda pastoral, debe insertarse en el plan diocesano
y camina junto con él. Necesita de un equipo pro-
motor eclesial diocesano, sin identificarse con él ni
con ninguna asociación o movimiento, organización
o escuela. No se identifica ni siquiera con los círcu-
los bíblicos. Busca iluminar y animar las demás pas-
torales desde su propio ser y quehacer.
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El equipo diocesano y parroquial deberá elaborar un pro-
yecto que tome en cuenta lo ya existente.

Todos somos agentes de pastoral bíblica en diversos ni-
veles. Todo evangelizador es agente de pastoral bí-
blica. Todos necesitamos estudio y quienes nos ex-
plique las Escrituras (El Eunuco de Candace, los Dis-
cípulos de Emaús).

«LA KOINONIA EN LA IGLESIA LOCAL»

«Koinonía... Equivale a la comunión-comunidad de los
cristianos con Cristo y entre sí, es decir, es decir a su
Solidaridad Cristiana, indispensable para el enten-
dimiento de las Comunidades de Base, el Ecum-
enismo de las Iglesias, la renovación de la Vida Re-
ligiosa y el Misterio de la Eucaristía» (C Floristán).
«Para el pensamiento bíblico, tal como los primeros
siglos lo han entendido, la salvación se llama CO-
MUNION (J. M. R. Tillard).

Tema 1. Diversidad en la unidad, don del Espíritu. Tex-
to 1Cor 12-14. Aceptación de la unidad y de la di-
versidad de la Iglesia local: Los dos polos de la espi-
ritualidad (¿Para qué la Biblia? 47). Aceptar que «se
venden los paquetes completos». Necesidad del diá-
logo: (Yo te digo y tu me dices; veamos dónde está
el problema; los dos cedemos un poco).

Tema 2. «El pecado destruye la unidad» Texto Gen
11, 1-9. La experiencia persona y comunitaria del
pecado. Los pecados capitales (soberbia, avaricia,
envidia, ira, pereza, gula, lujuria). Los pecados que
van directamente contra la reina de la virtudes: La
Caridad (envidia, rencores y resentimientos, ven-
ganzas, zancadillas, pecados de lengua...) celibato
y pureza. Aterrizaje con y en los recursos huma-
nos.

Tema 3. El qué y el cómo de la unidad eclesial. Texto:
Jn 17, 11.21-22. «Que todos sean uno»: Proyecto
de Dios. La unión con Dios, origen de la comunión
fraterna. A imagen de la Trinidad. Base de la uni-
dad es el amor y el modelo de su realización, Cris-
to.

Koinonía sólo en el seguimiento del buen pastor (San
Juan). Las manifestaciones de la unidad en la Iglesia
Universal y en las iglesias particulares ( de fe, sacra-
mental, fraternal, de bienes = pobreza, intereclesial,
jerárquica). La koinonía como testimonio eclesial.
Los elementos visibles y los invisibles de la comu-
nión eclesial, ambos a tomarse en cuenta. La praxis
ética: lugar de verificación de la Eucaristía signo y
realización de la comunión eclesial.

Tema 4. «Reparando las rupturas con los valores del
Reino» Texto bíblico Mt. 5-7. «El sermón de la
montaña». Género literario y ubicación en Ma-
teo. La terminología de las ciencias del lengua-
je: «Texto ficcional» (no «fictivo») o las alter-
nativas del reino. Sermón de la montaña: «cons-
trucción política del reino de Dios». Concepto
de reino y rey: un nuevo proyecto de Dios en la
obra de Jesús. Reino de Dios, pobreza de espíri-
tu, pobreza material y miseria. La pobreza como
nota eclesial. La regla de oro. Las parábolas del
reino.

Tema 5. «Necesidad del perdón para la subsistencia
y la redención total de la comunidad y del indivi-
duo». Texto bíblico: Mateo 18, 21-35 (parábola).
La ubicación de la parábola dentro de la doctrina
general del perdón en la enseñanza de Jesús. La
fuerza interpelativa de la parábola. La noción de
perdón: tres clases de perdón. Las dificultades para
perdonar y la enseñanza y practica de Jesús («Las
siete palabras»): una comunidad alternativa. La ex-
periencia personal y comunitaria frente a las op-
ciones de Jesús. Todos estamos necesitados de per-
dón. Análisis de algunas diócesis (conservando el
anonimato). Aterrizaje con y en los recursos hu-
manos.
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La Contemplación de fe
y la Acción Pastoral

ARTURO MARTIN DEL CAMPO

Buenas tardes a todos y a todas. Realmente se
siente así bien recibido, muchos de los Sacerdotes,
nos conocemos, hemos sido amigos y sobre todo
hemos compartido esta búsqueda de encarnar el Evan-
gelio siguiendo las directrices del Concilio Vat. II;
esta Diócesis de ustedes que es pujante, rebosante en
muchos aspectos es Don de Dios, gracia de Dios y
como toda gracia de Dios es para el bien común de la
Iglesia, por lo tanto como que esta Diócesis tiene que
hacer conciencia de este compromiso de aportar al
resto de otras Diócesis o de la Iglesia. Hay la preocu-
pación ahora en la Iglesia Universal, guiada por el
Papa Juan Pablo II y nuestros Obispos de México, de
como hacer una acción pastoral que vaya muy unida
a la contemplación, a la unidad íntima con Dios
nuestro Señor. Como anota el Papa Juan Pablo II en
su última carta apostólica Tertio Millenio Adveniente,
vivimos un tiempo de mucho activísimo, donde pare-
ce que la Martha encubre o envuelve a la María, esto
es muy importante para nosotros ser hombres y mu-
jeres, los agentes de pastoral contemplativos en la
acción, Eclesia in América, ese documento que nos
dejó el Papa en su última visita, trate de integrar estos
dos elementos, por eso el contenido de esta carta es
como un proceso para una esas dos dimensiones del
evangelizador: hombre y mujer de fe en íntima con-
templación con Dios y hombre y mujer de fe en íntima
unidad con el hombre de hoy en sus situaciones
concretas para anunciarle la buena nueva de la vida
nueva del Evangelio y por eso pone en la misma parte
de ese documento un proceso lógico, encuentro con
Jesucristo vivo quien encuentra a Cristo se va a
convertir; conversión es la segunda parte, quien se
convierta a Dios está en unión con El, en comunión
con su obra y por eso el tercer punto es comunión, el
que vive en comunión con Dios y con sus hermanos
se hace solidario de ellos y por eso viene una cuarta
parte que es solidaridad y finalmente la misión.

Como ven allí ese mismo documento ya en sí, en
su distribución de contenidos ya es un proceso a
seguir, siempre a partir del encuentro íntimo con
Jesucristo Nuestro Señor, para terminar en una mi-
sión así como lo hizo Jesús, primero buscó encuentro

con sus apóstoles, al inicio para antes de subir a los
cielos darles la última misión y llenándolos posterior-
mente del Espíritu Santo, para cumplir esa misión;
creo que ese proceso que presenta Eclessia in Amé-
rica es muy importante para nosotros, en todos los
niveles que trabajemos, desde un nivel internacional,
nacional, diocesano, parroquial, de barrio.

Los Obispos mexicanos en su documento del
Encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos,
pues tratan ellos como de aplicar esta visión de
Eclessia in América a México, a nuestra pastoral de
aquí y trata que esa dinámica se lleve adelante, por
eso van hacer hincapié en el aspecto de la contempla-
ción pero una contemplación que como diremos más
adelante que no es evasión, no es huida, es un estar
junto a la fuente para de allí regar el campo y por eso
pone esos pasos: contemplación, situación, desafíos
de la realidad, para actuar en ella.

 Es importante para nosotros que distingamos
cuando hablamos de contemplación tres elementos,
tres elementos claves:

1 Objeto de la contemplación de Fe
2 Los medios de la contemplación de Fe
3 Las exigencias de esa contemplación de Fe
La contemplación de fe, es un encuentro vivo de

personas, claro hay contemplaciones bajo diversas
claves, yo puedo contemplar una verdad a partir de la
Filosofía, a partir de la naturaleza, a partir de una
ciencia, aquí hablamos de contemplación de Fe, por
lo tanto el objeto directo de nuestra contemplación de
Fe son las personas Divinas, es Dios mismo, los
demás elementos son medios que nos pueden orientar
a nuestro ser cristiano o iluminar nuestra acción
pastoral pero el objeto directo de la contemplación es
Dios mismo; en su ser de personas: Padre, Hijo y
Espíritu Santo y en su obrar de creación, de reden-
ción, de santificación por eso decimos: hoy se habla
mucho de contemplar y están todos los movimientos
de la New Age, con esas técnicas y metodologías
orientales que sí ponen al hombre, que concentran al
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hombre en sí, le hacen que acumule su energía en un
punto pero claro ese punto no es la persona divina y
por eso llegan a confundir que toda energía del
cosmos, es el Espíritu Santo, para nosotros son per-
sonas divinas, como Cristo nos lo ha revelado, por lo
tanto ese encuentro de una persona humana que
somos nosotros, con Dios Trino y Uno.

 Es la contemplación de
Fe un encuentro de presen-
cias vivas no es encuentro
de personas, con ideas que
yo mismo tengo; puede ha-
ber una contemplación teo-
lógica o filosófica donde el
objeto es una idea, la filoso-
fía griega abre un elemento
del hombre que es «gnous»
y pueda suceder que yo le de
vueltas en una meditación a
una razón teológica estando
lejos de la persona, claro
que el mundo cristiano está
lleno de muchas contempla-
ciones teológicas, las uni-
versidades europeas están
llenas tesis sobre cuestiones
de fe con personas que no
tienen fe y hay personas que
no conocen casi nada de Sagrada Escritura y son
contemplativos de Dios porque es un Don que Dios
da a través de la fe que te pone en contacto con El y
tú eres dócil, humilde y te pones en contacto con Dios
Nuestro Señor, por eso decimos que es un encuentro
de relación interpersonal entre personas, una especie
de estar cara a cara, rostro a rostro, ya ven que en la
Biblia se habla continuamente de buscar el rostro del
Señor. «Tu rostro buscaré» como dice el salmo 27, 8
«Señor busco tu rostro»

El Papa Juan Pablo II usa esta expresión bíblica en
ese documento, esa Carta Apostólica. Rostro signifi-
ca la presencia viva de un ser de una persona, y la
contemplación de fe es estar directamente con la
persona. Claro también hay unas mediaciones como
veremos en seguida, hay unos medios, pero el objeto
es siempre una persona. Es una experiencia de
intercomunicación del hombre con Dios. Más que un
orden de ideas y de afecciones mentales y de razón, es
una experiencia, como un salir de mí y meterme en.
Dios ya se saló de Él y se metió en nosotros, esta
máxima experiencia vivida. La contemplación de Fe
no se reduce a una mera reflexión, a una mera medi-

tación o afectos sensibles, estos son medios, a veces
puede haber carencia de reflexión, de afectos sensi-
bles y pueden estar en intimidad con -Dios, es la
experiencia de San Juan de la Cruz, de Santa Teresa
que hablan de esos vacíos, estos en estos vacíos,
quizás se tenga la experiencia máxima de Dios por-
que se está cara a cara, la contemplación es encuentro

con Dios, transformador del hombre, la contempla-
ción verdadera siempre es transformadora; repito no
es evasión, no es huida, no es enajenarse, no es como
décimo por allí «Coellicolas» habitantes del cielo,
sino que realmente es una transformación personal
del contemplante y que te impulse a transformar tu
entorno, pero transformarlo en Dios por lo tanto esta
contemplación es impulso a comprometerse a vivir
en la práctica el designio salvífico de Dios Nuestro
Señor, la verdadera contemplación empuja a la ac-
ción salvífica, de ninguna manera la contemplación
auténtica de Dios es evasión, al contrario, se hace
auténtica en el compromiso, el auténtico contempla-
tivo, mide, evalúa, como es tu compromiso; por eso
decimos en el esquema este hacemos resaltar ese
objeto de la contemplación es Dios mismo que por
amor se nos revela, Dios sale primero de sí, sin la
salida de Dios, el hombre no hubiera podido haber
hecho nada; Dios sale, El mismo se nos revela, se nos
manifiesta para que nosotros le respondamos y se nos
revela así como El es: Padre, Hijo y Espíritu Santo de
tal suerte que el objeto de la contemplación de fe, va
a Padre, o al Hijo o al Espíritu Santo o a la Trinidad,

Foto 17

Administrador
Sello
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pero siempre relacionado con su quehacer. En línea
de reflexión distinguimos ser y quehacer u obrar,
pero en la línea de la realidad no podemos separar a
Dios de su quehacer, Dios es infinito, su esencia y
existencia se identifican, por eso cuando hablamos de
un Dios Padre es porque hacemos alusión a una
creación, o cuando hablamos de un Dios Hijo va
pegada la alusión a su redención, o de un Espíritu
Santo, va pegado a su santificación. Sin embargo por
líneas de entender las cosas, hacemos en el esquema
esa especie de distinción, pero en el fondo es meterse
en el ser y quehacer de Dios que en El, son una sola
cosa, nosotros somos limitados, pero a veces somos
y no hacemos y a veces hacemos sin ser, cuando no
hay coherencia verdad, como en este caso; por lo
tanto el objeto específico de nuestra contemplación
de fe, no es una doctrina, ni siquiera la misma Biblia,
la Biblia es un instrumento en cuanto a material
escrito y de aquí que cuando hablamos en nuestros
trabajos pastorales y guiones que hacemos, como que
debemos ser un poquito más cuidadosos, yo lo digo
al menos en mi diócesis, como viene pues estas
formas de proceder ahora que hay que poner siempre
contemplación, pues se pone en los esquemas; que
está el esquema, luego la ubicación, luego otra cosa
y luego contemplación; pero a veces el contenido de
esta contemplación es un comentario a la Gaudium et
Spes, o al documento de los Obispos mexicanos, que
llamamos contemplación, claro si eso te lleva a po-
nerte en contacto con la persona divina muy bien, en
un medio pero ojo, no es todavía contemplación, es
un medio, una reflexión teológica, doctrinal, moral
que tú hagas, es un medio; de aquí que sin embargo
el medio es indispensable y necesario, nosotros no
podemos contemplar a Dios sin una mediación por-
que a Dios nadie lo ha visto, dice San Juan 1,18 Dios
es espíritu, no lo podemos conocer, necesitamos un
medio, lo mismo al Espíritu Santo, es espíritu, no lo
podemos conocer ¿A quién si podemos constatar aún
con ojos humanos, a quién? a Jesucristo encarnado
por eso ponemos como mediación fundamental la
encarnación de Jesucristo Nuestro Señor, por eso el
punto de partida de cualquier contemplación siempre
va a ser Cristo a quién si podemos ver, oír, tocar, me
refiero a lo que narran los Evangelios y sabemos que
el mismo Cristo del Evangelio se queda con nosotros
en los demás medios de la Palabra, de los Sacramen-
tos, principalmente Eucaristía, Reconciliación, de la
oración, son medios, sin embargo indispensables sin
esos medios no podemos tener contemplación de fe
por eso repito otra vez, esas nuevas corrientes en que
usan medios que no son ya de Cristo pues como va a

ser contemplación de fe, es una contemplación huma-
na en otras claves: de arte, de ciencia, de naturaleza,
etc. Por eso para nosotros siempre es Cristo en el
centro.

 Contemplación de fe:
Jesucristo es encarnado y decimos que sí lo

podemos ver, tocar, palpar, ver sus actitudes y
hacerlas nuestras, mediante ellas ahora sí descubrir
lo que es el Padre, lo que es el Hijo, primero que
existe el Padre, segundo, que exista el Hijo, tercero
lo que es el Padre y lo que es el Hijo y allí entrar en
contacto con esas personas divinas a través de Jesu-
cristo. Sólo Jesús conoce al Padre, y quien me ve a
mi ve al Padre, Jn. 14,9. Sólo Jesús nos envía a su
Espíritu y nos pone en contacto con él, por lo tanto
sólo Jesús puede revelarnos la identidad del Padre y
del Espíritu. Entonces ya vamos como redescu-
briendo, porque en toda contemplación necesita-
mos estar frente, cara a cara, rostro a rostro, con el
Cristo encarnado. El Papa desarrolla éste punto en la
Nuevo Millenium hablando del rostro de Cristo,
contemplar el rostro de Cristo, porque de ése rostro
de Cristo, el hijo de Dios podemos llegar al rostro
del Padre y al rostro del Espíritu Santo

Todos los medios que nos ayuden a vivir en
encuentro con Jesucristo encarnado son medios para
vivir la contemplación de Dios, pues como se pone
allí, la Biblia, la oración los sacramentos, el estilo de
vida de Jesús, hechos actitudes, enseñanzas como
aparecen en el Evangelio. Allí están fundadas todas
las espiritualidades que se especifican a veces por
experiencia de algunas personas santas que han he-
cho escuela, pero siempre es Jesús y compone la
Eclesia in América otro lugar de encuentro con Cristo
es el servicio a los pobres el rostro de los pobres que
Jesús enfatiza, pero también hay otros instrumentos
iluminadores que nos ayudan a acercarnos a la con-
templación contemplación de Dios, como son otros
instrumentos que uno va desarrollando: la teología, la
moral, el magisterio de la Iglesia, la filosofía, las
ciencias, sean naturales, sociales psicológicas. La
misma naturaleza que es creación de Dios, pues me
lleva, son medios. Sin embargo son medios, pueden
ayudar con tal de que me lleven al medio único que es
Jesucristo, el Pontífice, el que hace el puente, el único
mediador, como dice la Sagrada Escritura y de allí las
demás mediaciones tienen sentido y entonces es
cuando habrá la verdadera contemplación de fe cris-
tiana. Ahora bien, todos estos actos deben ser impul-
sados por el amor que se va descubriendo: Dios me
ama, yo lo amo y entonces todos éstos medios me irán
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llevando a estar cara a cara con Dios N. S. y enseguida
a lanzarte a las exigencias. Con ésto vamos viendo
claro que por fuerza una contemplación verdadera
exigen un compromiso no es evasión, sería evasión
cuando uno piensa que está contemplando a Dios
basado en ideas, ideologías o teologías, y allí te
quedas, eso se llama meditación o reflexión o teoría,
varias formas, si no pasas a experimentar la persona
viva de Dios vivo, del Dios de la vida, que en éste año
tratamos de enfatizar.

La contemplación de fe cristiana de ninguna ma-
nera es evasión cuando se contempla a una persona
con amor surge el impulso asimilarse a ella en su ser
y su obrar, entra aquí la amistad humana: los novios,
los esposos, los amigos; cuando hay verdadera amis-
tad surge una exigencia de comprometerme con la
persona, de hacer mías las cosas suyas, no quedarme
con los brazos cruzados, aunque sea un chicle, allí le
llevo, una florecita que no se qué, como dicen los
borrachos que son novios, voy a dejar la borrachera
para casarme con fulana, o sea que empieza a haber
las exigencias de un compromiso. El que contempla
a Dios por Jesucristo, no se va a quedar con los brazos
cruzados, si se quedara, no sería auténtica la contem-
plación, sería una pura reflexión evasiva, y para tener
esa contemplación no se necesita que tú como que
viste alucinaciones, u otras cosas: que se te apareció
Dios o la Virgen y todo, ahora si contemplé, te fuiste
de la realidad, no tu sientes la presencia viva de
Jesucristo, aunque sea en la sequedad en el vacío, en
el desafecto espiritual, pero te sietes impulsado a
hacer su obra, de creación de redención de santifica-
ción. Por lo tanto siendo Dios amor, la contemplación
tiene qué brotar de un amor a él y a su obra, ésta
contemplación trae para el contemplante exigencias
de vivir el camino que lleva a Dios, y ¿cuál es el
camino que lleva a Dios? Jesucristo mismo lo dijo, yo
soy camino verdad y vida. De tal suerte que cuando
hablamos de metodologías pastorales, metodologías
siempre es proceder un camino, pues primero es
Jesucristo, un Jesús que nos anuncia una nueva vida,
se acerca a la persona a la realidad y le impulsa a
tomar nuevas actitudes, comportamientos y compro-
misos de tal suerte que nuestras metodologías van a
ser mas o menos plausibles o aptas tanto cuanto
ayuden a que realmente hagamos vivo a Jesús como
camino de mi vida y el camino supone caminar es
decir, acciones, compromisos, quien contempla va
caminando, va haciendo la obra de Jesús. Quien
contempla no se hace, no está contemplando está no
más meditando y tal vez en un Dios que se imaginado,

yo creo mi imaginación y la contemplo, yo me hago
una imagen de Dios y la contemplo yo mismo enton-
ces no salgo de mi mismo siempre la contemplación
es experiencia es salir de, y ese salir es la conversión,
yo tengo que salir de mi forma de ser para transfor-
marme en Jesucristo bajo el impulso del Espíritu
Santo para ir al Padre y tengo que convertirme, por
eso toda contemplación lleva una fuerte dosis de
conversión y de compromiso a que otros también se
conviertan.

Las primitivas comunidades o los primeros siglos
de la Iglesia eran fuertemente contemplativas sin irse
a los cerros, todavía no había monasterios, pero
tenían la experiencia viva de un Jesús vivo que le
llamaba a una conversión y llevar su conversión a
otros en medio de sufrimiento del martirio de la
persecución fuerte y dura sin embargo ahí está el
contemplativo en la acción. De aquí entonces brotan
las exigencias en doble dimensión para nosotros una
exigencia de mis ser, yo vaya creciendo como discí-
pulo de Jesús, es decir, asimilando su estilo de vida,
es decir, sus actitudes, sus hechos, sus enseñanzas, y
es los que llamamos un espiritualidad evangélica
encarnada. Una exigencia para mi ser, que está en
primer lugar, la segunda exigencia ya diríamos pues
el quehacer, donde yo voy a hacer la obra de Jesús.
Acepto y con gusto ser enviado, ser apóstol, para
desempeñar su misión como él la desempeño:
profética, de anuncio, denuncio, y conversión.
Litúrgica: de hacer de mi vida un culto a Dios y social
de caridad y justicia, de hacer un mundo nuevo donde
el amor pueda transformar a los hombres en convi-
vencia de justicia ,libertad, santidad, paz, el reino de
Dios.

Como ven entonces son esas como doble dimen-
sión de exigencia que nos trae la auténtica contempla-
ción, claro que en la historia, mucha contemplación
como que se fue olvidando la acción que tal suerte
que en el Vaticano II todo mundo despertó un inquie-
tud por la inserción, por la acción, y agarrarnos la
acción y como que fuimos olvidando la contempla-
ción y hoy después de cuantos año de Vaticano II (36
años), se va sintiendo la necesidad de rehacer, no es
cosa nueva siempre la Iglesia lo ha tenido, lo que pasa
es que como uno tiene su historia muy cortita verdad,
piensan que tenemos cosas nuevas, que ahora esto y
empieza uno a gritar, en realidad es el mismo evange-
lio, solamente que como limitado pues a veces que-
remos ser más discípulos de Jesús pensando que el
discípulo nomas está como María a los pies y ya no
quería ayudar a Martha.
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Otra vez pensamos no que ser apóstol de Jesús es
hacer sus cosas, aunque no estemos a sus pies oyén-
dolo, oigo, lo oigo, me oigo a mi mismo y hacemos y
hacemos, cuando no pensamos hacemos cosas ya no
son del evangelio y uno piensa que si son, por eso
como que viene este momento muy bonito del Post-
Concilio que nos lleva a está maduración ahorita al
comenzar este nuevo millenio, una especie ya de
síntesis experimencial de Dios en que nos invita a
crecer en nuestro ser de discípulos una espiritualidad
más viva y nos invita también a hacer su misión en el
mundo como es ahora para transformarlo en reinado
de Dios, no sólo repetir lo mismo de lo de antes si no
hacer los que hoy se necesita para que los hombres de
hoy se transformen en reino de Dios.

El Papa Juan Pablo II, nos explica en esa carta que
les decía: «Nuevo Millenio Adveniente», o sea al
comenzar el nuevo millenio, como la contemplación
de fe, conlleva fuertes exigencias pastorales nos dice
él que la experiencia jubilar pasada nos ha dejado
como herencia la contemplación del rostro de Cristo.
Esa experiencia contemplativa de suscitar en noso-
tros un dinamismo nuevo que nos empuje a empren-
der una eficaz programación pastoral post-jubilar,
contemplación que nos empuje a una nueva progra-
mación post-jubilar, creo que esa es la razón de un
plan diocesano que ustedes están realizando ahora.
Tomar ese dinamismo nuevo con muchas dificulta-
des y problemas que hay él nos anima, Duc in Altum,
dice esa palabra del evangelio «rema mar adentro»,
aviéntate como decimos nosotros mexicanos, pero es
aventarse supone de donde te avientes. Como deci-
mos no a lo gorras sino a partir del encuentro con
Jesucristo vivo, en esa experiencia de Dios.

Y como que esto es muy importante pues para
nosotros, en nuestro tiempo decimos, dice el Papa,
nuestro tiempo es tiempo de mucho activísimo, co-
rremos el riesgo de hacer por hacer. Busquemos ser
antes que hacer, dice el Papa. Usa esas frases y hace
alusión pues a Marta y María de Lucas 10,38-42. Lo
pone como muy en alto como hacer la síntesis. Entre
las exigencias él hace resaltar en este documento
además la exigencia de la santidad, de la oración , etc.
Hace resaltar la exigencia de la caridad que debe ser
realizada a través de acciones, de la acción profética,
litúrgica y social, etc. Y dice si verdaderamente
hemos partido de la contemplación de Cristo tenemos
que saberlo descubrir sobre todo el rostro de aquellos
con los que él mismo ha querido indentificarse: en el
rostro de los pobres que impone a la Iglesia una
opción preferencial por ellos. Es la hora de una nueva

imaginación de la caridad que promueva la capacidad
de hacerse cercanos y solidarios con los que sufren
para que el gesto de ayuda sea sentido como limosna
humillante sino como un compartir fraterno. (No. 50
NM).

Bien pues yo creo que esto es muy importante para
nosotros hermanos como base y fundamento y de ahí
ahora sí reordenar una metodología pastoral plasma-
da en un plan. Creó que esto es un filón fuerte que el
Concilio nos ha dejado y que todo el Magisterio Post-
Conciliar fue desembocando desembocando a este
énfasis. Nuestro se cristiano y de nuestro quehacer
cristiano en el mundo.

Bien dentro de esto, pues hoy se va hablando así
pues de metodologías, ya sabemos que método es
pues proceder conforme a un camino que se va
proponiendo y ya les decía que el camino, el método
es la persona de Jesús en su ser y en su quehacer. Jesús
en su misión evangelizadora de luego fue altamente
contemplativo, eso pues lo vemos en todo el Evange-
lio. Una contemplación que nos la reduce a un mo-
mento, la contemplación de fe, no es solamente el
momento de oración contemplativa, ya sabemos que
hay oración, que oración de boca ora, oración mental
o meditación, oración contemplativa.

La contemplación es toda una actitud de vivir la
presencia de Dios, tus 24 horas aunque andes en la
acción o cuando estés en oración pues también. Claro
que la oración es momento fuerte para asimilar,
experimentar a través de los medios de la Palabra de
Dios sobre todo y los Sacramentos, lo que es Dios y
lo que Dios te pide pero esa actitud contemplativa se
alarga en tus 24 horas, entonces he ahí oración
contempaltiva distinta de oración mental o vocal,
oral pero, la contemplación no se reduce solamente
en la oración por que es tu nuevo ser que has modifi-
cado como un espíritu de Jesús que actúa en el mundo
y tu actúa la 24 horas, por eso el hombre contempla-
tivo hace su trabajo con criterios de Dios habla, habla
con criterios de Dios, piensa con los criterios que
Dios le ha revelado y hasta duerme con los seres que
Dios le ha revelado, no se si ya haya mucho criterio
de Dios en este momento, o sea que para no confundir
como que es un apartadito, lo mismo en el Plan
Diocesano ¿donde ponemos la contemplación?, bue-
no habrá que hacer alusión explícita para resaltar ese
elemento, pero el Plan Diocesano no tiene, primero
contemplación, le cerramos la llave y ahora sigue
pues que los desafíos y no que cosa y luego la acción
del programa y ya cerramos la contemplación del
programa, no, es un elemento transversal en la acción
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la contemplación no, es apartado, no es punto a tratar,
no es paso si, aunque si, como humanos ahí que poner
un pasito extensamente contemplativo, pero yo debo
ser contemplativo en la acción también, como ven no
debe de estar evadido por allá donde no haya nada da
de ruido y puro silencio para dormir mejor, no que tu
estas rostro a rostro con Dios en esa acción como
Jesús siempre estaba aun dándole latigazos aquellos
del templo, que se salieran es la casa de mis padre y
por eso dio latigazos, por que han hecho cueva de
ladrones, eso surge de uno que esta cara a cara con el

Padre, sino bueno a mi que mas que me da como lo
demás yo saco aquí lana dinerito de la fiesta de San
Juan de la Virgen y pues si no me importa que allí allá
cosas verdad, mucha gente así vive, en cambio el que
es contemplativo, no eso no, no se si con este ejemplo
me doy a entender, que importante es ver que es un
elemento que es transversal a nuestra vida, a nuestro
ser y también al quehacer, por eso el Plan de Pastoral
debe siempre como oler través de todos sus elemen-
tos de ese encuentro con Dios, de esa contemplación.

Claro que como humanos vamos inventando for-
mas, que llamamos metodologías y pues decíamos
tenemos una forma que se fue caminando voy empe-
zar a actuar, viene Santo Domingo y sin negar eso
enfatisa otras cosas y pone iluminación desafio, lí-
neas pastorales, etc.

Sin embargo lo importante es descubrir cuales son
los elementos claves y donde están cuando hablamos

de otra metodología no es que se este o al menos no
se debe decir que las otras metodologías no sirven,
para mi esto que vamos, este proceso de ahora,
también la metodología de la Iglesia es un proceso va
encontrando nuevos elementos los va integrando, lo
va ubicando mejor, en cuestión de métodos no hay
que ser absolutistas, es el verdadero método que más
nos sirve si no hacemos ya partidos, que el de los
contemplativos o el de los realistas o el visionario de
la realidad, el método es Jesús, pero ahora si con los
elementos que nos da la ciencia y las necesidades de

la realidad vamos buscando
caminos adaptados, pero eso
si, tres elementos que no po-
demos quitar: la contempla-
ción, el acercamiento a la
realidad como Jesús lo ha-
cia, y el compromiso por
transformar esa realidad, en-
tre todos los elementos, pues
están esos tres claves, que
debe tener pues diríamos una
metodología, pues Pastoral,
por que es una metodología
de acción evangelizadora,
que fuera metodología de
acción política, económica,
social, cultural, bueno bus-
carían otras formas, bueno
nosotros siempre nuestra cla-
ve es la fe en el Dios contem-
plado Padre, Hijo y Espíritu
Santo, y su obra de creación,

redención y santificación. Hay nos ponemos para ver
ciertos paso que usa desde Santo Domingo, después
«Eclessia in América» pone en todo el documento
pues se va así como distribuyendo una contempla-
ción capitulo primero, y luego con una situación
actual para América que sería como capítulo segundo
y los demás capítulos son respuestas de acción Pasto-
ral hasta llama camino de conversión, camino de
comunión, camino de solidaridad, y finalmente mi-
sión, son los últimos cuatro capítulos de «Eclessia in
América», entonces hay toda una forma para indicar
que ese Jesucristo vivo es el camino ¿para que? para
convertirme para estar en comunión, para ser solida-
rio con mis hermanos, para hacer su obra de evange-
lizar su misión, enseguida el documento de los obis-
pos Mexicanos, que hicieron el esfuerzo por aplicar
a América, pues sobre todos esos que están así como
en la segunda parte, poco así revueltito, pero, esta ahí,
hacen énfasis en contemplación, situación y desafíos,
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pero lo que se llaman respuestas pastorales están en
todo el documento, no bajo un capitulo, bajo un titulo
pero están en todo el documento.

Tal suerte que si hay desafíos de la realidad pro-
blemática, desafíos se entiende una situación de la
realidad que vista con ojos de fe o evangelizador, me
piden no quedarme con los brazos cruzado, eso es
entonces un desafio para mi, y puede haber desafíos
positivos y negativos, hay realidades negativas y
antievangélicas que, vistas con ojos de fe ojos
contemplantes de Dios, no te quedes con los brazos
cruzados ante la drogadicción, por ejemplo, pero
también hay realidades positivas, una sed de Dios en
medio del materialismo, que se busca hasta por cami-
nos torcidos de sectas o por otro lado, ha es la sed de
Dios es positiva ha pero entonces si existe no te
quedes con los brazos cruzados, da de beber como
Jesús a la Samaritana. Como ven esto son los desa-
fíos, por lo tanto todo desafio auténtico mirado con
ojos de fe te lleva a un compromiso, sino no es
desafío, es desafio en el escritorio, y la Pastoral es
acción de la evangelización es acción.

Puse hay otro ejemplo de un documento que se
elaboro el año pasado, a mi toco participar en el ahí
en Caritas México, he que se llama vivamos el amor
preferencial por los pobres, es como la identidad de
Caritas en México, la contemplación decimos siem-
pre es parte de Jesucristo, como se hablaba del Caritas
de ese servicio de Justicia, que diario tiene que ser la
Iglesia, pues el primer capitulo que tiene este folleto
contemplemos a Jesús servidor de los pobres, en ese
aspecto contemplamos a
Jesús y así uno puede sacar
segun de lo que se trate, con-
templemos a Jesús evangeli-
zador incansable por ejem-
plo un proyecto de cateque-
sis, contemplemos a Jesús
en intimidad con el Padre, un
proyecto de liturgia, contem-
plemos a Jesús cercano a los
niños, a los jovenes, si va-
mos a hacer un proyecto de
Pastoral Juvenil, etc. Siem-
pre es como ir buscando esa
figura el sentido de Jesús ,
por eso viene la contempla-
ción, de ahí enseguida en ese
folleto pusimos el análisis
de la realidad o sea la pobre-
za en México, ahora si desde

un a contemplación del rostro de Jesús, vamos viendo
la pobreza en México, por que entonces mira de otra
manera aunque se usen datos sociológicos estadísti-
cos, sin embargo es desde la perspectiva de un Jesús
que mira con amor al pobre y sale a su encuentro para
dignificarlo y después de ese análisis viene una
iluminación que es ahora sí aducir reflexiones teoló-
gico magisterial acerca del pobre que es incluso ver
un poquito la historia de como la Iglesia ha atendido
al pobre en diversas etapas la historia también nos
ilumina, son iluminaciones que complementan la
contemplación para llegar a una acción

Y en cuarto lugar respuesta pastoral que es ya
proponer cosas que se deben hacer. Ahí añadimos un
capítulo sobre espiritualidad como líneas de espiri-
tualidad a seguir en esta línea de caridad.

En esos planes todavía no ponemos eso, pero
ahora ya el Papa ha dicho en la «Novo Millennio
ineunte» prioridad primera la santidad, entonces es
importante ir también señalando algunas líneas de
espiritualidad evangélica a partir de Jesús Buen Pas-
tor por ejemplo, porque es un plan de pastoral,
entonces diríamos como que así hay varios elementos
que uno puede ir complementado y entonces ya cada
quien hace sus elementos, pero repito otra vez son
tres elementos claves que no pueden estar fuera: que
es la clave que significa la contemplación de Dios, la
realidad y el compromiso.

Las líneas claras coherentes con esta realidad y
que Dios pide, a Dios contemplamos.
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La Nueva Evangelización
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El Papa nos ha convocado a una nueva Evangeli-
zación. Toda evangelización parte del mandato de
Jesucristo a sus apóstoles de «Id pues y haced discí-
pulos a todas las gentes, bautizándolos en el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándo-
les a guardar todo lo que yo les he mandado». (Mt.
28.)

La Evangelización se desarrolla en la comunidad
de los bautizados, y se ex-
presa principalmente en el
amor fraterno. Pareciera ser
que aquí pudiera terminar
todo en dónde se va a desa-
rrollar y en cómo se expresa;
quiera Dios y que no sean
sólo palabras que como de-
cía Hamlet; su respuesta
cuando estaba por ahí leyen-
do y llegó Ofelia y le dijo -
¿qué haces Hamlet?- ¿qué
lees? -le dice- palabras... sólo
palabras, que ésto no sea eso,
sino que realmente se tra-
duzcan, se exprese princi-
palmente en el amor frater-
no. Esto lo dice el Doc. de
Santo Domingo No. 23.

La nueva evangelización
es comunicación para vivir
en comunión. Pero como «para hacer caldo de liebre
lo primero que se ocupa es la liebre»; para poder tener
comunidades, lo primero que se requiere es que
nosotros seamos comunidades, cómo pretenderemos
hacer unidades sin llegar primero a la unidad y ser
respuesta a la oración que Cristo tanto repitió, de que
«Padre, que sean uno, como tú y yo somos uno»;
pareciera ser que el trabajo inicial de la comunidad es
aspirar a la unidad. En este tiempo pareciera ser que
todo está disgregado, todo está dividido, desde la
manera de pensar, hasta pasar por la moral y la ética.

Todo mundo tienen su propio pensamiento, hay
separación en los grupos sociales, en la política, en

los matrimonios, en las parejas, entre padres e hijos,
todo, todo está dividido, inclusive nosotros mismos
personalmente estamos divididos, tenemos el alma
hecha pedazos, una parte de nosotros que aspira y va
a un lado y otra que jala para otro. Quién sabe cuál
termina siendo el auténtico. Es por eso que el trabajo
inicial debe iniciarse con el descubrimiento de la
vocación personal a la unidad.

Ser uno, la petición de Cristo, esta evangelización
que es evangelización para vivir en comunión dará
prioridad básicamente a tres circunstancias:

1ra. A proclamar la Buena Nueva.
2da. A la catequesis bíblica.
3ra. La celebración litúrgica.
Esto se ve en Santo Domingo.
El contenido esencial base y cumbre de la evange-

lización y resumen de la misma, la definición de lo
que quisiéramos nosotros aprender, de lo que es la
Evangelización es la proclamación y el testimonio
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con la vida, de lo siguiente de que Jesucristo el Hijo
de Dios hecho Hombre, muerto y resucitado. En
Jesucristo se ofrece la salvación a todos los hombres,
este es el número 351 de Sto. Domingo y es la base y
cumbre del contenido esencial de la evangelización,
Cristo es pues el primer evangelizador y testigo fiel de
las obras del Padre.

En la Cuarta Conferencia del Episcopado Latino-
americano se iniciaron y se perfilaron las líneas de lo
que serán lo que ellos llamaron en ese tiempo, un
nuevo impulso evangelizador. La verdad sobre Cris-
to, la Iglesia y el hombre. -estoy seguro que muchos
lo recordamos-

Actualmente estamos viviendo el final de los
tiempos y el fin de la historia con enormes cambios
socioculturales y situaciones nuevas. Estas nuevas
circunstancias requieren de una nueva evangeliza-
ción; basta dar una mirada en nuestra Diócesis y ver
el problema terrible de los migrantes, -platicando con
un amigo sacerdote le decía: He tenido tantas ganas
de ir a visitarlo por allá... porque tengo muchas ganas
de conocer el lugar en donde usted está físicamente.
Dijo: ... pues ve pronto por que si no va a desaparecer.
(Había ciento y tantos habitantes y ahora van a quedar
cien). Y es una realidad; nuestros pueblos pequeños,
nuestras comunidades se están quedando solas, y
están engrandeciendo los pueblos, están aumentando
las aglomeraciones urbanas, con ese crecimiento
enorme y desordenado que ha tomado por sorpresa a
todos y con un momento increíble de problemas por
la inexperiencia de quien se va a vivir del rancho a la
ciudad. No se ha tenido la suficiente capacidad para
adaptarse a situaciones nuevas y muchas veces termi-
nan los jóvenes con la drogadicción, o en la prostitu-
ción o siendo criminales, o lo mínimo: el rompimien-
to familiar.

En los jóvenes de hoy de nuestra Diócesis ya nos
ha llegado y es una realidad el que los jóvenes de hoy
estén cuestionando y no crean ya en las instituciones
más viejas de la sociedad; las instituciones más viejas
de la sociedad son por ejemplo, hoy casi no creen ya
en la escuela, muchos de ellos están optando y se les
está ofreciendo un modelo de escuela diferente en
donde ellos vayan, y les den su disquete y se vayan a
sus casa y se pongan a estudiar y después vayan y se
titulen. Cada día la presencia de los jóvenes en las
escuelas, es de manera diferente, no creen en la
escuela piensan que los profesores los hemos estado
engañando por mucho tiempo, que les hemos menti-
do demasiado.

Otra Institución «vieja», en la cual los jóvenes no
creen es en el Estado. Los jóvenes no creen en el
Estado, no van y votan; nuestras votaciones son de un
30 o un máximo de 40% de votantes; hay más de un
60 y a veces un 70% y a veces más de personas que
no van a votar. El gran ganador en las elecciones es la
abstención. Muchos no votan, los jóvenes no votan;
son muy poquitos, porque no creen en el Estado,
dudan de él, lo cuestionan demasiado, piensan que no
están bien las cosas.

Otra Institución "vieja" en la que los jóvenes no
creen es en el matrimonio; los jóvenes ya lo hicieron
desechable, se casan y si no pega... vamos a otro.
Todo es desechable para ellos: los pañuelos, los
carros, las esposas, todo ha sido desechable, no creen
en esa institución del matrimonio y están inventando
otra.

Los jóvenes no creen en la Iglesia. Muchas veces
vemos, sobre todo entre semana, las misas en donde
personas de cierta edad nada más y de cierto sexo son
los que van a la Iglesia; los jóvenes no van no creen
en ella, no encuentran respuestas a sus cosas; hay
demasiadas preguntas que han hecho y que no se les
han contestado.

Se vive pues una situación precaria de fe en todos
los estratos sociales. Hay influencias cada día más
marcadas en nuestra Diócesis de sectas, que cada día
nos están llegando, de ideologías que han provocado
divisiones y que han hecho perder hasta la identidad
a muchos grupos y comunidades. Ya no se sabe
quiénes son.

Desde la visita del Santo Padre a Haití en 1983, se
ha sentido lo que se llama un sentido impulsador, ese
impulso global que asocia un nuevo Pentecostés; se
le dá el nombre de Nueva Evangelización, es a partir
de ahí en 1983 que se empieza a acuñar este nombre,
el de Nueva Evangelización. Así lo dice el documen-
to de Santo Domingo en el No. 12.

Esta Nueva Evangelización tiene su punto de
partida en la fuerza del Espíritu santo, que busca, de
nuevo, testimoniar la unidad en la diversidad de
ministerios y carismas.

Sólo una Iglesia Evangelizada es capaz de evange-
lizar.

Hablar de una nueva evangelización no significa
invalidar la anterior, significa nueva evangelización,
o debe significar que hay nuevos desafíos, que los
cristianos de hoy tienen nuevas preguntas a las cuales
urge contestar; eso es lo que significa nueva evange-
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lización, aceptar ya esa realidad que es ya insoslaya-
ble; los cristianos de hoy tienen muchas preguntas,
sobre todo los jóvenes que requieren de ser contesta-
das.

La Nueva Evangelización no significa proponer
un nuevo evangelio; es el único evangelio al que hay
que acudir a sacar nuevas luces a problemas nuevos;
lo que es nuevo es el problema, la solución sigue
estando en el mismo evangelio. Nueva Evangeliza-
ción no es reevangelizar. Nueva Evangelización es
corregir deficiencias y profundizar valores; la Nueva
Evangelización es una llamada a la conversión y a la
esperanza; el sujeto de la Nueva Evangelización es la
comunidad eclesial, es el pueblo de Dios; hacia él va
destinado y tiene como finalidad la Nueva Evangeli-
zación, el formar hombres y comunidades que sea-
mos maduros en la fe y dar respuesta a la única
situación que vivimos por los cambios sociales y
culturales de la modernidad. Estos cambios que nos
han llevado a una cultura de muerte y a una ansia de
justicia que no ha sido saciada; ni siquiera se ha
iniciado el proceso de una verdadera justicia social
que supere ideologías totalizantes y le ponga a esto un
rostro humano; cada día la economía tiene tendencias
más injustas y más inhumanas. En todas las afirma-

ciones anteriores subyace el esfuerzo honesto y cons-
tante de nuestra diócesis a la congruencia con los
postulados mencionados que debe de tener la Nueva
Evangelización.

Y para poder demostrar esto basta una mirada a la
memoria histórica de los marcos doctrinales de los
pasados y del actual documento de plan de pastoral.
Desde el primero que muchos recordarán con aquel el
Jesucristo que queremos expresar; el segundo con el
Jesucristo evangelizador; el actual con Jesucristo
nuestra única opción; viendo esos marcos doctrinales
se podrá darse cuenta o podremos darnos cuenta de
que todas estas aspiraciones están plasmadas en los
planes que ha habido en nuestra diócesis.

La visión de ellos hará que se llegue y se vivencie
la inquietud por la congruencia y el trabajo pues
siempre en la línea de la Nueva Evangelización a la
que fuimos convocados por su Santidad les decía,
desde 1983. El año pasado, con la celebración del
Jubileo y sus años de preparación y la intensidad con
que fue vivido, esta misma X Asamblea Diocesana de
Pastoral, lo que fue la celebración del Año Jubilar,
nos heredan ahora la Nueva Evangelización como
proyecto y desafío: "No tengamos miedo, ¡rememos
mar adentro!". ¡Muchas gracias!
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En dos documentos que ahora intentaremos
expresar en cuanto a la idea de Iglesia modelo de
Iglesia. Ecclesia in América y el documento de los
Obispos vamos a perfilar que tipo de Iglesia se
requiere para afrontar estos nuevos desafíos estas
nuevas inquietudes y situaciones que se nos pre-
sentan. Todo modelo de Iglesia tiene como notas
características indudablemente el ser históricas se
encarna en la historia y responde a una situación
muy concreta después del Concilio Vaticano II la
Iglesia en América se pregunta y se preguntaba
junto con todos los obispos del mundo que situa-
ción real se vivía en cada iglesia particular del
norte al sur, del este al oeste. Y los Obispos
reconocen que la situación social de América era
radicalmente diferente a la situación que vivía
Europa en esos años. Bueno cito textualmente lo
que dice el documento Ecclesia in América al
respecto de su objetivo y finalidad.

La Iglesia en América debe hablar cada día más
de Jesucristo. Es el anuncio que sacude a los hom-
bres, despierta y transforma es decir convierte.
Aparecen ya aquí líneas o ideas, palabras que van a
atravesar todo el documento de Ecclesia in América
hasta su concreción en el documento de los Obispos
en este mismo sentido.

Señala el documento de Ecclesia in América la
importancia del encuentro y señala en primer lugar
los encuentros afectivos y estéticos, los hombres
desde la visión de la antropología estamos hechos
para el encuentro. Dicen los Obispos o piden los
Obispos a los cristianos de América pidiendo en un
tono de invitación con otro poco de urgencia. Pro-
fundicen y asuman la auténtica espiritualidad cris-
tiana. Escondido en estas palabras está: «Deshágan-
se ya pronto de la dicotomía entre la fe y la vida», un
continente profundamente católico, profundamente
desigual.

El encuentro con Cristo por tanto dice Ecclesia in
América cuando es genuino esto es real también es
eclesial. El Sínodo de América insiste también en
esta palabra «Encuentro con Cristo» que debe ser
primariamente camino de conversión. Conversión a
qué, conversión a la santidad que nos lleve a acoger
y a construir una Iglesia comunión.

1.- Una Iglesia solidaria 2.- Una Iglesia
inculturada 3.- Ahora desgajando esto de una iglesia
comunión, una iglesia solidaria, una iglesia
inculturada anotemos las características que van a
dar a este modelo de iglesia que va a responder
eficazmente a los desafíos sus notas fundamentales.

Primero: una iglesia en permanente conversión.
Y el término final de la conversión sería la santidad
en el consistorio convocado por su Santidad Juan
Pablo II en días pasados el Cardenal Echegaray dijo:
En épocas de globalización lo que hemos de
globalizar es la santidad no la economía. Hablaba de
una globalización de la santidad no de la economía.
El documento tiene esta feliz frase: Los santos son
los mejores frutos de la identidad cristiana y entre
todos ellos destaca María. Icono de la Iglesia santa,
lugar privilegiado para el encuentro con Cristo.

Segunda nota de esta iglesia a la vez solidaria a
la vez en comunión a la vez inculturada es una
Iglesia, ahora lo tomamos de manera explícita una
Iglesia comunión y la Iglesia comunión tiene su
fundación teológica en la Santísima Trinidad, esta
Iglesia comunión está basada en la idea de un
teólogo muy connotado Cardenal fallecido ya de
que la verdad es sinfónica y hablar de esto seria
hablar de una comunión sinfónica en la que la
fundación de esta comunión no es por una simpatía,
no es por elementos afectivos o psicológicos de
caernos bien todos y de pensar lo mismo sino que
cada uno con un diferente instrumento, arrancándo-
le notas diversas formar una sinfonía que en una

Modelo
de Iglesia
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unidad superior otorgue una melodía que al hombre
de hoy diga: E ahí la Iglesia mirad como se aman. No
importan las simpatías, no importan las diferencias
de opinión sino que se toquen con una misma
partitura en la obediencia a un solo director para que
se arranque de ello una sinfónica. En la que se
respeten los carismas personales y que ellos unidos
a otros brote una unidad superior.

Para ello dicen los Obispos en América, se re-
quiere fortalecer el núcleo familiar se requiere for-
talecer las conferencias episcopales y fortalecer
sobre todo la comunidad de comunidades que es la
parroquia.

Tercer elemento: Una Iglesia solidaria y lo ex-
presa de esta manera hermosa la solidaridad es fruto
maduro del encuentro con Cristo, se trata de una
instauración de una ecología humana lo que está en
peligro de extinción no es la naturaleza de la cual no
formamos parte, la naturaleza forma parte de noso-
tros en la que tengan cabida todos y cada uno de los
que participan en el banquete o en el privilegio de la
vida. Los migrantes, los discapacitados, los fracasa-
dos, una Iglesia pues comunión, especialmente los
laicos que se profundicen que se revaloren y se
promuevan las vocaciones laicales en la vida públi-
ca y en especial un elemento importantísimo de los
laicos es su capacidad de ser al mismo tiempo
también directores espirituales conversando con
una persona hace unos momentos comentábamos el

hecho de que los laicos tienen que participar tam-
bién en esta tarea de dirección espiritual por la cual
muchos sacerdotes dada la enorme carga de trabajo
se ven impedidos a realizarla. Una especial atención
a la mujer como se ha señalado y a los ancianos y
enfermos y afrontar con valentía sin aceptaciones de
ningún tipo las dos plagas que asolan la región de
América como es el comercio de las drogas y el

lavado de ganancias ilícitas
y una crítica seria al sistema
neoliberal.

La siguiente nota de la
Iglesia es una Iglesia incul-
turada un evangelio que ha-
ble que diga las palabras
decisivas a la cultura frente
a una sociedad pluricultural
y también para esto da una
nota muy interesante dice:
Es necesario inculturar la
predicación, las homilías, se
trata pues de establecer una
cultura de la vida el Papa
dice que el continente de la
esperanza América sea tam-
bién el continente de la vida.
Una Iglesia misionera fiel y
creativa sería otro de los ele-

mentos fundamentales. Una Iglesia cercana al Evan-
gelio, una Iglesia que ofrezca un sentido de la vida,
Emaús que acoga a todos el Buen Pastor y se
solidarice con los más necesitados, el buen samari-
tano. Una Iglesia en la que cada cristiano se consti-
tuya como un símbolo viviente de diálogo con cada
cultura, un símbolo viviente de inclusión a todo lo
humano. Como dice la constitución pastoral
Gaudium et Spes desde el Concilio Vaticano que
nada de lo humano sea ajeno a los discípulos de
Cristo, que todo encuentre eco en su corazón.

También una crítica real como dije a los sistemas
sociales que están favoreciendo cada vez más una
desigualdad progresiva. Una comunidad que salga
al encuentro de la oveja perdida, una comunidad que
tenga centralidad, la centralidad de Cristo en obras
concretas donde los excluidos del mundo de la
excelencia tenga cabida, los fracasados, los enfer-
mos, los tristes, los discapacitados. Este documento
pues de Ecclesia in América presenta un modelo de
Iglesia que responde desde los orígenes de antes del

Foto 22

Administrador
Sello



pág. 26 Bol-229

X ASAMBLEA PASTORAL

Concilio Vaticano en Brasil y todo este transcurso
que podemos señalar como un hilo conductor una
preocupación por la persona humana desde el pri-
mero hasta el último documento.

Vayamos ahora al documento de nuestros Obis-
pos muy interesante, muy profundo, muy oportuno
y también un dato interesante es que desde el año
1968 no se publicaba, no se proclamaba un docu-
mento así tan colegial de los Obispos. El objetivo de
este documento es: «Trabajar en el espíritu de la
Nueva Evangelización y del Jubileo del Año 2000
para una Iglesia más evangelizada y misionera una
sociedad mexicana más justa y solidaria y una
cultura de la vida y la esperanza. Tenemos los
elementos de encuentro que atraviesa este objetivo,
su finalidad es revisando nuestra historia, la memo-
ria la vida eclesial y la situación del país en sus
principales desafíos ofrecer una aportación para
encontrar caminos nuevos y crecer en un clima de
reconciliación de justicia y paz.

Hay dos momentos importantisimos que el Papa
llega a mencionar en el Novo Millenio Ineunte que
aparecen aquí memoria y profecía. Nuestra historia,
tenemos el cristianismo lo católico como un don es
un tesoro está ahí memoria histórica y profecía nos
presenta unos desafíos que deben ser vistos en clave
fundamentalmente de encuentro con Cristo para de
ahí partir mar adentro. El antecedente del documen-
to de los Obispos es Ecclesia in América, el antece-
dente inmediato y el contexto es el Tercer Milenio.
La Iglesia dicen nuestros Obispos vive para cumplir
una misión, siempre hay un contexto inicial deter-
minado, ahí es donde se realiza concretamente la
Iglesia, es ahí donde se establece la comunicación
con el mundo o sociedad y con el reino. Esta triple
realidad Iglesia, mundo y Reino están siempre pre-
sentes en este documento y en toda acción pastoral.
Distinguirlos es fundamental Iglesia, mundo y Rei-
no. La Iglesia en América Latina quiere revivir la
renovación del Concilio Vaticano II la primer nota
fundamental es que nuestro contexto histórico y
social es radicalmente diferente al contexto euro-
peo. La mayoría somos pobres, aunque traiga corba-
ta soy pobre, ello constituye un desafío social pero
también un enorme potencial evangelizador, los
pobres son un desafío social pero también un enor-
me potencial evangelizador. Hay pues una íntima
relación entre evangelización y liberación. Libera-
ción fundamentalmente del pecado.

Veamos ahora brevemente lo que es la
eclesiología en la carta de pastoral, la palabra clave
es encuentro. Encuentro con Cristo, ello dará pie a
una Iglesia solidaria atenta a la historia y consciente
de su misión en el mundo, nos dará una mirada
atenta a la realidad, nos otorgará la conciencia de la
naturaleza solidaria de una Iglesia que vive un
encuentro con Cristo, una naturaleza que debe fun-
dar una cultura, la cultura de la solidaridad en una
feliz expresión del documento la solidaridad es
expresión operante de la caridad. La solidaridad se
vive preferentemente en la opción por los pobres y
los pobres son aquellos que no poseen oportunida-
des reales de vivir y de realizarse en el mundo. Es
también una invitación a la conversión que pasa por
tres momentos: conversión de pecados personales,
pecados eclesiales y pecados sociales. Es una Igle-
sia que es misterio de comunión que debe ser un
testimonio de unidad que integre la diversidad de las
legítimas diversidades valga la redundancia. Que
funde una verdad como dije hace unos minutos
sinfónica fundamentalmente en la parroquia que se
define como célula del cuerpo eclesial diocesano.
La parroquia como espacio de anuncio y de denun-
cia, como espacio de celebración sacramental como
espacio de fraternidad cristiana, como espacio de
carisma y servicio y como escuela de discernimien-
to.

Una Iglesia evangelizadora, misionera y en diá-
logo querer respuesta con dos características funda-
mentales, una respuesta sabia, porque la Iglesia
tiene el tesoro suficiente como para dar una respues-
ta sabia a los desafíos y una respuesta audaz que es
el lema de nuestra asamblea audaz duc in altu, mar
adentro sin miedo con audacia. Estos dos extremos
de la respuesta es la sabiduría, tenemos la sabiduría
para hacerlo y tenemos la audacia o el desafío de
hacerlo.

Una Iglesia que sea sacramento de la presencia
de Cristo. Finalmente la Iglesia pues y nuestra
Iglesia Diocesana de San Juan debe ser atenta a su
historia, debe ser un sacramento de la presencia de
Cristo una Iglesia que siga optando por los pobres,
una Iglesia que sea misterio de comunión dialogante
para afrontar nuevos desafíos y esto será posible
revisando ciertas posturas que se está haciendo, que
nos impide una eclesiología de comunión y esto
solo es obra de la conversión hacia la santidad.
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Después de motivarnos a vivir esta Nueva Evan-
gelización con esta nueva visión o una visión recal-
cada de Iglesia, de Iglesia comunión, de Iglesia
solidaria, de Iglesia inculturada en permanente con-
versión. Bueno pues ahora nos corresponde decir:
Nuestra Iglesia Diocesana como va a responder,
cuales serían propiamente
los criterios pastorales para
la Nueva Evangelización en
nuestra Iglesia Diocesana.
Nos hemos tomado nueva-
mente de Ecclesia in Amé-
rica y de la Carta Pastoral
de los Obispos. Ante este
nuevo contexto de la ac-
ción evangelizadora son
muchos los caminos que
pueden asumir con renova-
do ardor nuevos métodos y
novedosa expresión dentro
de la Iglesia.

Un criterio es un cami-
no, un camino que llegue a
ser viva, eficaz, presente la
evangelización el Cristo
entre nosotros, para eso se
requiere personas y comu-
nidades maduras en la fe
sensibles a su entorno humano y social capaces de
ofrecer propuestas a las nuevas preguntas que for-
mula la sociedad actual. El Papa en el documento
Novo Millenio Ineunte dice que son orientaciones
pastorales adecuadas a las condiciones de cada
comunidad. El proceso pastoral que ha llevado
nuestra Diócesis a lo largo de los tres planes anterio-
res, nos ha llevado a buscar respuesta a los desafíos
y hemos optado en los planes anteriores por una
pastoral que sea liberadora, lo decía el primer plan
de pastoral, buscando que el evangelio se encarnara
en el hombre por eso planteábamos o planteaban los
que estuvieron entonces los interrogantes de Pue-

bla. Cristo hombre Iglesia y que ese Cristo está
encarnado en el hombre dentro de la Iglesia, optába-
mos por una pastoral integral, el objetivo en el segun-
do plan diocesano decía que queríamos una libera-
ción integral y ahí optábamos por la integralidad de la
evangelización y desde el principio hemos querido

que vaya bien planificada en comunión y participa-
ción, todos unidos pero todos participando, no cada
uno por su lado, no cada uno por su hebra estirando
cada quien como le de su gana, sino todos participa-
mos de forma unida y organizada, ahora ante estas
nuevas exigencias y desafíos que el martes estuvimos
reflexionando, bueno necesitamos encontrar nuevos
criterios además de los que ya tenemos que nos vayan
impulsando a ser eficaz la evangelización en nuestra
diócesis.

Entre sacados algunos criterios y ustedes podrán
poner algunos muchos más vamos a mencionar los
siguientes:
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Primero: Un diálogo sistemático hay que acos-
tumbrarnos, hay que educarnos a saber dialogar con
los demás, la carta pastoral de los Obispos es fruto
de un diálogo intenso pero el diálogo necesita escu-
cha. Hay quien piensa que dialoga con sus fieles
porque les habla y les habla pero no los escucha. Los
Obispos nos dieron este ejemplo en la Carta Pastoral
que está interesante reuniendo a personas de dife-
rentes pensamientos de ediciones diferentes, políti-
cos, gente de la economía, maestros, de todo tipo y
escuchándolos pueden ellos llegar a conclusiones y
reflexiones precisas. Lo primero pues es un diálogo
para que no haya una confrontación, para que no
haya violencia, para abrir caminos nuevos en los que
todos podamos participar, en necesario crear espa-
cios de encuentro de diálogo y de reflexión de
manera que podamos encontrar los caminos para
crecer en un clima de reconciliación de justicia y de
paz. Ese es pues el primer criterio hay que aprender
a dialogar yo me pongo a pensar cuántas broncas
evitaríamos en nuestros procesos pastorales, cuánto
desgaste evitaríamos si nos acostumbráramos a dia-
logar más como sacerdotes, en mi parroquia somos
4 y si cada uno anda por su hebra y no nos juntamos
a dialogar como ay iba a decir una mala palabra,
cómo diantres, fue más fea la composición, cómo
chiflados pues vamos a entendernos para poder
guiar una comunidad bien si no hay el diálogo.
Cómo los laicos los vamos a motivar si no somos
capaces de escuchar su punto de vista y de incluirlo
aunque no sea la más perfecta, bueno ahí está un
primer reto, un primer criterio, hay que dialogar con
todos, un diálogo sistemático.

Segundo: Un compromiso con todos, no nada
más con los que nos caen bien y no solamente con
aquellos que se acercan a nosotros y que son simpá-
ticos y que nos agrada estar con ellos, con todos, para
qué, para encaminar a todos los hermanos y hermanas
a un encuentro con la persona y el misterio de Cristo
en todas las circunstancias de la vida. En esta vida
moderna que nos ha tocado vivir, con tantos retos
pero tan emocionante porque podemos buscar cami-
nos nuevos comprometernos con esas situaciones.
Buscando que tengan una experiencia de vida cristia-
na comunitaria pero que sea capaz de transformar su
vida personal familiar y social donde el evangelio sea
la fuente de inspiración. No otra cosa, sino el evange-
lio. El fundamento de todos los criterios es Jesucristo,
El es la buena nueva comunicada a los hombres de
ayer de hoy y de siempre, pero al mismo tiempo El es
el primer y supremo evangelizador, para esto hay que

tomar en cuenta lo siguiente, un compromiso con
todos pero con quien, primero tomar en cuenta la
religiosidad, es necesario ante los nuevo brotes de
pseudo religiones o pseudomovimientos religiosos
es necesario que la Iglesia católica promueva el
verdadero humanismo cristiano para que cubra ese
vacío de la proliferación repitan conmigo prolifera-
ción gracias ya pude decirlo proliferación de formas
enfermizas de religiosidad.

El sentido de trascendencia el de gozo, dolor el de
superación de la muerte la relación con la naturaleza
son realidades que necesitan una respuesta coherente
y seria como la que a aportado el cristianismo a lo
largo de los siglos, es urgente pues que la evangeliza-
ción de la cultura realmente culmine en una profunda
inculturación del evangelio que ofrezca elocuentes
claros a las personas que buscan un significado más
profundo a su vida, entonces primero compromiso
con todos sí pero de manera especial en la religiosi-
dad. Segundo compromiso con todos pero hay que
tener en cuenta de manera particular la cultura urba-
na. Ya nos decía el profesor Saldaña como la emigra-
ción de los pueblos o comunidades pequeñas o ran-
chos se están quedando con muy poca gente se están
concentrando en los pueblos o en las ciudades, hay
que tener muy en cuenta la cultura urbana dicen los
Obispos. Necesitamos comprender los retos que nos
plantea la cultura urbana y tecnologizada a la luz de
la palabra, la tradición, la teología y con la ayuda de
las diversas ciencias mejorar nuestros modelos de
pastoral urbana. A veces demasiado centralizados en
los servicios y actividades de los templos, nos con-
cretamos a ver cuanta chamba nos cae y la mayoría
están fuera, están lejos no respondemos a las necesi-
dades de los pueblos que van creciendo poco a poco
y que antes eran 2 o 3000 gentes y ahora son de 5-7,
las que eran de 5-7 ya son de 15 de 20 y hay de 40 ya
tenemos hasta de 60, bueno y que hacer con toda esa
cantidad de gente, hay que saber responder ...aleja-
dos, la realidad acerca de cómo o dónde están nues-
tros hermanos en la fe nos llevará a replantear los
métodos de evangelización y en su caso fíjense a
buscar nuevos caminos y nuevas expresiones como
dice el Papa, especialmente el percibir y conocer
mejor nuestra realidad nos invita a salir en búsqueda
de todos aquellos que siendo católicos por diversas
razones se han ido distanciado de su comunidad
sobre todo de su parroquia, esos que son bautizados
pero no van a la parroquia, no asisten, no se acercan,
no viven el sentido de pertenencia a la Iglesia, com-
promiso con todos pero sobre todo las parroquias, la
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parroquia hay que, ya nos decía el Padre Juan José, la
parroquia debe ser un espacio donde se experimente
la comunión, el encuentro con Cristo, si las parro-
quias no están respondiendo bueno hay que revisar,
ahí son un lugar privilegiado en que los fieles pueden
tener una experiencia concreta de Iglesia, el templo
debe conservar su valor central y simbólico de casa
común de la asamblea cristiana pero es necesario
redescubrir su sentido misionero a nivel intraeclesial.
A veces estamos pensando en las parroquias y que
bueno que lo pensemos en crear grupos misioneros
para que vayan a Chiapas donde tienen cantidad de
catequistas, vamos a mandarlos para allá y no estoy
criticando al P. Lupe, admiro su compromiso misio-
nero que él tiene, verdad, su deseo de que haya esto,
hablo de que adentro de la Iglesia nos cuesta mucho
trabajo vivir el compromiso misionero, vivir ahí,
redescubrir su sentido misionero a nivel intraeclesial
como una de las mayores exigencias pastorales de la
Iglesia en México, así lo dicen los Obispos.

Hay que continuar la búsqueda de medios con los
que la parroquia y sus estructuras parroquiales lle-
guen a ser más eficaces en los espacios urbanos. Yo
he oído tantas veces que el plan sea más simple sea
más concreto que no sea tan complicado, bueno si las
estructuras pastorales no están llegando a responder
a los desafíos, bueno si es necesario lo dirán los
Obispos enseguida, hay que cambiar, hay que modi-
ficar hay que proponer incluso cosas nuevas, si no
está respondiendo, bueno, compromiso con todos
pero hay que tener nuevas actitudes y conductas hacia
los fieles laicos, si no cambiamos la visión que hay
entre sacerdotes y laicos va a ser más complicada, hay
que tener y darle importancia a los laicos dentro de la
Iglesia, revisar las relaciones de los laicos al interior
de la Iglesia con sus pastores, porque sin ellos no es
posible la renovación de la Iglesia.

Hay que profundizar más aquellos aspectos que
tienen que ver con nuestra realidad mexicana y diría-
mos con nuestra realidad de Diócesis de San Juan de
los Lagos, la necesidad de superar el clericalismo, la
falta de formación en la vocación peculiar, en nuestra
Diócesis tenemos pocos ministerios laicales promo-
vidos, pocos, bueno ahí está una exigencia, la crea-
ción de espacios de participación, incluso de decisión
en los diferentes niveles de la vida comunitaria. Dice
el Papa en la carta Ecclesia in América y los repiten
los Obispos en la carta pastoral: La Iglesia del nuevo
milenio debe mostrar un rostro laical, como que los
sacerdotes y a veces nosotros los párrocos tenemos
miedo, le soltamos a los laicos, sí ustedes hagan y

hagan pero no se metan aquí. Y sobre todo no se
metan aquí con mis decisiones, no se metan con el
dinero, no se metan con la teología, ustedes allá hagan
grupitos, hagan juntitas, motívenlos, denles una
platiquita pero esto me toca a mí, esto es mío con esto
no se metan, les soltamos el mundo pero la Iglesia no
se las aflojamos ésta es nuestra, dicen los Obispos hay
que abrir los espacios para que ellos también partici-
pen para que ellos también estén en la toma de
decisiones para que vivan los ministerios laicales
propios de su estado como laicos, bueno ya no sigo
hablando.

Ahí hablamos de un compromiso con todos de
manera especial con estas realidades que acabamos
de mencionar, la religiosidad, la cultura urbana, com-
promiso con los más alejados, las parroquias y las
actitudes hacia los fieles laicos y recalcan los Obispos
hacia la mujer, que sin ella no se daría una evangeli-
zación auténtica por todo lo que aporta en nuestro
México.

Número tres: Otro criterio pastoral. Promo-
ver una cultura globalizada de la solidaridad, una
Iglesia que afirma la comunión y la solidaridad es
una Iglesia que sirve a todos para que queremos
promover una cultura globalizada de la solidaridad.
Para hacer presente con el pensamiento y el testimo-
nio de la vida el amor de Cristo. Con el pensamiento
y el testimonio el amor de Cristo. No es lo mismo
desembolsar tres o cuatro mil pesos para ayudar a
una persona necesitada que con el pensamiento
aceptar a esa persona y luego ir a ayudarla. Es más
fácil darle el dinero que amarla, hacerle sentir el
amor de Cristo, ahí nos lo dicen los Obispos. La
Iglesia está llamada a promover a partir del evange-
lio la construcción de una cultura globalizada de la
solidaridad implica el deber de la recíproca solida-
ridad y de compartir nuestros dones espirituales y
los bienes materiales con que Dios nos ha favoreci-
do. Favoreciendo la disponibilidad de las personas
para trabajar donde sea necesario.

Nos cuesta trabajo compartir los bienes y hasta las
personas nos cuesta trabajo. Bueno hay quienes les
cuesta trabajo reportar a la economía diocesana los
ingresos y los egresos claros de su parroquia, por qué
tengo que decir todo eso, menos compartir los bienes.
Menos las personas, no porque de esta parroquia van
a cambiar a un padre, no porque lo dejar ir, no ese te
está ayudando mucho, como que son nuestros, nada
es nuestro yo creo que todo es de la Iglesia, no es nada
de nosotros. Hay que compartir desde ahí entra la
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solidaridad, no es nada más decir ay te quiero, que
bien que estés mejor, que te den una despensa, no
entra desde compartir las personas, mi propia persona
y los bienes materiales, lo dicen los Obispos.

Se requiere la capacidad de articular proyectos
para incidir con efectividad tanto propositiva como
críticamente en los procesos fundamentales por los
que atraviesa la vida de la sociedad. Proyectos que
atraviesen que lleguen a la sociedad urge que la
pastoral de la caridad encuentre múltiples formas de
expresión orgánica y organizada en todos los campos
que pasen de la asistencia a la aceptación fraternal.
No se vivirá la cultura globalizada de la solidaridad
sin fieles laicos maduros llenos de Cristo en proceso
de conversión permanente con una profunda viven-
cia de la comunión fraterna y solidaria formados
espiritual, doctrinal y moralmente a la doctrina social
de la Iglesia.

Dicen los Obispos la formación integral de laicados
es una de las prioridades fundamentales de la Nueva
Evangelización y hay que formarlos en la cultura de
la solidaridad y de la comunión.

Cuarto criterio pastoral: Construir la comu-
nión en la unidad y la diversidad a través de los
diversos ministerios. Claro que somos diferentes,
claro que no pensamos igual, claro que las realidades
no son las mismas, pero entre Obispo, Presbítero,
Diáconos, Religiosos (as), fieles laicos, debemos
vivir la comunión, el mayor signo que debemos dar
nosotros al mundo y a la Iglesia es que vivimos la
comunión, la unidad, aportando lo que cada uno es
propio pero respetando los campos de acción que
competen a cada persona.

Si logramos asumir, vivir y articular mejor esta
pluralidad eclesial como constitutiva de nuestra iden-
tidad unidad y organicidad eclesial contribuiremos a
fortalecer y embellecer el rostro de la única esposa de
Cristo. Nuestra Madre la Iglesia. Y de este modo la
Nueva Evangelización será más eficaz y la presencia
cultural, social y solidaria de la comunidad católica
será determinante en la construcción de esa nueva
unidad que buscamos como Nación, como Continen-
te y ahora tenemos que decir también como Iglesia
Diocesana.

Por ahí que la división que para allá, que estos
piensan así, que estos son del grupo fulano que estos
son de acá, esto destruye y damos una imagen pésima
de Iglesia, no hay comunión, dónde está la chiflada
comunión, se pierde. La Sagrada Comunión dónde se
encuentra. Era para que despertaran.

Quinto criterio pastoral: Fortalecer los espa-
cios institucionales. Es preciso fortalecer los espa-
cios institucionales que ya tenemos. En la Iglesia ya
tenemos espacios muy buenos, hay que favorecerlos,
así dicen los Obispos. En los que la Iglesia ya está
presente. Es indispensable que en los diversos am-
bientes, en los que tenemos posibilidad de anunciar el
evangelio, nosotros revisemos y viene ahí lo que nos
invitan los Obispos para revisar.

El lugar que ocupa la Palabra de Dios. La hacemos
presente o no. Los métodos catequéticos parroquiales
y la enseñanza de la religión y de la moral. Aquí buena
habría que ver la catequesis de adulto cómo está, la
catequesis pre-sacramental responde o no responde.
Hay que revisar si la catequesis infantil responde a los
métodos o no o hay que cambiarlos, bueno. La
liturgia como fuente de vida que de veras haya vida en
nuestras celebraciones, no celebremos por celebrar
sacramentos sino que haya vida en los sacramentos.

Incluso que los signos vayan acompañando la
misma celebración pero que sean signos. Hay que
revisar cómo se está dando la formación en los
seminarios, dice también que en la vida consagrada
hay que revisar la formación que están recibiendo
nuestros hermanos y nuestras hermanas religiosas,
para que respondan a estas exigencias.

Las universidades, nos cuesta trabajos entrar a las
universidades, a las preparatorias no vamos ahí tan
fácilmente nos cuesta trabajo. Ahí están los jóvenes
y ahí los jóvenes se nos están yendo, lo jóvenes ya no
creen ni en la escuela, ya no creen ni en la Iglesia y de
pilón ni siquiera queremos ir con ellos. Bueno toda-
vía peor. En las diversas experiencias de promoción
humana revisar que la relación que debe existir entre
estas y el evangelio promoción humana y evangelio
tengan mucha relación.

Seis: Mejorar las propuestas de evangelización.
Ya tenemos propuestas, hay que mejorarlas, encon-
tramos y nos felicitamos de muchas cosas buenas,
hay que mejorar eso que ya tenemos hay que decir eso
está bien y ahí nos quedamos. Decía alguien el día de
ayer o en estos días pasados que deberíamos ser unos
permanentes inconformes. Nunca hay que confor-
marnos con lo que ya logramos, lo que logramos ya es
un escalón para seguir creciendo para seguir buscan-
do y anunciado de mejor manera el evangelio de
Cristo entre nosotros. Requerimos pues mejorar las
propuestas de evangelización que respondan a los
nuevos desafíos. En las diversas experiencias parro-
quiales, en las nuevas fundaciones apostólicas, en los
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movimientos, asociaciones y grupos católicos debe
cuidarse la integridad de la fe que incluye necesaria-
mente el encuentro con Jesucristo, la conversión
personal y social, el sentido de pertenencia y comu-
nión eclesial, el compromiso misionero, la perma-
nente solidaridad con todos, especialmente con los
más pobres.

Dicen los Obispos: Cualquier parcialidad u omi-
sión, sopretexto del carisma o de la espiritualidad
específica, no corresponde a la naturaleza de la evan-
gelización. Quiere decir esto que hay que cuidar y
enseguida habla de los movimientos eclesiales, tene-
mos nuestra Iglesia. Nuestra Iglesia está compuesta
por muchos grupos, asociaciones y movimientos y
quizá nos quejamos de que no responden y no se
insertan a la pastoral porque nuestras estructuras no
están hechas para grupos, asociaciones y movimien-
tos. Están hechas para una pastoral planificada donde
hay niveles de Iglesia y entonces se sienten como
relegados, como hechos a un ladito.

Me da gusto pues está la vicaría de laicos ahí los
a aglutinado los a agrupado a todos y ojalá sea el
impulso para que respondamos, para que cada aso-
ciación, movimiento, grupo apostólico, contribuya
desde su línea, desde su carisma, desde su espiritua-
lidad, desde sus insistencias, responda a estas exigen-
cias.

Siete: Desarrollar nuevas propuestas evange-
lizadoras y catequéticas. Miren, si no somos
propositivos estamos re-
gresando, alguien que no
propone nada nuevo dicen
los del TEC: «gallina que
no pone huevos al caldo»
porque ya no sirven, ya no
ponen nada, ya no dan
nada. Tiene que se propo-
sitivo hay que proponer, si
todos los que estamos pro-
ponemos. En lugar de ata-
carnos y de todo esto, pro-
ponemos, seguramente
nuestra evangelización
será más enriquecedora y
mejor.

Para que podamos inci-
dir en los diversos ambien-
tes en los que se mueven la
mayoría de las personas,
incidir en los medios de

comunicación social y en otros espacios de encuentro
donde se mueven las personas. Hay que incidir ahí,
hay que meternos ahí.

Por último: El compromiso misionero. No pode-
mos caer en la tentación de pensar que los logros en
materia de evangelización son suficientes como para
detenernos en un momento donde solo bastará conso-
lidar o proyectar. No, la tarea misionera posee un
inmenso campo de compromiso y acción en la nación
y en toda América.

Casi como que para al terminar esta asamblea o
este plan de pastoral, todos hiciéramos una cartita al
Obispo diciéndole: En el momento en que usted
guste, yo puedo ir a una experiencia misionera. Ver-
dad que no se animan. O sí se animan. No es cierto.
Oiga Señor Obispo si está por ahí, muchos dijeron
que sí. Me incluyo en ellos.

Renovar nuestro compromiso misionero, en la
aceptación más amplia del término e ir a todos los
ambientes a proponer y afirmar que Jesucristo es el
salvador y libertador de todo hombre y de todos los
hombres. De todo el hombre y de todos los hombres.
Tenemos una gran posibilidad. Tenemos un camino
abierto de posibilidades para renovar la evangeliza-
ción nueva en nuestra Diócesis.

Como dice el lema de esta asamblea: No nos
desanimemos, voy a tomar la frase del Papa, no
tengan miedo con Cristo vamos a remar mar adentro.
Gracias.

Foto 24
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A partir de las notas personales y subsidios
recibidos en las conferencias que se ofrecieron,
en cada mesa de trabajo se eligieron las tres
ideas que consideraron más importantes sobre
cada una de las ponencias. A continuación pre-
sentamos los resultados de cada mesa.

1. SOBRE LA CENTRALIDAD DE LA SA-
GRADA ESCRITURA COMO PALABRA
DE DIOS, EN LA EVANGELIZACIÓN
DEL III MILENIO.

DECANATO I. SAN JUAN
a) Ignorar la Sagrada Escritura es ignorar a Cristo
b) La predicación y la vida se alimenta y rige, con la

Biblia y la tradición
c) Cristo es revelador definitivo y supremo de Dios y del

hombre.

DECANATO II. LAGOS
a) Una sola mesa con dos manjares: uno, el de La Pala-

bra que viene a alimentar la fe, y el sacramento que
viene a alimentar la vida cristiana

b) Es tan grande el poder y la fuerza de la Palabra de
Dios que constituye sustento y vigor para la Iglesia

c) La Sagrada Escritura no se puede separar de la tradi-
ción, y por eso es necesario iluminarse con su con-
texto

DECANATO III. TEPATITLAN
a) La Iglesia ha valorado la Sagrada Escritura casi igual

que como lo ha hecho con el cuerpo de Cristo.
b) Utilizar la Biblia, pero no sola, hay que hacerlo con la

tradición y el Magisterio.
c) La Sagrada Escritura es sustento y vigor para toda ac-

tividad en la Iglesia

DECANATO IV. ATOTONILCO
a) No aislar la Biblia de la tradición
b) La Sagrada Escritura es sustento y vigor de la vida de

la Iglesia
c) La Biblia Palabra divina está encarnada en la palabra

humana de los escritores sagrados

DECANATO V. ARANDAS
a) Todos tenemos que hacer pastoral bíblica.
b) En la eucaristía se nos ofrecen dos banquetes la pala-

bra y el cuerpo de Cristo.
c) La biblia alimenta to-
das  las  espir i tual idades,
l a s  e sp i r i tua l idades  de -
ben de ser bíblicas.

DECANATO VI.
JALOSTOTITLÁN

a) La Sagrada Escritura y la
tradición deben ser el centro de
la vida cristiana
b) Es tan grande el poder y la
fuerza de la Palabra de Dios
que constituye sustento y vigor
a la Iglesia
c) La Pastoral Bíblica apoya,
da criterios, es propositiva,
ofrece servicios, aprovecha las
estructuras existentes en la
Diócesis y en la parroquia; por
tanto todos debemos ser agen-
tes de pastoral bíblicas

Trabajo
en Grupos
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DECANATO VII. YAHUALICA
a) Toda predicación debe alimentarse y regirse con la

Sagrada Escritura
b) La Iglesia siempre ha considerado como norma supre-

ma de su fe la Escritura unida en la tradición
c) La Iglesia siempre ha venerado a la Sagrada Escritura

como lo ha hecho con el Cuerpo y la Sangre de Cristo

DECANATO VIII. SAN JULIÁN.
a) La Sagrada Escritura es el alma y motor de la evange-

lización.
b) La Sagrada Escritura y tradición, norma suprema de

la Iglesia.
c) Una sola mesa con dos manjares: la Palabra y los sa-

cramentos.

DECANATO IX. AYOTLÁN
a) El pueblo de Dios conserva, medita, celebra y profun-

diza la Palabra de Dios
b) La Palabra de Dios se reveló através de mediaciones

humanas
c) La Iglesia venera las Sagradas Escrituras como lo hace

con el Cuerpo y la Sangra de Cristo
d) No hay que aislar la Biblia de la tradición

DECANATO X.
CAPILLA DE GUADALUPE

a) Dios nos presenta una sola mesa con dos manjares:
Palabra y Eucaristía.

b) La Palabra de Dios se encarna en las mediaciones hu-
manas.

c) El Pueblo de Dios conser-
va, vive, celebra y profun-
diza la revelación de Dios
guiado por el Espíritu San-
to.

VICARIA DE LAICOS.
a) Pastoral bíblica, tarea y ali-

mento de todas las
espiritualidades.

b) La Sagrada Escritura debe
ser vigor y sustento de toda
la pastoral.

d) Comunión en la Iglesia lo-
cal. (Koinonia).

SEMINARIO.
a) La Biblia sin la tradición y

el magisterio de la Iglesia
es letra muerta.

b) La Biblia es el vigor y sustento de la iglesia, en ella es
fundamental para la predicación.

c) Es necesario el estudio de la Sagrada Escritura, en su
texto y contexto para aplicarlo al contexto actual, por-
que la palabra de Dios se ha encarnado en la palabra
humana.

RELIGIOSOS
a) Importancia del ser y quehacer de la Biblia en el ser y

quehacer de la pastoral, lo cual es sustento, vigor y
apoyo en la Iglesia

b) La tarea de la Sagrada Escritura es evangelizar con
todas sus consecuencias y supone la conversión

c) El Pueblo conserva, medita, vive, celebra, profundiza
la resurrección de Dios por la fuerza del Espíritu San-
to; esta memoria viva del pueblo es la tradición

VICARIA DE LAICOS.
a) Pastoral bíblica, tarea y alimento de todas las

espiritualidades.
b) La Sagrada Escritura debe ser vigor y sustento de toda

la pastoral.
d) Comunión en la Iglesia local. (Koinonia).

2. SOBRE LA CONTEMPLACIÓN DE FE
Y LA ACCIÓN PASTORAL.

DECANATO I. SAN JUAN
a) La contemplación siempre es transformadora
b) La pastoral es contemplar a Cristo, buen pastor evan-

gelizador e incansable en unión con el Padre servidor
de los pobres
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c) Quien tiene a Cristo en el Centro de su vida espontá-
neamente es contemplativo

DECANATO II. LAGOS
a) La contemplación de Dios me lleva a ser Apóstol y

Discípulo
b) Contemplación es transversal en la acción pastoral,

no un apartado
c) El objeto de la contemplación es siempre el mismo

Dios

DECANATO III. TEPATITLAN
a) La Contemplación es salir de mí yo para encontrarme

con Dios y con los hermanos
b) Toda contemplación lleva una dosis de conversión y

compromiso
c) El contemplativo busca a Cristo, como camino en su

ser y quehacer.
d) La verdadera contemplación nos debe llevar a una ver-

dadera acción pastoral

DECANATO IV. ATOTONILCO
a) Contemplar el rostro de Jesús en los signos de los tiem-

pos
b) La contemplación exige compromiso
c) Si no se experimenta el amor de Dios (Trinidad) la

Pastoral es activismo

DECANATO V. ARANDAS
a) La contemplación debe ser principio y alimento de

toda acción pastoral.
b) La contemplación debe ir acompañada de una fuerte

conversión y compromiso pastoral, si de verdad nos
encontramos con Cristo nos convertiremos y desem-
peñaremos una misión.

c) Equilibrio entre la contemplación y acción.

DECANATO VI. JALOSTOTITLÁN
a) El contemplativo vive y trabaja con los criterios de

Dios
b) La contemplación nos lleva a Dios, aumenta la fe y

nos transforma
c) La contemplación es un encuentro con Cristo y com-

promiso con el prójimo

DECANATO VII. YAHUALICA
a) La contemplación lleva a la conversión y al compro-

miso
b) El comunicador sea siempre contemplativo
c) No se puede contemplar a Dios sin mediaciones

DECANATO VIII. SAN JULIÁN.
a) La contemplación nos lleva a una transformación de

la persona para la acción.
b) Las exigencias de la contemplación son el discípulado

y apostolado.
c) Jesús modelo de vida contemplativa.
d) Los medios de la contemplación son la oración de la

Iglesia, los sacramentos la Palabra de Dios y el estilo de
vida de Jesús y la ayuda de la teología y otras ciencias.

DECANATO IX. AYOTLÁN
a) La acción contemplativa se prolonga las 24 horas del

día, porque Dios actúa las 24 horas del día
b) La contemplación es estar junto a la fuente que es

Cristo para luego regar los campos
c) La contemplación se autentifica en el compromiso

DECANATO X.
CAPILLA DE GUADALUPE

a) La verdadera contemplación se autentifica en el com-
promiso.

b) El objeto de la contemplación es Dios mismo en la
Trinidad: Padre Creador, Hijo Redentor y Espíritu
Santo Santificador.

c) El medio para contemplar a Dios es Jesucristo encar-
nado; vivido en la Palabra de Dios, en la Iglesia, en
los Sacramentos y en los pobres.

VICARIA DE LAICOS.
a) La contemplación es el elemento fundamental de toda

acción pastoral.
b) Vivir como hijos confiados, abandonados. En eso con-

siste la simplificación del pastor y la pastoral.
c) Buscar antes ser que hacer.

SEMINARIO.
a) La contemplación, el encuentro con Dios nos lleva al

hacer pastoral, ser y hacer en Cristo.
b) La contemplación no es una evasión de la realidad,

tiene por objeto a Dios Trino que se nos revela en su
hacer y en su obrar.

c) El amor divino nos impulsa a Evangelizar.

RELIGIOSOS
a) La contemplación de fe es el silencio interior y exte-

rior de la palabra
b) La contemplación verdadera exige compromisos y no

es evasión
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c) La contemplación de fe es el impulso a vivir, compro-
meterse en la práctica a vivir el designio de Dios

VICARIA DE LAICOS.
a) La contemplación es el elemento fundamental de toda

acción pastoral.
b) Vivir como hijos confiados, abandonados. En eso con-

siste la simplificación del pastor y la pastoral.
c) Buscar antes ser que hacer.

3. SOBRE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN,
MISIÓN DE NUESTRA IGLESIA
DIOCESANA (PANEL)

DECANATO I. SAN JUAN
a) Sólo una Iglesia evangelizadora es capaz de evangeli-

zar
b) Asumir la genuina espiritualidad cristiana es el en-

cuentro con Jesucristo
c) Mejorar y desarrollar nuevas propuestas evange-

lizadoras
d) Vivir la Koinonía es el presupuesto de todo evangeli-

zador

DECANATO II. LAGOS
a) Encuentro con Jesucristo camino de conversión y meta

de santidad
b) Cristo: Evangelio del Padre, Primer Evangelizador
c) Toda acción evangelizadora tiene como tarea cons-

truir la comunión con Dios y los hombres.

DECANATO III. TEPATITLAN
a) Toda evangelización parte del mandato de Jesucristo

y se expresa en el amor fraterno.
b) Construir la comunión en la comunidad y en la diver-

sidad
c) Aceptar la nueva evangelización con sus exigencias y

responder a los desafíos de la situación actual

DECANATO IV ATOTONILCO
a) La Nueva Evangelización exige espacios de participa-

ción y diálogo
b) La Nueva Evangelización es comunicación para vivir

en Comunión
c) La Nueva Evangelización es un llamado a la conver-

sión y a la esperanza

DECANATO V. ARANDAS
a) La solidaridad en la Iglesia es el fruto maduro del en-

cuentro con Cristo.
b) Los movimientos apostólicos son un instrumento, no

un fin en si mismos.
c) La nueva evangelización es comunión para vivir en

comunión y para vivir la comunión hay que vivir la
unidad.

DECANATO VI. JALOSTOTITLÁN
a) La Nueva Evangelización exige credibilidad con nues-

tro testimonio que se expresa en el amor fraterno y
solidario: y debe llevarnos a la
santidad
b) Formar personas maduras en

la fe
c) La Nueva Evangelización

debe vivirse en comunión
solidaria e inculturación

DECANATO VII.
YAHUALICA

a) Sólo una Iglesia evange-
lizada es capaz de evangeli-
zar

b) Sólo se logra la comunión
desde la unidad

c) La Iglesia puede dar una res-
puesta sabia y audaz

d) La Evangelización se expre-
sa en el amor fraterno
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DECANATO VIII. SAN JULIÁN.
a) Los pobres son un desafío y oportunidad evangeliza-

dora.
b) La nueva evangelización nos debe llevar a una Iglesia

en comunión, solidaridad y fraternidad y constante
conversión.

c) La Iglesia debe presentar un rostro laical.

DECANATO IX. AYOTLÁN
a) La Iglesia está llamada a vivir en una frecuente con-

versión que nos lleve a la santidad
b) Comunión en la unidad y diversidad
c) Cultura globalizante de la solidaridad que llegue a los

más alejados

DECANATO X.
CAPILLA DE GUADALUPE

a) Los pobres son un desafío social y un potencial evan-
gelizador; no habrá un verdadero cambio sin los po-
bres.

b) Urge una profundización de valores, es decir: Hom-
bres y Mujeres maduros en la Fe, capaces de ofrecer-
le a la realidad desafiante, un rostro humano.

c) En un mundo globalizado, urge la globalización del
AMOR que nos lleve a la CONVERSION, a la CO-
MUNION y a la SOLIDARIDAD.

VICARIA DE LAICOS.
a) La Nueva Evangelización, remar mar adentro.
b) La Iglesia del nuevo milenio debe mostrar un rostro

laical.

c) La nueva evangelización debe ser liberadora, encar-
nada, integral y planificada.

d) La parroquia es espacio de vivencia y encuentro.

SEMINARIO.
a) Sólo una Iglesia evangelizada es capaz de evangeli-

zar.
b) La Iglesia del nuevo milenio debe mostrar un rostro

laical y humano, sin perder su identidad propia.
c) Para ser o hacer comunidades necesitamos primero

ser unidades para ser una Iglesia participativa, soli-
daria y misionera.

RELIGIOSOS
a) Hablar de una Nueva Evangelización no es evaluar la

anterior, es corregir deficiencias y profundizar valo-
res

b) La Nueva Evangelización busca nuevos desafíos
y tiene como finalidad formar hombres y comu-
nidades maduras en la fe para dar respuesta a las
nuevas necesidades

c) Promover una cultura globalizada de la solidari-
dad haciendo presente con el pensamiento y el
testimonio de vida y el amor a Cristo

VICARIA DE LAICOS.
a) La Nueva Evangelización, remar mar adentro.
b) La Iglesia del nuevo milenio debe mostrar un ros-

tro laical.
c) La nueva evangelización debe ser liberadora, en-

carnada, integral y planificada.
d) La parroquia es espacio de vivencia y encuentro.

Foto 32

Administrador
Sello



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 37Bol-229

Confe r enc ia :  La impor tanc ia  de  la  memor ia  h i s t ó r i caConfe r enc ia :  La impor tanc ia  de  la  memor ia  h i s t ó r i caConfe r enc ia :  La impor tanc ia  de  la  memor ia  h i s t ó r i caConfe r enc ia :  La impor tanc ia  de  la  memor ia  h i s t ó r i caConfe r enc ia :  La impor tanc ia  de  la  memor ia  h i s t ó r i ca
TERCER MOMENTO:

Proyectémos el Encuentro con Jesucristo vivo

PROPUESTPROPUESTPROPUESTPROPUESTPROPUESTA DEL MARCO HISTORICOA DEL MARCO HISTORICOA DEL MARCO HISTORICOA DEL MARCO HISTORICOA DEL MARCO HISTORICO

1. Análisis comparativo del aspecto
histórico en los tres planes

La inclusión de un marco histórico fue una inno-
vación en nuestra diócesis, pues ninguna otra lo
hacía. Mientras en el primer plan el marco histórico
era parte del marco de la realidad (que incluía los
aspectos histórico, sociológico, económico-laboral,
cívico-político, cultural,
religioso); en el II Plan for-
maba parte del marco de la
realidad (aspecto históri-
co, social y eclesial); final-
mente en el III Plan ya for-
ma una parte independien-
te que integra el marco
referencial compuesto por
el marco histórico, marco
de realidad y marco doc-
trinal.

El primer plan era con-
formado por 493 núme-
ros, de los cuales el aspec-
to histórico cubría 43 (del
n.1 al n.43; en el segundo
plan eran 64 números (del
n.8 al n.72) de los 1107 del
total; en el tercer plan fue-
ron 146 números (del n.12
al n.158) de 1800.

En el primer plan no se
seguía un orden estricto de
periodos. En el segundo
plan se periodizaba: pri-
mera evangelización, con-
solidación, crisis, nueva
evangelización; además,
incluía los testigos insig-

nes de la fe, misioneros, mártires, fundadores y obis-
pos; en realidad se había hecho un trabajo más am-
plio, limitado por cuestiones de espacio y números,
con unos perfiles relevantes. En el tercer plan se
periodizó nuestra historia en época prehispánica,
conquista y primera evangelización, época colonial,
independencia y revolución mexicana, persecución,
(testigos insignes), reconstrucción, (fundaciones re-

ligiosas diocesanas),
época diocesana (visi-
ta de Juan Pablo II;
obispos originarios de
nuestra región), y con-
clusiones.

2. Propuesta
de esquema

para el marco
histórico

El siguiente esque-
ma, en los últimos
meses, se ha sometido
a la opinión de cronis-
tas, historiadores, pro-
fesores de historia y
conocedores del tema.
La intención es mejo-
rarlo con las aporta-
ciones recibidas, ela-
borar colegialmente
una historia de la Igle-
sia en nuestra región;
una síntesis de ésta será
el instrumento para
orientar la reflexión de
la diócesis sobre su
historia.

Foto 30

Administrador
Sello



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 38 Bol-229

I) Iglesia naciente con rostro autóctono

1- De las religiones indígenas a la nueva Iglesia
(dioses, centros cultuales, ritos...)

2- Las culturas originarias (diversas tribus indígenas
y españoles)

3- La primera evangelización (penetración de con-
quistadores y misioneros, métodos de evangeli-
zación, la familia y la trasmisión de la fe)

4- La guerra del Mixtón (significado y consecuen-
cias)

5- El tercer Concilio provincial mexicano (la aplica-
ción de Trento, los seminarios, la configuración
de la cristiandad indiana)

6- La catolicidad colonial (el hecho guadalupano,
usos, cofradías, órdenes religiosas, misiones, el
patronato)

7- La Virgen de San Juan (los orígenes, la feria de San
Juan)

8- El desarrollo de los pueblos alteños (el impulso de
la minería, ganadería, parroquias, comercio, ha-
ciendas; la educación, las letras y las artes)

II) Una Iglesia a favor de la libertad

9- El nacionalismo mexicano en la Nueva Galicia
(el influjo de los jesuitas, su expulsión, los
criollos)

10- La participación de la Iglesia en la guerra de
Independencia (a favor y en contra, el signo
guadalupano, sacerdotes insurgentes)

11- Las relaciones Estado-Iglesia (la pretensión del
patronato, la falta de clero, el reconocimiento de
la independencia)

12- La Iglesia y los partidos (centralistas y federalistas,
liberales y conservadores)

13- El siglo caótico (el impacto de las leyes de
Reforma, los religioneros)

III) Una Iglesia perseguida que florece

14- El renacimiento católico de fin del siglo XIX
(sínodos, Concilio Plenario, fundaciones religio-
sas, parroquias)

15- El catolicismo social (sindicalismo católico, coo-
perativas, semanas sociales, partido católico)

16- La Revolución mexicana (nuestra región y la
revolución, la persecución carrancista, la consti-
tución de 1917)

17- La re-evangelización de los años 20’s (la recons-
trucción católica de la catequesis, las asociacio-
nes laicales, el sindicalismo)

18- La Cristiada (la escalada del conflicto, la Acción
Católica, el levantamiento católico)

19- La Iglesia después de los arreglos (consecuencias
de la cristiada, la simulación forzada, disyuntiva
entre dos lealtades, el éxodo alteño a las ciudades
vecinas y a EU)

IV) Una Iglesia renovada
y evangelizadora

20- La arquidiócesis de Guadalajara en vísperas del
Concilio Vaticano II (situación religiosa, el pri-
mer cardenal mexicano, parroquias)

21- El Vaticano II y Medellín en la arquidiócesis de
Guadalajara (recepción, impacto, consecuencias)

22- La nueva Diócesis de San Juan de los Lagos (las
nuevas diócesis; el ministerio del sr. obispo
Francisco Javier Nuño)

23- El inicio de la pastoral orgánica en la diócesis
(recepción de Puebla, el ministerio del sr. obispo
José López Lara)

24- Vientos de cambio político, social y cultural (en
la familia, el papel de la mujer, cambio de poder,
crisis y desarrollo económico, los migrantes, las
sectas...)

25- Visita del papa Juan Pablo II (el ministerio del sr.
obispo J. Trinidad Sepúlveda, visita del Papa)

26- Consolidación de las estructuras diocesanas (el
III Plan de Pastoral, la recepción de Santo
Domingo, seminario, parroquias, equipos dioce-
sanos...)

27- Hacia el Tercer Milenio (maduración del proceso
pastoral, el Gran Jubileo, ministerio del sr. obispo
Javier Navarro)

28- Nuestros santos y el rescate de la memoria (las
canonizaciones, el estudio de nuestra historia,
católicos en camino a los altares)

Conclusión
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SEGUNDO 89-95 TERCER 96-00PRIMER 85-88
EN EL PASADO.

• ASPECTO HISTÓRICO

- Antecedentes
- Proceso de población
- Primeros Pastores
- Raíces de la religiosidad alte-
ña
- La Virgen de San Juan
- La vida socio-económica
- La Cristiada
- Un Pueblo con historia

MARCO SOCIOLÓGICO
ACTUAL

Aspectos

• GEOGRÁFICO DEMOGRÁFICO

- Situación
- Extensión
- Limites
- Municipios
- Regiones y sus características
- Habitantes
- Habitantes por Km2
- Natalidad
- Crecimiento
- Migración

• ECONÓMICO LABORAL

- Población económicamente activa
- Agricultura
- Créditos
- Tenencia de la tierra: ejidos
- Ganadería
- Avicultura
- Industria manufacturera
- Construcción
- Patrones Obreros
- Figuras asociativas: Cooperativas, Soc.

de Consumo, Soc. de Producción Rural,
Soc. de Solidaridad Social.

- Empleo Desempleo
- Profesionistas
- Emigración
- Pensionados
- Trabajo de la mujer
- Vías de comunicación
- Telecomunicaciones

• CÍVICO-POLÍTICO

- Participación en la política
- Partidos políticos
- Organizaciones populares: Sindicatos

• CULTURAL

- Región de hombres violentos, agresivos
y mujeres hermosas

- Instituciones y Centros Educativos
- Valores
- Desvalores
- Folklore
- Medios de comunicación social

OBSERVACIONES PRELIMINA-
RES

MARCO HISTÓRICO

MARCO SOCIAL

• SITUACIÓN SOCIAL ACTUAL

- Crisis social: causa una crisis de conciencia
- Crisis económica: alta tasa de inflación, alto

índice de desempleo.
- Crisis política: sistema federal entorpecido

por el centralismo, avances a la democra-
cia lentos y vacilantes

- Crisis ético moral: de valores humanos su-
premos, valores cristianos y religiosos

- Crisis cultural: se nos impone a través de
los diversos MCS, patrones culturales aje-
nos a nuestros criterios de conducta.

- Cambio: hay una urgencia de cambio

Aspectos

• ECONÓMICO LABORAL

- Población económicamente activa
- Empleo desempleo
- Créditos inversión
- Agricultura
- Ganadería
- Avicultura
- Industrias Manufactureras
- Empresas constructoras
- Empresas cooperativas
- Patrones Obreros
- Profesionistas
- Trabajo de la mujer
- Pensionados
- Emigrados

• CÍVICO POLÍTICO

- Conciencia cívico político
- Participación política
- Política de partidos
- Organismos intermedios: Sindicatos, otros

• CULTURAL EDUCATIVO

- Rasgos culturales
- Folklore
- Instituciones educativas
- Deserción escolar
- Labor magisterial
- Rendimiento escolar
- M.C.M. Televisión, publicaciones, cine.
- Tiempo libre
- Valores y antivalores culturales

• RELIGIOSO POPULAR

- Mediaciones institucionales
- Sacerdotes
- Templos
- Sacramentales
- Fiestas
- Asociaciones y grupos
- Mediaciones populares
- Objetos religiosos
- Prácticas de oración

NUESTRO MARCO DE LA REALIDAD
GLOBAL

ASPECTOS

• SOCIO RELIGIOSO
 (ÁREA DEL SER)
- La mayoría de los habitantes de nuestra diócesis se

confiesan católicos.
- Hay múltiples manifestaciones de religiosidad po-

pular.
- Existe un gran aprecio por los sacerdotes, los reli-

giosos y las religiosas, especialmente en el am-
biente rural.

- Va creciendo el número de laicos comprometidos,
en tiempos fuertes hay presencia y participación
de agentes laicos en la catequesis presa-
cramentales, muchos participan en la preparación
y animación de liturgia; ya hay algunos laicos con
ministerios formales.

- Existe dicotomía entre fe y verdad.
- Las manifestaciones de religiosidad popular se han

visto, a menudo contaminadas con elementos
mágicos o supersticiosos.

- Existe presencia de sectas protestantes y movimien-
tos pseudo-religiosos.

- Las fiestas son un acontecimiento importante en la
vida de nuestras comunidades, tanto en el aspec-
to social. Estamos cayendo en una cultura mate-
rialista y consumista, motivada, en parte por la
influencia de E.U.A.

• ASPECTO SOCIO ECONÓMICO
 (ÁREA DEL TENER)
- Las condiciones que vive nuestro país con críticas,

a partir de la crisis de 1994 que se ha ido
agudizando.

- Gran número de pequeñas y medianas industrias
de nuestra región han cerrado.

- La deficiente tecnología y la escasez de mano de
obra calificada ponen en desventaja los productos
al comercializar.

- Se advierte un deterioro en el nivel de vida de los
trabajadores, existe falta de respeto a sus dere-
chos y un escaso o nulo cumplimiento de las nor-
mas establecidas.

- Han surgido iniciativas como Cáritas, Comités de
Solidaridad, Atención médica gratuita, para respon-
der a esta crisis.

- Otra de las alternativas que ha adoptado nuestra
gente para hacer frente a la crisis es la emigración
hacia E.U.A.

• ASPECTO SOCIO POLÍTICO
 (ÁREA DEL PODER)
- En los últimos comicios electorales se ha percibido

un mayor interés de participación política.
- El quehacer político se ve como algo importante

para el progreso y como un espacio de participa-
ción, al mismo tiempo se exige que su ejercicio se
encamine hacia la búsqueda del bien común.

- Algunos sectores tienen una visión muy negativa
de la política.

- La actuación de los políticos en la comunidad deja
mucho qué desear.
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- Tiempo libre

• RELIGIOSO (RELIGIOSIDAD
POPULAR)
- Peregrinaciones
- Bendiciones de imágenes, animales, se-

millas, etc.
- Mandas y ofrendas
- Objetos religiosos
- Cantos, oraciones y novenas
- Ejercicios Espirituales
- Fiestas Patronales
- Asociaciones y grupos
- Los sacramentos
- Los templos
- Aprecio por el Sacerdote

REALIDAD ECLESIAL

• AGENTES DE PASTORAL

- Sacerdotes
- Religiosos
- Laicos

• ESTRUCTURAS ECLESIALES

- Parroquia:
La mayor parte de las parroquias son tra-

dicionales, con una actividad pastoral per-
manente basada en los sacramentos y con
algunas actividades apostólicas a través de
grupos y movimientos.

Poco dinamismo y creatividad para la for-
mación de agentes. Falta una planeación
adecuada que responda a las necesidades.

- Decanato:
Fallas en el funcionamiento de los deca-

natos, en la organización, en la integración
de los miembros y en el cumplimiento de
acuerdos. En algunos se han logrado avan-
ces.

• CENTROS DE ACCIÓN PASTORAL

- Parroquia
- Cebs y grupos de reflexión:

Están surgiendo, se están multiplicando
y madurando los grupos de reflexión.
- Escuela diocesana de catequesis de las

Madres catequistas de Jesús crucificado
- Escuelas decanales de catequesis
- Jornadas, Pastoral Juvenil, Movimiento fa-

miliar cristiano, Escuela de cursillos de
cristiandad.

• INSTITUTOS DE FORMACIÓN
RELIGIOSA:

Estos institutos han sido medios muy im-
portantes para que se viva más intensa-
mente la dimensión misionera en nuestra
diócesis.

• MEDIOS PARA LA ACCIÓN PASTO-
RAL

- Pastoral Profética
Se trabaja más a nivel infantil con bue-

nos resultados, no así en la catequesis de

- Prácticas rituales
- Mandas y ofrendas
- Bendiciones
- Ejercicios espirituales
- Organización propia

• ACTITUDES

Ante los acontecimientos personales ge-
neralmente adopta actitudes cristianas. La
gente es generosa, solidaria, sacrificada, aun-
que tienda a ser violenta ante la agresividad.

Negativas: agresividad y violencia, fana-
tismo y actitudes cerradas, machismo acen-
tuado y relegación de la mujer, individualis-
mo.

•CREENCIAS

Sentido de Dios, Jesucristo, Virgen, Santos,
difuntos, cielo, purgatorio, infierno, demonio,
fenómenos extraordinarios.

•INVASIÓN DE SECTAS PROTESTAN-
TES:

Las sectas crecen aprovechando las defi-
ciencias de nuestra vida de fe. Los más pre-
sentes son los de los “Testigos de Jehová”,
“pentecostales” y “evangélicos”.

• CONCLUSIONES RELEVANTES:
Son grandes, como hemos podido consta-

tar, los retos y urgencias que tenemos que
afrontar con firme decisión y crecientes crea-
tividad.

MARCO ECLESIAL (NIVELES)

• FAMILIA

Se encuentra la inquietud creciente de for-
mar una verdadera comunidad de fé. Recur-
sos pastorales y la semana de la familia ha
sido motivación.

Hay muchos equipos parroquiales de fa-
milia "es prioridad pastoral" pero todavía exis-
ten parroquias que carecen de ellos.
Concientizar más que deben ser auténticas
iglesias domésticas.

• COMUNIDADES ECLESIALES DE
BASE:

Formación de grupos de reflexión, para la
mayoría de laicos de la diócesis, sigue siendo
algo desconocido. Hace falta una formación
más sencilla, concreta y funcional sobre ellas
y cursos formales de capacitación de agen-
tes.

• DIACONÍA:
No está formalmente constituida en la dió-

cesis, las cabeceras parroquiales y rancherías
lo van constituyendo.

• PARROQUIA:
Reestructurar (necesidad) los límites de

buen número de parroquias y la constitución
de otras nuevas.

A través del plan diocesano de pastoral, se
han ido integrando los agentes en un trabajo
planificado y de conjunto.

- La participación ciudadana es muy aceptable en el
momento de las elecciones, sin embargo, es defi-
ciente en el momento de exigir derechos y asumir
compromisos.

•ASPECTO SOCIO CULTURAL (ÁREA DEL
SABER)
- Nuestro pueblo se distingue por tener fuertes tradi-

ciones, en su manera como cultiva sus relaciones
con Dios, con los hombres y con la naturaleza.

- En nuestra diócesis predomina un ambiente cam-
pesino.

- La cultura de la gente está determinada por el tra-
bajo y especificamente por los ciclos de produc-
ción.

- El núcleo básico de la organización social es la fami-
lia.

- La dependencia de los ciclos agrícolas provoca la
migración a las ciudades o al extranjero.

- El centro de la vida de la gente es la casa.
- La vida religiosa tiene implicaciones en la dinámica

social de nuestras comunidades.
- En el inicio y culminación de ciclos productivos, se

realizan celebraciones religiosas.
- Como homenaje a las raíces autóctonas, se organi-

zan festivales y se promueve el baile folklórico.
- La estructura de la familia en nuestra diócesis tiene

todavía muchos rasgos de tipo tradicional.
- Para el trabajador alteño la tierra tiene un valor

muy significativo.
- La mayoría de la gente considera que la educación

formal ayuda mucho para defenderse mejor en la
vida

- Existe significativamente el analfabetismo funcio-
nal.

- Las fuertes tradiciones que han acompañado el pro-
ceso histórico de nuestra diócesis, se han visto úl-
timamente lesionadas.

Conclusiones
- La fe sencilla y sincera sigue manteniendo vivos los

valores cristianos en nuestras comunidades.

NUESTRO MARCO DE LA REALIDAD
DE LA PASTORAL ESPECÍFICA

1. FORMAR COMUNIDAD:
Modelación de la mística comunitaria que anima y

vigoriza los niveles de Iglesia como sujetos de la ac-
ción pastoral, a través de los mecanismos

Ante el ambiente y circunstancias de la vida mo-
derna que invitan al individualismo, egoísmo, secta-
rismo, superficialidad y ley del menor esfuerzo, se
hace cada vez más necesario trabajar unidos y orga-
nizados con sentido comunitario.
• Niveles eclesiales: Decanato, Parroquia, otros...
• Mecanismos de Comunión y participación: Asam-

blea, Consejo y Equipo.

2. TAREAS FUNDAMENTALES:
Funciones o mediaciones vitales de la Iglesia, como

prolongación de Cristo en el mundo.

• Pastoral profética
Desde 1982 ha existido en nuestra diócesis un es-

fuerzo por evangelizar organizadamente teniendo en
cuenta la realidad que vivimos para iluminarla. Se

PRIMER 85-88 SEGUNDO 89-95 TERCER 96-00
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adultos, ni en las catequesis sacramental
- Pastoral Litúrgica

La misa es el centro de la religiosidad
de nuestra gente, sin importarles tanto el
modo como se celebre. Hay proyección de
la Eucaristía en la vida de las comunida-
des.
- Pastoral social

En favor de los más pobres son escasos
y están en la línea asistencial preferente-
mente.

• DESTINATARIOS ESPECIALES
- Familia:

Problemas: desintegración familiar, vi-
cios, pobreza, machismo, emigración.

La atención pastoral a la familia no se
ha asumido como una prioridad.

- Juventud:
Problemas: poca comunicación con sus

padres y maestros, incomprensión, vicios,
desorientación y manipulación de los MCS,
irresponsabilidad, escasas oportunidades
de estudio y de trabajo, apatía, inseguri-
dad y miedo al compromiso.

Hay alrededor de 100 grupos juveniles.
A partir de los grupos muchos jóvenes han
tenido parte activa en la organización de
diversos eventos.

Falta a los grupos más conciencia de ser-
vicio a los demás, es deficiente la integra-
ción. No se les atiende como verdadera
prioridad.

- Campesinos:
Poseen fuertes tradiciones religiosas y

costumbres arraigadas. Los problemas que
más les afectan son: vicios, desintegración
familiar, emigración, marginación educati-
va, política y pastoral, pobreza y machis-
mo.

Solo el 35% reciben servicios pastorales;
Misas en los ranchos y catequesis. No hay
una verdadera evangelización integral.

Es muy escasa la promoción humana.

• SEMINARIO:
Este tiene como objetivo elegir, formar

y promover al Sacerdocio Ministerial a per-
sonas capaces de ser y actuar como pas-
tores al servicio de la comunidad dio-
cesana.

• OTRAS RELIGIONES:
La secta que más presencia tiene en

nuestra diócesis es la de Testigos de
Jehová, pero también existen episco-
palianos, evangelistas, bautistas y otros.

• DECANATO:
Son nueve.

• DIÓCESIS:
Gracias al Plan Diocesano de Pastoral se

ha despertado una mentalidad de corres-
ponsabilidad y de mayor entrega apostólica.

Tareas Fundamentales

• EVANGELIZACIÓN Y CATEQUESIS:
A partir del plan diocesano de pastoral ha

habido un esfuerzo por evangelizar organi-
zadamente y teniendo en cuenta la realidad
que se vive para iluminarla.

Necesidad: urgencia de creatividad de nue-
vos métodos.

• LITURGIA Y RELIGIOSIDAD POPU-
LAR:

En muchas celebraciones hay mucha ruti-
na, indiferencia y poca apertura.

Falta más evangelización presacramen-
taria.

• PASTORAL SOCIAL Y OPCIÓN POR
LOS POBRES:
No se ha asumido el compromiso social.
Prevalece aún la ignorancia de la doctrina

social.

Tareas Diversificadas

• PASTORAL FAMILIAR:
Relaciones familiares, aspecto social, aspec-

to económico, aspecto educativo.

• PASTORAL JUVENIL:
Dinamismo, entusiasmo y diponibilidad. Los

jóvenes siguen confiando en sus papás,
en los sacerdotes, en los maestros y en
los amigos que son promotores de la ju-
ventud.

El número de jóvenes que participan en gru-
pos es aún reducido.

Arrastran muchos el conformismo, la indife-
rencia y la apatía. Se notan desorientados
y con poco interés por superarse; una gran
mayoría prefieren irse a E.U.A. en lugar
de estudiar.

Falta:
- Asesores y coordinadores capacitados.
- Apertura de los grupos juveniles a la co-

munidad.
- Atención organizada a adolescentes.

•PASTORAL CAMPESINA:
La diócesis en su mayor parte es campe-

sina. Poseen una fe sencilla, sincera y firme
que se manifiesta en fuertes tradiciones cris-
tianas; respeto a la vida, solidaridad, etc.

Falta formación cívico política, han que-

abrieron nuevos cauces para la participación de los
laicos en la evangelización. Hemos optado por la Nueva
Evangelización...

• Pastoral litúrgica
Se nota interés por la liturgia. Predomina lo cultual

en muchas comunidades. Nuestro pueblo tiene gran
aprecio por la Eucaristía y la devoción mariana. Es
muy fuerte la tradición religiosa en nuestra diócesis.
No se aprovecha el potencial evangelizador de la li-
turgia. Hay ruptura entre celebración y vida...

• Pastoral Social
Sentimos que no se conoce suficientemente la Doc-

trina Social de la Iglesia (DSI). Los contenidos de la
DSI todavía no forman parte del mensaje cristiano.
Apoyo a grupos cooperativos. Pastoral de migran-
tes: nuestra diócesis tiene alto índice de movilidad
humana... Caridad organizada: A nivel diocesano se
cuenta con el organismo de “Cáritas”.

3. TAREAS DIVERSIFICADAS

• Familia
Hay inquietud creciente en las familias de nuestra

diócesis por formar una verdadera comunidad de fe.
En las parroquias se ha tomado mayor conciencia de
que la familia es prioridad básica...

• Adolescentes y Jóvenes
Están influenciados por un ambiente descris-

tianizado, no han recibido de sus familias una forma-
ción integral, viven envueltos en la apatía. Se trata de
dar respuesta a su situación actual...

• Campesinos
En su cultura se preservan y viven con arraigo va-

lores humanos y evangélicos, no han recibido la aten-
ción pastoral en el grado que lo necesitan, muestran
un gran interés y gusto participativo para toda inicia-
tiva pastoral y religiosa....

• Ciudad
Un desafío: el urbanismo; una nueva cultura: la

“cultura urbana”; Una típica mentalidad urbana; Des-
punta una nueva modalidad pastoral: la pastoral ur-
bana.

• Pobres
En nuestra diócesis la pobreza se vive dignamente,

hay algunos casos de pobreza más aguda. Existe tam-
bién, y va aumentando, el problema límite de los que
afrontan la pobreza con actitudes antisociales. Se han
iniciado algunos caminos de atención pastoral a la
marginación y las situaciones críticas....

• Educación y cultura
La homogeneidad de nuestra región manifiesta la

solidez de los valores religiosos y familiares que se
han venido transmitiendo de generación en genera-
ción. Queda mucho por lograr en la educación en ca-
lidad y excelencia educativa. Se va tomando concien-
cia de la importancia que tiene la educación formal y
no formal.

• Medios de Comunicación Social
Estamos inmersos en la influencia de los MCS, en
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PRIMER 85-88
dado hartos de promesas y manipulación.

Hace falta más mentalidad comunitaria.

• PASTORAL VOCACIONAL:
Es semillero de vocaciones sacerdotales y reli-

giosas.
Se ha logrado un mejor acompañamiento a los

candidatos al seminario y a las vocaciones religio-
sas.

Es necesario capacitar más agentes de pastoral
vocacional.
• PASTORAL EDUCATIVA:

Se siente que aquí hay mayores oportunidades
de estudio.

Todavía se palpa que no hay un ambiente de pro-
ceso de educación popular.
• PASTORAL DE EMIGRANTES:

Es fuerte nuestra diócesis, de los ranchos al pue-
blo o a E.U.A. fluyen constantemente hasta fami-
lias enteras.

Falta en general que nuestras comunidades pa-
rroquiales, presten mayor apoyo y ayuda moral, a
los que se van y a los familiares que se quedan.

• PASTORAL DE ENFERMOS:
Se presta atención y cariño en los hogares.

• PASTORAL DE ENCARCELADOS:
Se sirve ofreciendo comida y visitas ocasionales.
No hay una pastoral organizada de estos.

Organismos y Mecanismos
Pastorales

• DE CONSULTA DEL OBISPO

- La Curia Diocesana y el Tribunal Auxiliar
- Consejo de Economía
- Consejo Presbiteral
- Colegio de Consultores

• SERVICIOS ESPECIALES

- Seminario
- Formación de Agentes
- MCS
- Pastoral de Santuarios

• MECANISMOS DE COORDINACIÓN

- Asamblea Pastoral
- Consejo Pastoral
- Equipo Pastoral

•AGENTES DE PASTORAL

- Obispo
- Sacerdotes
- Religiosos
- Laicos:

Son cada vez más los laicos que, de diversas ma-
neras participan en las tareas pastorales, pero son
pocos los varones.

También tienen mayor preparación y entusiasmo
(los laicos).

• CONCLUSIONES RELEVANTES:
Se va configurando poco a poco el estilo de ser

Iglesia. Hay un esfuerzo por armonizar lo jurídico y
lo pastoral.

la diócesis poco hacemos para formar actitudes críti-
cas.

• Vocaciones
Hay algunos organismos básicos de pastoral vo-

cacional. Se comprueba interés y participación en la
oración por las vocaciones. Se ha organizado el equipo
diocesano de Pastoral vocacional...

• Santuarios
Tenemos el Segundo Santuario Nacional, hay otros

santuarios en la Diócesis. Se está configurando la
organización básica de la Pastoral de Santuario. Se
ofrece catequesis en las grandes fiestas

• Misiones
Descubrimos un número considerable de vocacio-

nes misioneras. Contamos con la presencia de va-
rios grupos misionales. El aspecto misionero se ha
tomado muy poco en cuenta en la pastoral orgánica.

4. AGENTES DE PASTORAL

Agentes: Miembros de la Iglesia que desempeñan
funciones en orden a incrementar el Reino de Dios
dentro de la organización eclesial.

• Obispo
Las visitas pastorales han permitido un acerca-

miento del Obispo con su pueblo. Ha sido difícil para
el Obispo unificar los criterios pastorales y mantener
la unidad. Faltan mayores espacios de diálogo entre
el Obispo y el Presbiterio.

• Sacerdotes
La mayoría de los sacerdotes es relativamente jo-

ven. La mayoría de los sacerdotes llevan una vida
austera. Se corre el peligro de que se originen frac-
turas en los sacerdotes. Participa la mayor parte del
presbiterio en las diversas reuniones sacerdotales.
Falta mayor conciencia de una formación permanente
e integral.

• Religiosos y religiosas
Son testimonio del amor de Dios en el mundo, con

sus carismas desempeñan un valioso servicio en la
diócesis. Son muy importantes en el campo de la
educación. Crece la conciencia de su pertenencia a
la diócesis....

• Seminario
Hay una buena convivencia entre alumnos y

formadores. El equipo formador trabaja para mejo-
rar. El Seminario se ha superado en responsabilidad
y disciplina. El Seminario procura capacitar a sus
formadores...

• G.A.M.
Han sostenido la fe de nuestro pueblo. Tenemos

muchas Asociaciones Apostólicas en nuestra dióce-
sis. Movimientos Apostólicos, Grupos apostólicos y
Agrupaciones Tradicionales....

• Formación de Agentes
Vemos como signo de los tiempos, un gran núme-

ro de laicos comprometidos en muchas comunida-
des. Es alentadora la presencia creciente de los va-
rones. La comunidad acepta cada vez más a los lai-
cos como agentes. Hay más laicos en los mecanis-
mos de comunión y participación...
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1. MEMORIA HISTORICA
DEL ACTUAL EQUIPO

- marzo 2001: reunión representantes decanales.
Eligen coordinador: P. Javier Rodríguez Orozco

- abril / junio 2001: reuniones (3) del equipo =
propuesta de la iluminación de la Asamblea, su-
gerencias para la propuesta del qué y cómo del
Marco Doctrinal Global.

1. I. EL EQUIPO DIOCESANO1. I. EL EQUIPO DIOCESANO1. I. EL EQUIPO DIOCESANO1. I. EL EQUIPO DIOCESANO1. I. EL EQUIPO DIOCESANO

a) REPRESENTANTES DECANALES
1. SAN JUAN:
- P. Jesús Melano (378) 53429 (ca) / 50020 (of)
- SEMINARIO: P. Juan José Saldaña 51414 / 55411
2. LAGOS DE MORENO:
- P. Luis García León (474) 28144 / 20877
3. TEPATITLAN:

- P. J. Rosario Hernández (378) 23766 (ca)
4. ATOTONILCO:
- P.
5. ARANDAS
- P. Javier Rodríguez Orozco (370) 40053
6. JALOSTOTITLAN
- P. José Luis González P. (378) 82156 / 82157
7. YAHUALICA

- P. Sergio Gutiérrez V.
(378) 41900 / 40384
8. SAN JULIAN
- P. Juan Navarro C.
(371) 80097
9. AYOTLAN
- P. Alberto Guzmán G.
(356) 82229 / 80735
10. CAPILLA
DE GUADALUPE
- P. Gerardo Díaz V.
(371) 20005 / 21151

BBBBB) INVIT) INVIT) INVIT) INVIT) INVITADOSADOSADOSADOSADOS
AAAAA

COLABORARCOLABORARCOLABORARCOLABORARCOLABORAR
- P. José María de la
Torre (378) 52811 / 50020
- P. Emiliano Valadez
(378) 54805
- P. Miguel Domínguez
(474) 20972 / 28856

- P. Arturo Muñoz (378) 51414 / 55411
- P. Ireneo Gutiérrez (378) 51414 / 55411
- P. Jesús Rocha Ramos
- P. Franco Benigni, xaveriano (378) 30961

- Y QUIENES GUSTEN Y DESEEN COLABORAR EN
ESTE EQUIPO O CON SUS SUGERENCIAS Y CO-
MENTARIOS QUE PEDIMOS EL FAVOR DE HACER
A CUALQUIERA DE LOS INTEGRANTES DEL EQUI-
PO O POR CORREO ELECTRONICO: jaro@apsis-
.com.mx

HACIA EL MARCO DOCTRINAL GLOBALHACIA EL MARCO DOCTRINAL GLOBALHACIA EL MARCO DOCTRINAL GLOBALHACIA EL MARCO DOCTRINAL GLOBALHACIA EL MARCO DOCTRINAL GLOBAL
DEL IV PLAN DIOCESANO DE PDEL IV PLAN DIOCESANO DE PDEL IV PLAN DIOCESANO DE PDEL IV PLAN DIOCESANO DE PDEL IV PLAN DIOCESANO DE PASTORAL:ASTORAL:ASTORAL:ASTORAL:ASTORAL:

UNA PROPUESTUNA PROPUESTUNA PROPUESTUNA PROPUESTUNA PROPUESTAAAAA

Foto 33

Administrador
Sello
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1.2 NO OL1.2 NO OL1.2 NO OL1.2 NO OL1.2 NO OLVIDEMOS QUE...VIDEMOS QUE...VIDEMOS QUE...VIDEMOS QUE...VIDEMOS QUE...
renovar nuestro Plan Diocesano de Pastoral, exi-
ge la implementación de una metodología decidi-
damente PARTICIPATIVA que nos involucre A TO-
DOS en TODAS LAS FASES de la misma planea-
ción para lograr de una forma cada vez mejorada
una ACCION PASTORAL GLOBAL, ORGANICA,
ARTICULADA Y CORRESPONSABLE.

2. QUE Y PARA QUE
EL MARCO DOCTRINAL

- Es el conjunto de principios doctrinales que ex-
presan los valores que iluminan, orientan, apoyan
y sustentan la acción pastoral de una comunidad,
en el cual proyecta lo que quiere ser (III PDP, 214)
- ES el conjunto de principios que identifican al gru-
po o comunidad que desarrolla el proceso de pla-
neación. Busca señalar un futuro deseable por eso
se expresa por medio de valores, de convicciones.
- NO ES una transcripción o colección de trozos
de documentos doctrinales sino la asimilación (re-
flexión) de estos principios por la comunidad ex-
presados en valores y convicciones. La Sagrada
Escritura y el Magisterio de la Iglesia son fuentes
indispensables para su elaboración.

= ALGUNOS CRITERIOS= ALGUNOS CRITERIOS= ALGUNOS CRITERIOS= ALGUNOS CRITERIOS= ALGUNOS CRITERIOS
PPPPPARA SU ELABORACION:ARA SU ELABORACION:ARA SU ELABORACION:ARA SU ELABORACION:ARA SU ELABORACION:

- Elaborarlo de forma PARTICIPATIVA en cuyo
proceso se susciten momentos de reflexión y diá-
logo del mayor número posible de personas
- Nos puede ayudar la división de contenidos en
GLOBAL y ESPECIFICOS como en el III Plan.
- Deseamos que el MD sea una reflexión teológi-

ca a partir de la vida de fe del mismo pueblo
(reflexión y asimilación de la doctrina) no tanto
de peritos y como fruto de la vivencia y el en-
cuentro con Jesucristo.

- Que cada título que se proponga inicie con un
texto bíblico, buscando iluminar el contenido del
mismo (como la Carta de la CEM "Del Encuen-
tro con Jesucristo a la Solidaridad con todos").

- Con lenguaje sencillo y comprensible a la men-
talidad de la comunidad.

= P= P= P= P= PASOS A SEGUIR:ASOS A SEGUIR:ASOS A SEGUIR:ASOS A SEGUIR:ASOS A SEGUIR:
- Seleccionar los temas doctrinales que se van a

incluir (Sagrada Escritura y Magisterio Eclesial /
la propuesta)

- Estudiar y reflexionar los principios doctrinales
que respondan a nuestra realidad con una guía
de temas.

- Elaborar el BORRADOR DEL MD de acuerdo
con lo reflexionado expresado en valores y con-
vicciones, buscando consensos.

- Revisión del borrador corrigiéndolo, ampliándo-
lo, enriqueciéndolo.

- Redacción final del MARCO DOCTRINAL GLOBAL.

3. NUESTROS PLANES DIOCESANOS
DE PASTORAL Y SUS EJES

PASTORALES FUNDAMENTALES

3.1 ANTECEDENTES3.1 ANTECEDENTES3.1 ANTECEDENTES3.1 ANTECEDENTES3.1 ANTECEDENTES
a) CONCILIO VATICANO II (11 oct 1962 - 8 dic

1965)
- El 25 de enero de 1959, al concluir la semana

de oración por la unidad de los cristianos, el Papa
Juan XXIII anunció su decisión de convocar un
nuevo Concilio en la Iglesia para que "bajo la
dirección del Espíritu Santo, buscar la mane-
ra de renovarnos a nosotros mismos, para
manifestarnos cada vez más conformes al
Evangelio de Cristo" (mensaje de los padres
conciliares, 20 octubre 1962).

- "El Concilio Vaticano II constituye un aconteci-
miento providencial gracias al cual ha iniciado la
Iglesia la preparación próxima del Jubileo del III
Milenio... un Concilio centrado en el misterio de
Cristo y de su Iglesia y al mismo tiempo abierto
al mundo" (TMA 18).

b) LOS SINODOS Y SUS DOCUMENTOS
PONTIFICIOS

- "En el camino de preparación a la cita del 2000 se
incluye la serie de Sínodos iniciada después del
Concilio... El tema de fondo es el de LA EVAN-
GELIZACION, mejor todavía, el de LA NUEVA
EVANGELIZACION, cuyas bases fueron fijadas
por la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi
de Pablo VI (8 dic 1975)... Estos Sínodos ya for-
man parte por sí mismos de la Nueva Evangeli-
zación: nacen de la visión conciliar de la Iglesia,
abren un amplio espacio a la participación de los
laicos, definiendo su específica responsabilidad
en la Iglesia y son expresión de la fuerza que Cristo
ha dado a todo el pueblo de Dios, haciéndolo par-
tícipe de su propia misión mesiánica, profética,
sacerdotal y regia" (TMA 21).
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c) ERECCION DE LA DIOCESIS
- El 25 de marzo de 1972 por medio de la Bula

"Qui Omnium" el Papa Paulo VI creó nuestra dió-
cesis. El 29 de junio del mismo año se celebró la
"Erección Canónica" y toma de posesión del pri-
mer obispo D. Francisco Javier Nuño Guerrero.

- "Mención especial hemos de hacer, como gran-
des aciertos históricos y pastorales, la erección
de la diócesis al tomar en cuenta las particulari-
dades de nuestra región; la destacada actividad
pastoral de nuestros pastores que propició, im-
pulsó y ha dirigido el proceso pastoral diocesano,
que parte de nuestra realidad y fomenta nues-
tros valores propios, ante la amenaza de des-
trucción de nuestra identidad social como región"
(III PDP 157).

c) LAS CONFERENCIAS ESPISCOPALES LA-
TINOAMERICANAS

- Documento de MEDELLIN (26 agosto 1968): LA
IGLESIA EN LA ACTUAL TRANSFORMACION
DE AMERICA LATINA A LA LUZ DEL CONCILIO

- Documento de PUEBLA (1979): LA EVANGELI-
ZACIÓN EN EL PRESENTE Y EL FUTURO DE
AMERICA LATINA

- Documento SANTO DOMINGO (1992): NUEVA
EVANGELIZACION, PROMOCION HUMANA,
CULTURA CRISTIANA.

4. EL MARCO DOCTRINAL EN NUESTROS
PLANES DIOCESANOS DE PASTORAL

I. PRIMER PLAN DIOCESANOI. PRIMER PLAN DIOCESANOI. PRIMER PLAN DIOCESANOI. PRIMER PLAN DIOCESANOI. PRIMER PLAN DIOCESANO

(1985 - 1988 / 3 años trabajo )
OBJETIVO: Promover en Comunión y Participa-
ción una Evangelización Nueva en nuestra Diócesis
PARA crear comunidades capaces de colaborar
en la liberación total de nuestro pueblo.

* INSPIRACION: Documento de Puebla que a su
vez refleja y concreta la Evangelii Nuntiandi de
Paulo VI. De ahí tomó la atención a los problemas
sociales, el esquema de los Marcos Referenciales,
los temas doctrinales, la descripción de Evangeli-
zación y las opciones que llamó prioridades: fami-
lia, jóvenes y campesinos. En sintonía con la Nue-
va Evangelización que pedía Juan Pablo II para el
V Centenario de la Evangelización de América (III
Plan 121) y asesorados por el entonces padre
Jorge Jiménez, ahora obispo.

ESQUEMA (P. 93-117; # 1-166)
- INTRODUCCION

-1. JESUCRISTO: que queremos expresar (4-31)
Cristo es Dios
Cristo también es hombre
Cristo encarnado
Cristo es nuestro salvador
Cristo y el Reino
Cristo es nuestro Pastor

2. LA IGLESIA: que queremos ser (32-47)
Iglesia, pueblo de Dios
Iglesia y pequeñas comunidades
Iglesia y religiosidad popular
La Virgen María en nuestra Iglesia
Iglesia, nuevo pueblo de Dios

3. HOMBRE: que queremos ser y formar (48-68)
Ubicarnos en el plan de Dios
Cristo, modelo de ser hombre
Hombre y sociedad
Hombre y cultura

4. EVANGELIZACION: nueva que queremos
vivir (69-87)

Evangelización Integral
Evangelización Nueva
Evangelización y Cultura
Evangelización de lo económico.
Deber político de la Iglesia
Participación política de todo cristiano

5. AGENTES: que queremos ser (88-132)
Ser cristiano es estar llamado a ser agente
Laicos en apostolado
Laicos en los consejos
Religiosos,as
Sacerdotes
Obispo
Todos los agentes de la pastoral

6. PASTORAL DE CONJUNTO: el estilo de
pastoral que queremos realizar (133-145)
7. DESTINATARIOS ESPECIALES (146-166)

FAMILIA
JOVENES
CAMPESINOS
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II. SEGUNDO PLAN DIOCESANOII. SEGUNDO PLAN DIOCESANOII. SEGUNDO PLAN DIOCESANOII. SEGUNDO PLAN DIOCESANOII. SEGUNDO PLAN DIOCESANO

(1989 - 1995 / un año de trabajo)

OBJETIVO: Intensificar, en comunión y participa-
ción, la Evangelización Nueva de nuestra
Diócesis, para fortalecer, en Cristo y con María,
el proceso de liberación integral que nos lleve
a vivir como verdadero pueblo de Dios

*INSPIRACION: Es continuación del anterior por-
que desde que se inició su elaboración se excluyó
la opción de cortar con el plan anterior y elaborar
otro totalmente nuevo (II PDP presentación, p. 5).
Toma su doctrina del Magisterio del Papa en sus
visitas al Continente, sobre todo del proyecto de
la Nueva Evagelización y de la atención a la
Cultura. También influye en el la amplia prepara-
ción de Santo Domingo, en sus principales líneas:
Nueva Evangelización, Promoción Humana y
Cultura Cristiana.

ESQUEMA (P. 110-159; # 462-790)
 - PRESENTACION
- PROLOGO: Dios y su Plan de Salvación
1. JESUCRISTO EVANGELIZADOR (470-494)

Jesucristo, modelo del hombre
Jesucristo evangelizador

2. EL HOMBRE EVANGELIZADO (495-509)
El hombre, imagen y semejanza de Dios
El hombre nuevo en Cristo

3. LA IGLESIA EVANGELIZADORA (510-524)
Pueblo de Dios
Servidora del Reino
Liberadora

4. NUESTRA IGLESIA DIOCESANA (525-556)
4.1 LOS NIVELES DE IGLESIA

Familia
Comunidades Eclesiales de Base
Diaconía (barrio, sector, rancho)
Parroquia
Decanato
Diócesis

4.2 TAREAS FUNDAMENTALES
LA EVANGELIZACION INTEGRAL
Evangelización Nueva

Evangelización de la Economía
Evangelización de la Política
Evangelización de la Cultura
TAREA PROFETICA
TAREA LITURGICA
TAREA SOCIAL
Pastoral Social
Caridad Organizada
Doctrina Social de la Iglesia

4.3 TAREAS ESPECIFICAS
Pastoral Familiar
Pastoral Juvenil
Pastoral Campesina
Pastoral Vocacional
Pastoral Educativa
Pastoral de Emigrantes
Pastoral de Presos
Pastoral de Enfermos

4.4 MECANISMOS
Y ORGANISMOS PASTORALES

DE CONSULTA AL OBISPO
La Curia
El Consejo de economía
El Consejo Presbiteral y Colegio de Cons.
SERVICIOS ESPECIALES
Seminario: area pastoral, espiritual, acadé-
mica, humana, previsión social
Formación de Agentes
Medios de Comunicación Social
Pastoral de Santuarios
El Cabildo
MECANISMOS DE COORDINACION
Asambleas de pastoral
Consejos de Pastoral
Equipos de Pastoral

4.5 LOS AGENTES DE PASTORAL
En general
El obispo
Los sacerdotes
Los religiosos
Los laicos
GAMS
CONCLUSION: María, Estrella de la
Evangelización
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III.III.III.III.III.     TERTERTERTERTERCER PLAN DIOCESANOCER PLAN DIOCESANOCER PLAN DIOCESANOCER PLAN DIOCESANOCER PLAN DIOCESANO

(1995 - 2000 / 2 años de trabajo)

OBJETIVO: Dinamizar en Comunión y Participa-
ción la Nueva Evangelización en nuestra Dió-
cesis, teniendo a Jesucristo como única opción
PARA formar comunidades vivas y dinámicas
que hagan presentes los valores del Reino de
Dios en nuestra cultura a ejemplo de María

* INSPIRACION: se basa en la Cristología de San-
to Domingo y presenta el camino de la Tertio
Millennio Adveniente. Su hilo conductor es la per-
sona y el mensaje del Señor Jesús: "la principal
cualidad del Plan es su orientación valientemente
cristocéntrica" (III PDP, promulgación, inciso b).
Es un Plan de Pastoral "evangélico" (promulgación,
inciso h).
El MD está redactado en torno a los títulos que se
desarrollan en afirmaciones explicativas y
motivadoras que constituyen nuestro ideal.
Presenta dos Marcos Doctrinales: EL GLOBAL que
es una profesión de fe Cristológica encarnada en
nuestra realidad y LOS ESPECIFICOS que giran
desde distintas tareas y ángulos y en torno a la
tarea de formar comunidad espina dorsal de la pas-
toral de conjunto y tarea primordial de la acción
pastoral.

ESQUEMA (GLOBAL
P. 69-82; # 212-293)

- DEFINICION,
SUMARIO

1. SEÑOR
JESUCRISTO,
TU ERES
NUESTRA
UNICA OPCION

Jesucristo
fuente y cumbre de
nuestra esperanza

Nuestra expe-
riencia personal y
comunitaria de Jesu-
cristo

Testigos de
Jesucristo que con-
vencen

2. SEÑOR JESUCRISTO, TU ERES BUENA
NOTICIA EN TU IGLESIA

Iglesia misterio, comunión, misión
Iglesia convocada a la santidad
Iglesia de la nueva evangelización
Iglesia comunión de comunidades vivas y
dinámicas
Iglesia servidora del reino de Dios
Iglesia misionera, Iglesia sin fronteras

3. SEÑOR JESUCRISTO, TU ERES NUESTRO
BUEN SAMARITANO

La fuerza liberadora que surge de la conversión
Intima relación entre promoción humana
y evangelización

4. SEÑOR JESUCRISTO, TU ERES LA ESPE-
RANZA DE UNA HUMANIDAD NUEVA

Jesucristo, medida de toda cultura
La cultura es expresión y cultivo de todo
lo humano
Toda evangelización está llamada a
inculturar el evangelio
La Iglesia, protagonista de una cultura
solidaria y reconciliada

5. SEÑOR JESUCRISTO, TU NOS ESTREGAS-
TE A MARIA COMO MADRE Y EDUCADORA DE
NUESTRO PUEBLO
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María, don de Cristo en la vida de la Iglesia
Rasgos de nuestra devoción mariana
Santa María de Guadalupe, modelo de
evangelización inculturada
Plegaria mariana de nuestra iglesia
diocesana en camino

5. PROPUESTA PARA EL MARCO DOCTRI-
NAL DE NUESTRO IV PLAN DIOCESANO
DE PASTORAL
a) CONTEXTO ECLESIAL
- Nunca como en nuestros días, la Iglesia había
disfrutado de un amplio repertorio de textos
magisteriales en el campo pastoral y todos en or-
den a la aplicación de la renovación eclesial pos-
tulada por el Concilio Vaticano II.
- Documentos emanados de Sínodos ordinarios y
extraordinarios.
- Cartas Encíclicas del Papa Juan Pablo II
- Catecismo de la Iglesia Católica (1992)
- Documentos del CELAM: Medellín, Puebla, Santo
Domingo...

- PERO MAS CERCANOS A NUESTRO TIEM-
PO Y REALIDAD sobresalen:
= Exhortación Apostólica Postsinodal LA IGLESIA
EN AMERICA ( 22 ene 1999)
= PLAN GLOBAL PASTORAL DEL CELAM 1999-
2003
= Carta Pastoral de los obispos mexicanos DEL
ENCUENTRO CON JESUCRISTO A LA SOLIDA-
RIDAD CON TODOS (25 marzo 2000)
= Carta del Papa Juan Pablo II NOVO MILLENNIO
INEUNTE (al comienzo del Nuevo Milenio, 6 ene
2001)
= Las aportaciones del reciente sexto consistorio
extraordinario de Cardenales del 21 al 24 de mayo
pasado con el fin de buscar concretizar en la pas-
toral de la Iglesia las indicaciones de la Carta
NOVO MILLENNIO del Papa.
- creemos que estos documentos serán priorita-
rios más no exclusivos de nuestro IV Marco Doc-
trinal. Lo que exigirá: leerlos, meditarlos, y
expresarlos en valores y convicciones doctrinales
que iluminen la realidad que vivimos en orden a
transformarla evangélicamente.

b) PROPUESTAS
- NOTA: las propuestas siguientes son eso: pro-
puestas solamente que NO DEFINIREMOS AQUI
sino que llevaremos a nuestras parroquias y de-
canatos para un consenso y discernimiento más
eclesial. Simplemente las escuchamos y enten-
demos.

* PRIMERA
- Adoptar como ESQUEMA BASE la Exhortación
Apostólica LA IGLESIA EN AMERICA:
I. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO
II. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO EN EL
HOY DE NUESTRA DIOCESIS
III. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO DE CONVERSION
IV. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO PARA LA COMUNION
V. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO PARA LA SOLIDARIDAD.

* SEGUNDA
- Adoptar como ESQUEMA BASE EL PLAN GLO-
BAL PASTORAL 1999-2003 DEL CELAM
I. ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO, CO-
MUNION, SOLIDARIDAD, INCULTURACION
II. UNA IGLESIA PARA EL III MILENIO
II.1 UNA IGLESIA EN PERMANENTE CONVER-
SION
II.2 UNA IGLESIA COMUNION
II.3 UNA IGLESIA SOLIDARIA
II.4 UNA IGLESIA INCULTURADA
II.5 UNA IGLESIA MISIONERA
II.6 UNA IGLESIA MAS CERCANA AL EVANGE-
LIO

* TERCERA
- Adoptar como ESQUEMA BASE la combinación
de algunos, por ejemplo (EA y PLAN GLOBAL
CELAM)
I. EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO
I.1 EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO EN EL
HOY DE NUESTRA DIOCESIS
I.2 EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO DE CONVERSION
I.3 EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO PARA LA COMUNION
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I.4 EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, CAMI-
NO PARA LA SOLIDARIDAD.
II. UNA IGLESIA PARA EL III MILENIO
II.1 UNA IGLESIA EN PERMANENTE CONVER-
SION
II.2 UNA IGLESIA COMUNION
II.3 UNA IGLESIA SOLIDARIA
II.4 UNA IGLESIA INCULTURADA
II.5 UNA IGLESIA MISIONERA
II.6 UNA IGLESIA MAS CERCANA AL EVANGE-
LIO
* CUARTA
- Adoptar como ESQUEMA BASE la Carta Pasto-
ral de los obispos mexicanos "DEL ENCUENTRO
CON JESUCRISTO A LA SOLIDARIDAD CON
TODOS"
I. SALIR AL ENCUENTRO: EL ENCUENTRO CON
JESUCRISTO EN LOS ORIGENES, CONFORMA-
CION Y FUTURO DE NUESTRA DIOCESIS
II. PROFUNDIZAR EL ENCUENTRO: DEL EN-
CUENTRO CON JESUCRISTO A LA CONVER-
SION, LA COMUNION ECLESIAL, EL DIALOGO
Y EL SERVICIO EVANGELICO AL PUEBLO
II.1 Cómo vivir e integrar mejor un proceso evan-
gelizador y catequético que fortalezca la conver-
sión
II.2 Cómo vivir la co-
munión con Cristo y
con los hermanos a
través de una expe-
riencia eclesial más
profunda.
II.3 Cómo vivir, como
Iglesia misionera, una
apertura al diálogo
ecuménico e interre-
ligioso y al diálogo y
servicio evangélico al
mundo, especialmente
a los más pobres.
III. PROYECTAR EL
ENCUENTRO: DEL
ENCUENTRO CON
JESUCRISTO A LA
S O L I D A R I D A D
COMO RESPUESTA

A LOS DESAFIOS DE NUESTRA SOCIEDAD
ACTUAL
III.1 Una Nueva Epoca social y política en nuestra
región
III.2 El desarrollo integral fundado en la justicia
social
III.3 La educación como camino para la construc-
ción de una cultura democrática
NOTA: en el equipo advertimos que esta cuarta
opción, por ser más complicada en su elabora-
ción (no hay límites concretos entre historia, reali-
dad, doctrina, se entremezclan) exigiría un traba-
jo más en conjunto de los marcos correspondien-
tes. Todo un reto.

* QUINTA
- Adoptar como ESQUEMA BASE UNO PROPIO
tomando la metodología de Santo Domingo: CON-
TEMPLACION (Doctrina), DESAFIOS PASTO-
RALES (Marco Realidad) Y LINEAS PASTO-
RALES

* OTRAS (sugeridas en los decanatos):
"El futuro no se puede descubrir. Es necesario cons-
truirlo juntos. Ahora mismo son posibles muchos pla-
nes de pastoral y marcos doctrinales y DE NOSO-
TROS DEPENDE cuál de ellos acabará HACIENDO-
SE REALIDAD"

Equipo Diocesano del Marco Doctrinal
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LA IMPORTLA IMPORTLA IMPORTLA IMPORTLA IMPORTANCIA DE LA PLANEACIÓN PANCIA DE LA PLANEACIÓN PANCIA DE LA PLANEACIÓN PANCIA DE LA PLANEACIÓN PANCIA DE LA PLANEACIÓN PASTORALASTORALASTORALASTORALASTORAL

1.- ¿Qué es planear?1.- ¿Qué es planear?1.- ¿Qué es planear?1.- ¿Qué es planear?1.- ¿Qué es planear?
Es desencadenar un proceso de toma de decisio-

nes, mediante una secuencia de pasos, lógicamente
articulados, para realizar en el futuro.

Es un proceso racional que interviene en una
realidad concreta a partir de determinados objeti-
vos, en una acción conjunta, coordinada y continua-
mente evaluada.

Es el registro escri-
to (Plan) de las decisio-
nes tomadas en todo el
proceso de planifica-
ción.

Es un modo de tra-
bajar en la Iglesia que
nos permite cumplir
mejor la misión que he-
mos recibido, superan-
do nuestras perezas, pa-
sividades y rutinas.

Es un modo de tra-
bajar responsable que
nos lleva a distanciar-
nos de las improvisa-
ciones y de los entu-
siasmos superficiales y
poco duraderos.

Es un modo de tra-
bajo solidario que tie-
ne en cuenta que, la Iglesia y su misión, es asunto de
todos los bautizados. Por eso se contrapone a todo
tipo de individualismos, de liderazgos absorbentes
y de clericalismos.

Es un modo de trabajar organizado, poniéndonos
de acuerdo lo que hay que hacer, el modo de hacerlo
y las responsabilidades de cada uno.

Un proceso de planeación pastoral nos debe
llevar a determinar nuestros objetivos y nuestras
metas, así como los medios que nos permiten alcan-
zarlos.

La planeación pastoral es un instrumento que nos
puede ayudar a renovar la Iglesia, detectando aque-
llas cosas que necesitan cambiarse y las razones que
tenemos para que se dé ese cambio.

Es también un instrumento de participación. Si
algunas cosas deben cambiar, hemos de hacernos a
la idea de que ese cambio no será repentino, sino
paulatinamente y con la participación de todos los
actores de la pastoral.

2.- ¿ Por qué planear ?2.- ¿ Por qué planear ?2.- ¿ Por qué planear ?2.- ¿ Por qué planear ?2.- ¿ Por qué planear ?
a) Porque las situaciones que vivimos se han

hecho más complejas. Las acciones u omisiones
que hacemos o dejamos de hacer en nuestras comu-
nidades, repercuten, para bien o para mal, en otras
comunidades. Solamente una acción global con
líneas de acción comunes puede ayudarnos a afron-
tar situaciones también globales.

b) Porque la Iglesia debe dar un testimonio de
unidad. La Iglesia es un Misterio de Comunión, que
trata de implantar el Reino de Dios en la realidad de
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todos y de cada uno. Sólo unas acciones planeadas
pueden garantizar la comunión y participación de
todos.

c) Porque necesitamos organizarnos de algún
modo. No tenemos una multiplicidad de pastorales
sino una única acción salvífica continuadora de la
obra de Cristo. Como lo que no se asume no se
redime, es necesario encarnarse en la realidad, como
Cristo. Llevar a cabo esta obra supone organizarnos
de algún modo.

d) Porque debemos maximizar los recursos.
Aunque la cosecha es obra del Señor de la mies,
también a nosotros nos deben interesar los resulta-
dos (que fructifique el Reino de Dios al 100%). Para
esto necesitamos maximizar los recursos de por sí
escasos. Una acción global puede ayudarnos a este
propósito.

3.- ¿ Para qué planear ?3.- ¿ Para qué planear ?3.- ¿ Para qué planear ?3.- ¿ Para qué planear ?3.- ¿ Para qué planear ?
a) Para que la Iglesia sea más fiel a Jesús y

cumpla mejor la misión que él le confió. Pero ¿qué
Iglesia quiere Jesús? En la Sagrada Escritura encon-
tramos el perfil de la Iglesia que Jesús quiere. Sin
embargo, la acción del Espíritu va haciendo caer en
la cuenta a la Iglesia de todo lo que dijo Jesús, ya que
se aprovecha del avance de la historia y de todas las
circunstancias de su vida, para hacerle comprender
mejor las palabras del Señor. Las palabras son las
mismas, pero la experiencia de la vida y la madurez
alcanzada nos hacen descubrir el significado y el
valor que tienen en la actualidad. Así descubrimos
el perfil de la Iglesia que Jesús quiere aquí y ahora.

Por otro lado, si la misión de la Iglesia es evan-
gelizar, ha sido una convicción de nuestros Obispos
latinoamericanos que la acción pastoral planificada
“es la respuesta específica, consciente e intencional,
a las necesidades de la evangelización” (DP 1307).

b) Para convertir en vida la doctrina de la
Iglesia sobre sí misma. Si queremos averiguar la
voluntad de Jesús sobre su Iglesia, hemos de recurrir
a la conciencia que hoy tiene la Iglesia sobre sí
misma. Esta conciencia se ha ido enriqueciendo a
través de la historia en momentos tan luminosos
como el Concilio Vaticano II. ¿Es hoy la Iglesia
como creemos que debe ser? Evidentemente que no
del todo. Y por eso el Señor nos pide un esfuerzo
serio y compartido para acercarnos más al ideal que
Él nos propone.

4.- ¿ De qué base teológico - pastoral partimos4.- ¿ De qué base teológico - pastoral partimos4.- ¿ De qué base teológico - pastoral partimos4.- ¿ De qué base teológico - pastoral partimos4.- ¿ De qué base teológico - pastoral partimos
para la elaboración de nuestro IV Plan ?para la elaboración de nuestro IV Plan ?para la elaboración de nuestro IV Plan ?para la elaboración de nuestro IV Plan ?para la elaboración de nuestro IV Plan ?

Lanzamos una triple mirada: a) De cara al
pasado, nuestra pastoral deberá entenderse a sí
misma como memoria histórica. b) De cara al pre-
sente, nuestra pastoral es un desafío. c) De cara al
futuro, nuestra pastoral es un proyecto.

Partimos de un presupuesto: El trabajo pasto-
ral es la participación, aquí y ahora, en la misión
salvadora de Jesús el Cristo, continuada en la Iglesia
y por la Iglesia hacia todo el mundo, dentro de un
determinado contexto histórico.

Tenemos tres convicciones teológicas: a) La
misión de la Iglesia, siendo un don de Dios, es
también tarea y responsabilidad de todos y cada uno
de sus miembros. b) El Espíritu de Jesús el Cristo,
está presente en toda la comunidad de la Iglesia. c)
Creemos que hay un plan divino de salvación, del
cual la Iglesia es servidora.

Nos hacemos tres preguntas fundamentales:
a) ¿Hacia dónde camina el pueblo de Dios que se
nos ha confiado? b) ¿Cómo está respondiendo nues-
tra acción pastoral? c) ¿Cuál debería ser la acción
pastoral de cara al tercer milenio?

Tenemos un solo propósito: Anunciar, celebrar
y vivir el Evangelio de Jesucristo entre los hombres
y mujeres de hoy, a partir de sus gozos y preocupa-
ciones reales para que, de verdad, sea para ellos una
buena noticia de vida plena y en abundancia.

Un tema centra nuestro trabajo: El encuentro
con Jesucristo vivo nos compromete a la conver-
sión, comunión y solidaridad con todos.

Un lema impulsa nuestro proceso: “Del en-
cuentro con Jesucristo vivo a la solidaridad y cari-
dad con todos”

Una línea pastoral nos guía: “Iglesia Misterio,
Comunión y Misión”

Deseamos seguir un proceso pastoral: El futu-
ro plan deberá ser un evento, una mística y un
documento.

Queremos seguir una metodología: Salir al
Encuentro de Jesucristo, Profundizar el encuentro y
Proyectarlo en compromisos

Queremos emprender nuestro camino a tra-
vés de una clave pastoral: Encuentro con Cristo
vivo.
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5.- ¿ Qué pasos daremos en la planificación ?5.- ¿ Qué pasos daremos en la planificación ?5.- ¿ Qué pasos daremos en la planificación ?5.- ¿ Qué pasos daremos en la planificación ?5.- ¿ Qué pasos daremos en la planificación ?
a) Elaboración del marco referencial. Este marco

referencial se compone de varios elementos: el
marco histórico, el marco de realidad y el marco
doctrinal.

b) El diagnóstico pastoral. Es la lectura o compa-
ración que hacemos entre el marco de realidad y
el marco doctrinal, para establecer las tenden-
cias, urgencias, pistas de solución, fuerzas de
apoyo y fuerzas de resistencia que la realidad
presenta a la acción pastoral.

c) Opción pastoral y líneas prioritarias. La op-
ción pastoral es la orientación radical de las
personas y comunidades, asumida consciente y
libremente, que abarca y enfoca el conjunto de
la existencia. Las líneas pastorales prioritarias
son las elecciones comunitarias de una realidad
concreta para descubrir la respuesta pastoral
evangélica adecuada, según el proyecto ecle-
sial.

d) El objetivo general. Es el móvil y el propósito en
el cual un grupo cree y por el cual lucha.

e) Los criterios de acción (Políticas y Estrate-
gias). Son las reglas para desarrollar una acción
efectiva.

f) El curso de acción. Es la mirada de conjunto del
proceso que seguirá un programa año con año, a
partir de unas necesidades sentidas, para llegar a
un futuro previsto, siguiendo determinadas lí-
neas prácticas.

g) Organización. Es la estructura organizativa de la
acción pastoral, y la coordinación en sus diversos
aspectos, detallando el quehacer de cada orga-
nismo o persona en la acción pastoral planifica-
da.

h) Programación. Es lo que nos permite organizar,
orientar y proyectar las actividades pastorales en
un tiempo determinado (normalmente un año).

i) Evaluación. Es lo que nos permite descubrir los
logros y deficiencias de lo que previamente se
planeó.

6.- ¿ Qué criterios procuraremos tener en cuen-6.- ¿ Qué criterios procuraremos tener en cuen-6.- ¿ Qué criterios procuraremos tener en cuen-6.- ¿ Qué criterios procuraremos tener en cuen-6.- ¿ Qué criterios procuraremos tener en cuen-
ta?ta?ta?ta?ta?

a) Que parta de la base. Involucrar en la toma de
decisiones, al menos, a los GAM, Consejos pa-
rroquiales, decanales y diocesano.

b) Aprovechar los espacios ya existentes. Para la
reflexión, las propuestas y la toma de decisiones.

c) Estar atentos a las coyunturas eclesiales y
sociales. Nos referimos a los posibles eventos
diocesanos, nacionales e internacionales (Con-
greso Diocesano por la vida, Congreso nacional
de la Infancia y Adolescencia Misionera, Con-
greso Eucarístico Internacional, etc.).

d) Contar con la información suficiente para
entender la naturaleza y la forma de realizar cada
una de las etapas.

e) Disponer del tiempo suficiente para cubrir satis-
factoriamente cada una de las etapas.

Foto 27

Administrador
Sello



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 53Bol-229

LECTIO DIVINA (Martes)

Salgamos al Encuentro del SeñorSalgamos al Encuentro del SeñorSalgamos al Encuentro del SeñorSalgamos al Encuentro del SeñorSalgamos al Encuentro del Señor
(LC 24,13-27)

0. INTRODUCCIÓN

Los grandes hitos de nuestra fe, la seguri-
dad de que Dios es un Padre bueno, la confianza en el
reino de Dios, la certeza de la Resurrección de Jesús...
no los conocemos a través de datos puramente objeti-
vos. Los grandes acontecimientos de nuestra fe son he-
chos de revelación, son la Palabra que el mismo Dios
nos comunica. Las grandes
verdades de la fe las recibimos
en el corazón y las compren-
demos con la inteligencia.
Pedro y las mujeres creen en
la Resurrección de Jesús cuan-
do el mismo Cristo se les ha
revelado como el Señor resu-
citado. Después su inteligen-
cia, capaz de analizar los da-
tos empíricos, es capaz de
comprender el sentido de que
en la sepultura esté ausente el
cuerpo de Jesús y las vendas
estén esparcidas por el suelo;
únicamente un corazón humil-
de y sencillo es capaz de reci-
bir en su seno la revelación del
Dios viviente.

Aquel mismo día en que las mujeres y, más tarde,
los discípulos, han recibido la revelación del Señor re-
sucitado, acaece la historia de los discípulos de Emaús
(Lc 24,13-35). Este es precisamente el episodio que to-
maremos para nuestra lectio divina. Se trata de un epi-
sodio que tiene unidad en sí mismo; sin embargo, noso-
tros lo abordaremos en tres partes, una para cada día:
a) Lc 24,13-27: Jesús resucitado sale al encuentro de

dos discípulos que se alejan de Jerusalén. El
encuentro en la historia.

b) Lc 24,28-32: Jesús se revela al partir y compartir el
pan. Momento de reflexión del encuentro.

c) Lc 24,33-35: Los discípulos vuelven a Jerusalén.
Renacen las esperanzas; tiempo de proyectar el
encuentro.

Leamos esta narración desde una perspectiva con-
creta: el Señor resucitado sale a nuestro encuentro en el
camino de la vida, de nuestra propia historia personal y

comunitaria.
Antes de acercamos al texto preparamos nuestro in-

terior para acogerlo como Palabra de Dios. Nos pone-
mos en presencia del Señor e invocamos la presencia
del Espíritu Santo.

 1. PRIMER PASO: LECTURA

ATENTA DEL TEXTO.
(Tiempo: 20 minutos).

 En este primer paso,
tratamos de descubrir y
comprender qué quiso
transmitir el autor a sus pri-
meros destinatarios; inves-
tigamos lo que dice el texto
en su contexto y en sus re-
ferencias a la misma Sagra-
da Escritura. Una persona
lee en voz alta Lc 24,13-27,
mientras los demás escu-
chamos atentamente.

En silencio cada uno vol-
vemos a leer personalmente

el mismo texto en nuestra biblia, tomando en cuenta las
citas de pie de página y las notas referenciales. En segui-
da investigamos y compartimos los siguientes puntos:

· Compara el relato de Lc 24,13-27 con Hch 8, 26-35
y señala lo que tienen en común.

· ¿Cuál es el contexto inmediato de Lc 24,13-27?

· ¿En qué situación psicológica se encuentran los dos
discípulos?

· En el fondo, ¿a qué se debe esa situación?

· Observa el comportamiento de Jesús resucitado y
descríbelo.

· ¿Cuál es el versículo o la afirmación clave y central
de nuestro texto?

La narración de los discípulos de Emaús (24,13-35) se
halla ubicada en los capítulos concernientes a la pasión y
resurrección del Señor. Concretamente en el conjunto de
las apariciones de Jesús a sus discípulos (24,13-49).
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Elementos del texto

AQUEL MISMO DÍA...
Se refiere al mismo día de la Resurrección del Se-

ñor. Recordemos que las mujeres han creído en la Re-
surrección de Jesús. La objetividad de los hechos no les
ha bastado, lo que las ha convertido ha sido la revela-
ción de Dios dada por los dos mensajeros.

JERUSALÉN

Jerusalén, en el conjunto de la Sagrada Escritura,
es importante por muchos motivos. En el contexto de
nuestro relato, su importancia estriba en ser la ciu-
dad donde ha ocurrido la revelación de la Resurrec-
ción de Jesús. Para el evangelio de Lucas es la ciu-
dad en la que acontecen los sucesos más significati-
vos de la vida de Cristo. El tercer evangelio (Lucas)
se inicia en Jerusalén, cuando el ángel anuncia a
Zacarías el nacimiento de un hijo (1,5-25). El mismo
evangelio acaba en Jerusalén con la Resurrección y
Ascensión de Jesús (22-24).

La importancia de Jerusalén radica por tanto en su
centralidad. De alguna manera podríamos decir que
Jerusalén, más que un lugar geográfico, tiene para
Lucas una significación simbólica. Jerusalén representa
el sentido, la razón de ser de la vida humana, el ámbi-
to del encuentro con el verdadero Señor. El Antiguo
Testamento nos presenta a menudo a la Ciudad Santa
como el lugar de gozo al que acudirán todos los pue-
blos para hallar el sentido y el fundamento de su pro-
pia existencia (Is 54-55). En Jerusalén las mujeres y
los apóstoles descubren el verdadero sentido de la vida
de Jesús.

En cambio, los dos discípulos que habían acompa-
ñado a Jesús en sus últimos días, abandonan la ciudad.
Dejan aquel lugar en el que se ha revelado la Resurrec-
ción del Señor y emprenden el triste camino de regreso
hacia una aldea llamada Emaús.

EMAÚS

Según nos cuenta el texto, la aldea de Emaús no está
muy alejada de Jerusalén. Dista sesenta estadios de la
Ciudad Santa, lo que equivale a unos 11 kilómetros. Un
estadio corresponde a 185 metros.

Más importante que su localización geográfica es
la significación simbólica de la aldea de Emaús. Cap-
taremos su sentido simbólico al contraluz de la signi-
ficación de Jerusalén. El nombre de la Ciudad Santa
aparece continuamente en la Biblia, mientras que el
nombre de Emaús se encuentra tan sólo en una oca-
sión en todo el AT. Jerusalén es una ciudad grande y
la capital de un país; Emaús es una aldea de localiza-

ción incierta. En Jerusalén tienen lugar los sucesos
cruciales de la vida de Jesús y una gran mayoría de los
hechos fundamentales del AT; la aldea de Emaús no
es testigo de ningún acontecimiento clave en la per-
cepción del AT. Jerusalén, con su Templo, es el cen-
tro neurálgico de la fe judía; Emaús está poblada de
soldados que seguramente no pertenecen a la religión
de Israel.

Jerusalén es símbolo del sentido, lugar de la revela-
ción del Señor resucitado, de la gloria de la presencia
de Dios. Emaús es símbolo del sin sentido, lugar de la
experiencia de vacío ante la ausencia de Jesús, de la
tristeza por el aparente fracaso de la vida.

LOS DOS DISCÍPULOS VAN DE CAMINO

Los últimos acontecimientos que se habían regis-
trado en Jerusalén estaban en la boca de todos. No
era para menos. Mucha gente conoció, escuchó y cre-
yó en Jesús, a quien llamaban un ‘profeta poderoso
en obras y en palabras ante Dios y ante todo el pue-
blo’ (v. 19). Pero todo parece haber terminado en un
fracaso rotundo. Aquel profeta poderoso murió cru-
cificado, con la muerte más cruel e ignominiosa. ¡Qué
contradicción! Con su muerte, todas las expectativas
de sus discípulos se vinieron abajo. Aquellos que
creían que su líder iba a liberar a Israel, se sintieron
decepcionados. ¿Qué más podían esperar ahora que
ya no estaba con ellos?

Los dos discípulos que se dirigen a Emaús están
viviendo esa situación verdaderamente desconcertan-
te. Sin duda que ambos estuvieron muy cerca de su
Maestro, convivieron con él; sin embargo, no logra-
ron conocerlo como el Mesías que tenía que padecer,
morir y resucitar. Esto recuerda aquella dolorosa re-
clamación que hace Jesús a Felipe, y a través de él, a
todos los demás discípulos: “Felipe, tanto tiempo hace
que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces?” (Jn
14,9). También podemos recordar la actitud de Pedro,
quien luego de haber dado la más acertada confesión
de fe, demostró que en realidad no había entendido
absolutamente nada de lo que él mismo había dicho,
es decir, no había entendido nada sobre el mesianismo
de Jesús, que tenía que sufrir, morir y resucitar (cf.
Mc 8,29-33). Esto le mereció a Pedro que Jesús lo com-
parara con Satanás.

Todavía más. En el inicio de los Hechos de los Após-
toles aún permanece la idea que se tenía de la misión de
Jesús, es decir, que él devolvería a Israel su autonomía;
por eso “los que lo acompañaban le preguntaron: ¿Aho-
ra sí vas a restablecer el reino de Israel?” (Hch 1,6).
Tal vez por eso en nuestro texto el mismo Lucas afirma
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que los dos discípulos “tenían los ojos cegados” y no
reconocieron a Jesús (v. 16).

Esto explica la tristeza y el distanciamiento de Jeru-
salén por parte de los dos discípulos. Ya no tienen nada
que hacer allí. Todo ha terminado. Con la mirada baja,
desanimados y desesperanzados, emprenden el camino
hacia Emaús, comentando todo lo que acababa de suce-
der en la ciudad de David. Es un camino de tristeza,
pesimismo, incertidumbre, frustración, desolación, in-
seguridad...

Aquellos dos discípulos se desaniman y abandonan
la ciudad del sentido y se van hacia Emaús la aldea del
sin sentido. Del sentimiento de gloria por la presencia
del Mesías esperado, los dos discípulos han caído en el
desencanto de ver a su Maestro muerto en una cruz. Y
se marchan... como todos.

JESÚS SALE AL ENCUENTRO DE LOS DOS DISCÍPULOS

El núcleo de la narración lo constituye la presencia
del Señor resucitado junto a los dos discípulos y la ma-
nera en que estos, lentamente, reciben la revelación del
Señor.

* Jesús sale a su encuentro. Jesús en persona se acer-
có y se puso a caminar con ellos. Pero estaban cegados
y no podían reconocerlo (24, 15b-16). Jesús no les re-
prende por su desilusión o por su desánimo, sino que
les pregunta acerca de la situación que están viviendo.
Jesús se involucra en sus vidas, se interesa por ellos, los
escucha. Ellos, a su vez, comienzan a explicar a Jesús
los últimos sucesos acaecidos en Jerusalén, pero lo ha-
cen desde la perspectiva de quien no ha llegado a captar
la profundidad de los hechos. La descripción que apor-
tan de Jesús es puramente externa.

Los discípulos aprecian en Él las manifestaciones
exteriores, como son palabras y obras. Pero se han que-
dado lejos de percibir la profundidad de la misma per-
sona de Jesús y de su mensaje salvador.

A los ojos de aquellos hombres, Jesús habría sido un
mesías como tantos otros que pretendieron serlo. Rico
en proyectos y utopías pero parco en realidades y nulo
en cuanto a resultados.

* Pero... con hoy son ya tres días que ocurrió esto.
La expresión ‘tres días’ indica la totalidad del tiempo;
es decir un plazo agotado y cumplido. Ellos habían con-
fiado en Jesús, se habían entusiasmado con su mensaje
y habían admirado sus prodigios. Pero, como otros su-
puestos mesías, también Jesús ha sido detenido y cruci-
ficado. Han pasado ya tres días; es decir, un plazo razo-
nable para olvidarse de las utopías y volver al sin senti-
do -a Emaús- de la vida cotidiana.

* Es verdad que algunas mujeres... volvieron con-
tando... que les habían dicho que estaba vivo. Tampoco
les sirve el testimonio de las mujeres que han recibido
la revelación del Señor. Recordemos la dureza de la si-
tuación femenina durante el siglo I. La mujer estaba
completamente subordinada al varón, participaba
marginalmente en la vida religiosa del judaísmo, habi-
tualmente carecía de instrucción y en las ciudades se
dedicaba a las tareas del hogar, mientras que en el cam-
po trabajaba duramente en las tareas agrícolas. En con-
sonancia con la situación cultural de su tiempo, los dos
discípulos rechazan por principio el testimonio de las
mujeres.

 * Jesús les explica la Palabra. Jesús comenzando
por Moisés y siguiendo por los Profetas, les explicó lo
que se refería a Él en toda la Escritura.

Al comentarles la Ley y los Profetas, Jesús se fija en
un aspecto muy importante: “¿No tenía el Mesías que
padecer para entrar en su gloria?” (24,26). Los dos
discípulos esperaban la llegada de un salvador. Pero, al
igual que la gente de su tiempo, esperaban un mesías
poderoso, deslumbrante y con una capacidad económi-
ca esplendorosa. Jesús es el Mesías, el liberador de Is-
rael; pero no actúa con las categorías anheladas por sus
contemporáneos. Jesús libera desde la humildad de una
vida compartida y hecha servicio en favor de los débi-
les. El auténtico Señor libera desde el dolor de la cruz.
¿Dónde está prefigurada en el Antiguo Testamento la
llegada de un liberador cuya acción salvadora pasaría
por el sufrimiento? La obra del profeta Isaías presenta
cuatro largos poemas conocidos con el nombre de Can-
tos del Siervo de Yahvé (Is 42,1-7; 49, 1-9a; 50,4-11;
52,13-53,12). El más importante de ellos es el último.
Nos habla del Siervo enviado por Dios a la Humanidad.
Este siervo no es comprendido por los hombres, sino
que padece el desprecio y el escarnio. Pero, se ha man-
tenido fiel a la voluntad de Dios.

Notemos el paralelismo que se establece entre la vida
de este siervo y la de Jesús de Nazaret. Jesús viene en
nombre de Dios a anunciar la liberación para todos (cf.
Lc 4,18,21). No encuentra acogida entre los hombres,
sino que padece persecución y muerte de cruz. Pero ha
sido fiel en llevar a término la voluntad de Dios. Por
eso Dios lo ha resucitado. Mediante su larga explica-
ción, Jesús anuncia a los discípulos que aquella figura
del Siervo anunciada en el profeta Isaías se ha cumpli-
do en su persona. Jesús es el auténtico liberador. Qui-
zás no es el liberador poderoso esperado por la gente de
su tiempo, pero sí el salvador anunciado en las profe-
cías del Antiguo Testamento.



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 56 Bol-229

2. SEGUNDO PASO: MEDITACIÓN.
(Tiempo: 20 minutos).

En este segundo paso nos dejamos interpelar por la
Palabra de Dios. De nuevo uno del grupo lee el texto en
voz alta mientras los demás escuchamos atentamente.

Después de la lectura hacemos un momento de silencio; en
seguida tratamos de relacionar el contenido del texto con
nuestra vida actual. Podrían servirnos las siguientes cues-
tiones:

1· ¿En qué se parece la situación de los dos dis-
cípulos de Emaús a la nuestra?

2· ¿Cuáles han sido nuestros más grandes des-
conciertos, desilusiones, desánimos, frustra-
ciones, etc, en nuestra vida pastoral?

3· ¿A qué atribuimos nuestros cansancios y des-
ánimos?

4· Ante lo anterior, ¿qué actitudes tomamos?
5· ¿Qué le sobra o le falta a nuestro III Plan de

pastoral para decir, en alguna ocasión, que no
ha funcionado? ¿Será el Plan el que no ha fun-
cionado, o nosotros? ¿Por qué?

6· ¿Cuáles han sido los momentos en que hemos
sentido con mucha fuerza que Dios camina
con nosotros, que no nos ha dejado solos, de
acuerdo a su promesa (cf. Mt 18,20; 28,20)?

7· ¿Ocupa la Sagrada Escritura un puesto central
en nuestra pastoral?

8· Como agente de pastoral, ¿tengo en cuenta y
asumo los rasgos del Buen Pastor?

Nuestra vida está, como la de los dos discípulos de
Emaús, cargada de contrariedades, de conflictos o ten-
siones. Pero lo importante en la vida es caminar, aunque
nos dé la impresión de estar caminando solos y hacia
atrás.

Hemos estado trabajando con tres Planes de pasto-
ral, los cuales han implicado muchas horas de estudio,
de trabajo, de fatigas. Tal vez desde el primer Plan he-
mos esperado resultados inmediatos de conversión y san-
tificación. Pero lo que a veces constatamos en nosotros
es cierto cansancio, desconcierto, desánimo. A veces
nos da la impresión de que la situación en nuestras co-
munidades no ha mejorado mucho en cuanto a la adhe-
sión al Evangelio.

Parodiando un poco, tal vez, como los discípulos de
Emaús, «nosotros esperábamos que nuestra realidad
diocesana mejorara con una pastoral debidamente pla-
neada y programada... pero ya han pasado 16 años des-
de el primer Plan de pastoral. Es cierto que tenemos
muchos valores en nuestra Diócesis (96.5% de católi-
cos, religiosidad popular, aprecio por la vida consagrada,
laicos comprometidos... 3PDP 163-166), sin embargo,
“también descubrimos una dicotomía entre la fe y la vida”
(3PDP 167)...».

Ante este panorama un poco gris, ¿no será mejor
desistir y dirigirnos a ‘Emaús’? ¿No nos habremos
estado engañando, como Pedro (cf. Mc 8,29-33), al
hablar de Jesús, pero sin haber acabado de compren-
der su mesianismo a través de la Cruz y de lo que
ésta implica? ¿Será que no hemos podido reconocer
a Aquél que está caminando con nosotros? ¿No esta-
remos confiando nuestros resultados pastorales sólo
a nuestra destreza y habilidad para formular progra-
mas sin sustento sólido en la Divina Revelación? A
veces hablamos de ‘cansancio en nuestra labor pas-
toral’, ¿no se deberá a que hemos querido caminar
solos, ignorando a Aquel que quiere caminar con no-
sotros? Tal vez todo lo tenemos claro desde el punto
de vista humano (psicología, pedagogía, metodología,
técnicas), pero no hemos podido comprender que el
auténtico rostro de Cristo está dibujado en la Sagrada
Escritura, celebrado en la Eucaristía y vivido en la
caridad fraterna.

Los dos discípulos de Emaús caminan hacia atrás, se
dirigen hacia Emaús. Su existencia atraviesa la tiniebla
y la desgracia, pero Dios no los abandona. Jesús camina
con ellos, para permitirles, en su momento, ver de nuevo
la luz. Dios recorre siempre con nosotros el mismo ca-
minar de nuestra vida. Los dos discípulos no saben quién
es el viajero que los acompaña. Pero el lector del evan-
gelio, es decir, nosotros mismos, sí sabemos que el acom-
pañante es Jesús. Dios nunca abandona a ninguno de
aquellos que Él mismo ha llamado. Esto nos llena de
esperanza para abrirnos al encuentro y seguir proyec-
tando nuestro trabajo. Ojalá que de aquí en adelante
podamos exclamar como Job: “te conocía solo de oí-
das, pero ahora te han visto mis ojos” (Job 42,5), o
como lo confirma 1Jn 1,3: “lo que hemos visto y oído,
os lo anunciamos...”. Obviamente se trata de una invi-
tación a tener una experiencia de encuentro con Jesu-
cristo como garantía de la eficacia pastoral y de resulta-
dos salvíficos.
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3. TERCER PASO. ORACIÓN.
(Tiempo: 10 minutos)

La Palabra de Dios nos ha interpelado. Al confrontar-
nos con su Palabra descubrimos si estamos viviendo o no
de acuerdo a su voluntad. Tratamos de responderle con
nuestra oración. Cada uno participa a los demás lo que es-
pontáneamente le dice al Señor. Después, todos decimos la
siguiente:

Delante de tu rostro, Señor
Te hemos buscado, Señor, en la medida de nuestras ca-

pacidades y el poder que tú nos diste, empeñándonos en
comprender con nuestra inteligencia lo que hemos creído
por la fe; y disputamos y nos fatigamos en demasía.

Señor y Dios nuestro, nuestra única esperanza, óyenos
para que no sucumbamos al desaliento y dejemos de bus-
carte; ansiamos siempre tu rostro con ardor. Danos fuerzas
para la búsqueda. Tú que permitiste que te encontráramos,
y nos has dado esperanzas de un conocimiento más perfec-
to. Ante ti está nuestra firmeza y nuestra debilidad; sana
ésta, conserva aquélla. Ante ti está nuestra ciencia y nues-
tra ignorancia; si nos abres, recibe al que entra, y si nos
cierras la puerta, abre al que insiste en llamar.

Haz que nos acordemos de ti, te comprendamos y te
amemos. Acrecienta en nosotros estos dones hasta nuestra
entrega completa. Amén.

4. CUARTO PASO: CONTEMPLACIÓN.
(Tiempo: 10 minutos)

Al constatar que debemos seguir trabajando para ha-
cer la voluntad de Dios expresada en el texto que hemos
analizado y orado, nos comprometemos en cosas concre-
tas. Cada uno busca cómo poner en práctica la invitación
que Dios le hace y comparte con los demás el compromiso
personal o comunitario a que ha llegado. Las siguientes
actitudes podrían ayudarnos:
· Hacernos presentes para andar el camino del otro (v.15).
· Saber callar y escuchar. Iniciar el diálogo al nivel del otro

(callar lo que se sabe para que el otro se exprese). Adap-
tarse.

· Dejar hablar al otro, aún soportando injustas reclamacio-
nes, para entender su situación. Comprensión.

· Entrar al diálogo esclareciendo los acontecimientos (tra-
bajo de reflexión desde la fe).

· Una presencia pedida y correspondida ( en intimidad y
afecto).

· La ausencia física de Jesús forma comunidad. Signo de
madurez.

Podemos terminar cantando:

‘POR EL CAMINO DE EMAÚS’

Por el camino de Emaús
Un peregrino iba conmigo,

No le conocí al caminar:
Ahora sí, en la fracción del pan.

1. Qué llevabas conversando,
Me dijiste, buen amigo;
Y me detuve asombrado
A la vera del camino:
¿No sabes lo que ha pasado
ayer en Jerusalén?
De Jesús de Nazaret
A quien clavaron en cruz.
Por eso me vuelvo triste
A mi aldea de Emaús.

2. Van tres días que se ha muerto,
Y se acaba mi esperanza;
Dicen que algunas mujeres
Al sepulcro fueron de alba;
Me dijeron que algunos otros
Hoy también allá buscaron,
Mas se acaba mi confianza:
No encontraron a Jesús.
Por eso me vuelvo triste
A mi aldea de Emaús.

3. “¡Oh tardíos corazones
que ignoráis a los profetas!
En la ley ya se anunció
Que el Mesías padeciera,
Y, por llegar a su gloria,
Escogiera la aflicción”.
En la tarde de aquel día
Yo sentí que con Jesús
Nuestro corazón ardía
A la vista de Emaús.

4. Hizo señas de seguir
Más allá de nuestra aldea,
Y la luz del sol poniente
Pareció que se muriera:
“¡Quédate, forastero:
Ponte a la mesa y bendice!”
Y al destello de su luz,
En la bendición del pan,
Mis ojos reconocieron
Al Amigo de Emaús
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LECTIO DIVINA (Miércoles)

Reflexionemos el EncuentroReflexionemos el EncuentroReflexionemos el EncuentroReflexionemos el EncuentroReflexionemos el Encuentro
con Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivo

(LC 24,28-32)

0. INTRODUCCIÓN

Ayer tratamos de fortalecer nuestra convicción, ayu-
dados de la Palabra de Dios (Lc 24,13-27), de que no he-
mos estado solos en nuestro camino pastoral. Nos con-
vencimos y valoramos que “muchas veces y de modos di-
versos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por me-
dio de los profetas; pero en estos últimos tiempos nos ha
hablado por medio del Hijo...”
(Hb 1,1-2). Hemos hecho un dis-
cernimiento de nuestro camino
diocesano y hemos reconocido,
una vez más, que nuestra historia
personal y comunitaria ha estado
marcada por la presencia de Dios.
Es él quien ha tomado la iniciativa
para salir a nuestro encuentro, si
bien no siempre lo hemos reco-
nocido (Jn 1,11). Las causas de
nuestra ‘ceguera’ para reconocer
al ‘Emmanuel’, es decir, al Dios
que camina con nosotros, pueden
ser muy variadas. Una de ellas
puede ser nuestro olvido de anun-
ciar al auténtico Jesucristo que
nos presentan los Evangelios, como clave de interpreta-
ción de toda la Biblia y de nuestra pastoral. Tal vez porque
la Palabra de Dios no ha ocupado el centro de nuestra
evangelización.

El texto que tomamos para esta ocasión es la continua-
ción del de ayer. Ya nos detuvimos un poco en el momento
histórico de nuestro caminar pastoral, reconociendo en él
la presencia de Dios; hoy trataremos de reflexionar ese
encuentro en la Escritura y sobre todo al partir el pan, que
es una clara referencia eucarística. Se trata de un momen-
to teológico y litúrgico.

Antes de acercamos al texto preparamos nuestro inte-
rior para acogerlo como Palabra de Dios. Nos ponemos en
presencia del Señor e invocamos su Espíritu.

1. PRIMER PASO: LECTURA ATENTA DEL TEXTO

(Tiempo: 20 minutos).

En este primer paso, tratamos de descubrir y compren-
der qué quiso transmitir el autor a sus primeros destinata-

rios; investigamos lo que dice el texto en su contexto y en
sus referencias a la misma Sagrada Escritura.

Una persona lee en voz alta Lc 24,28-32, mientras los
demás escuchamos atentamente. Después, en silencio, cada
uno volvemos a leer personalmente el mismo texto en nues-
tra biblia, tomando en cuenta las citas de pie de página y

las notas referenciales. En segui-
da investigamos y compartimos
los siguientes puntos:

· ¿Te acuerdas de otros re-
latos bíblicos parecidos al
que acabamos de escuchar?
¿Cuáles son?
· Describe la actitud de Je-
sús y de los discípulos cuan-
do se acercan a Emaús.
· ¿Qué es lo que más te lla-
ma la atención de este epi-
sodio?
· ¿Eso que te llamó la aten-

ción será lo más importante, es decir, lo que el au-
tor quería transmitir a los lectores de su tiempo?

· ¿Qué significa la expresión ‘se les abrieron los
ojos’?

· ¿Cuál es el sentido de la expresión ‘nuestro cora-
zón ardía’?

· ¿Qué hace posible la transformación tan radical
de los discípulos?
Elementos del texto

“¡QUÉDATE CON NOSOTROS!”
Es una invitación insistente y sincera a hacer un alto en

el camino; es una invitación que nace espontánea del cora-
zón de los dos discípulos de Emaús. Expresa la atención,
la hospitalidad, la apertura, la disponibilidad y la caridad
hacia Aquel ‘desconocido’ que se les había unido en el
camino.

La expresión “¡quédate con nosotros!” está en con-
traste con el desgaste del caminante, su fatiga y su can-
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sancio, porque evoca quietud, paz, reposo, reflexión, in-
timidad. Indica el momento más apropiado para madu-
rar todo lo que los discípulos han escuchado y vivido
durante el camino; el momento para compartir la alegría
de la fraternidad. Evoca la intimidad de un hogar, el
ambiente familiar donde se revela la verdadera identidad
de Jesús resucitado.

“¡Quédate con nosotros!” evoca la ‘brisa suave’ (cf.
1Re 19,12), signo de una profunda espiritualidad impreg-
nada de presencia divina y de intimidad en el diálogo
con el amigo. Años atrás el mismo Jesús había realizado
un gesto similar de hospitalidad con aquellos dos prime-
ros discípulos que decidieron seguirlo: “Maestro, -le pre-
guntaron a Jesús- ¿dónde vives? Les respondió: ‘vengan
y lo verán’. Fueron pues, vieron dónde vivía y se queda-
ron con él aquel día (Jn 1,39).

“¡Quédate con nosotros!” evoca la preferencia que
tenía Jesús por los lugares despoblados para descansar y
orar (Mc 1,35; Mt 14,23; Lc 5,16; 6,12).

“¡Quédate con nosotros!” indica el momento idóneo
para revisar, evaluar y proyectar. En este sentido remito
al episodio del encuentro de Jesús con Zaqueo: “Jesús le
dijo: Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me
quede yo en tu casa” (Lc 19,1-10); es el momento para
recuperar el sentido de la vida y las fuerzas para lanzarse
de nuevo mar adentro (Lc 5,4) con entusiasmo renova-
do, a proclamar que Jesús está vivo.

JESÚS PARTE EL PAN

La explicación de la Palabra durante el camino ha
calado en los discípulos. Jesús se queda con ellos. Ob-
servemos los detalles de su estancia con los discípulos:

«Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pro-
nunció la bendición, lo partió y se los iba dando» (24,30).
Estas palabras evocan en nuestra mente otros momentos
importantes del evangelio. Por ejemplo, el episodio de la
multiplicación de los panes y de los pescados. Jesús ha-
bía predicado a una gran multitud. Aquella muchedum-
bre no tenía qué comer. Entonces Jesús «...tomando los
cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, los
bendijo, los partió y los dio a los discípulos para que se
los sirvieran a la gente» (cf. Lc 9,16).

Durante la última Cena Jesús pronuncia estas pala-
bras: «Tomando un pan, dio gracias, lo partió y se lo
dio, diciendo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vo-
sotros...» (cf. Lc 22,19).

Apreciemos la similitud entre estos dos textos y las
palabras de la narración de los discípulos de Emaús: to-
mando pan, lo partió, lo bendijo, y lo repartió. Son pala-
bras muy semejantes a las pronunciadas por el sacerdote
en la celebración de la Eucaristía: «Él, ofreciéndose li-

bremente a su pasión, tomó el pan y, diciendo la acción
de gracias, lo partió, y lo dio a sus discípulos dicien-
do...» (Plegaria Eucarística).

Con este gesto, Lucas quiere recordar a los miembros
de su comunidad que al fraccionar y compartir el pan
con los hermanos (Hch 2,42.46; 20,7.11) el encuentro
con el Resucitado era siempre posible, como le ocurrió a
los discípulos de Emaús.

“SE LES ABRIERON LOS OJOS”
La expresión ‘se les abrieron los ojos’ indica el des-

pertar de la conciencia, el reconocer, el caer en la cuenta
de algo. También a Adán y a Eva “se les abrieron los
ojos y se dieron cuenta de que estaban desnudos” (Gn
3,7), es decir, de que el desorden, el pecado se había
introducido en la armonía de la creación. Al cometer el
pecado sucedió exactamente lo contrario de lo que la ser-
piente, símbolo del mal, les había prometido: “...el día
en que coman de él, se les abrirán los ojos y serán como
dioses, conocedores del bien y del mal” (Gn 3,5).

Cuando Jacob tuvo que hacer el largo viaje desde
Bersheba hasta Jarán, se detuvo a descansar y a pasar la
noche; luego de haber despertado de su sueño, durante el
cual tuvo una visión, se dio cuenta que Dios no lo había
abandonado (cf. Gn 28,15), y exclamó: “¡De veras que
Yahve está en este lugar y yo no lo sabía!” (Gn 28,16).

A Job también se le abrieron los ojos, pero solamente
después de haber vivido y reflexionado su durísima ex-
periencia de dolor y del aparente abandono de Dios pro-
vocado por su silencio. Por eso, al final de su drama,
responde a Dios, quien por fin le ha hablado y lo ha cues-
tionado. Y profundamente renovado, exclama: “Yo te co-
nocía sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos”
(Job 42,5). Se trata de una nueva percepción de la reali-
dad de Dios. Job, que no tenía de Dios más que una idea
comúnmente aceptada, ha captado su misterio y se incli-
na ante Él. Tal vez ha comprendido que el dolor y la
injusticia han quedado sin solución, pero ahora los per-
cibe de manera distinta.

Abundando sobre este tema podemos referirnos aquí
de manera especial a la actitud de Jesús, que devuelve la
vista a los ciegos, corroborando con los hechos lo que
proclamaba con su boca: “Yo soy la luz del mundo; el
que me siga no caminará en la oscuridad, sino que ten-
drá la luz de la vida” (Jn 8,12). Muy ilustrativo resulta el
episodio que narra san Juan: “Era sábado el día en que
Jesús hizo barro y le abrió los ojos” al ciego de naci-
miento (Jn 9,14; puede leer todo el cap. 9). Este hecho
provoca una seria reflexión tanto del que había estado
ciego, -ya que debe ahora hablar y dar razón de Aquel
que lo curó-, como de los vecinos y de los fariseos, quie-
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nes no acaban de comprender lo sucedido. El que había
estado ciego debe volver hacia atrás, a hacer memoria de
su vida, de su historia y de su experiencia del encuentro
con Jesús. Tanto él como quienes lo rodean tienen oca-
sión de reflexionar la identidad de Jesús. El que había
estado ciego se convierte así en un gran anunciador de la
persona de Cristo y provoca el interés de quienes lo ro-
dean.

Jesús mismo llama ‘dichosos’ a los ojos que ven y
reconocen en él al enviado del Padre (cf. Lc 10,23). Por
otra parte, en el Apocalipsis encontramos un fuerte recla-
mo a los habitantes de Laodicea por ser tibios; a ellos se
les recomienda que se pongan colirio en los ojos para que
recobren la vista (Ap 3,18). Sin embargo, a ellos mismos
se les asegura la presencia de Jesucristo resucitado si se
arrepienten: “Mira que estoy a la puerta y llamo; si algu-
no oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y
cenaré con él y él conmigo” (Ap 3,20).

Volvamos a nuestro texto. Las esperanzas que los dos
discípulos habían puesto en Jesús habían quedado frus-
tradas. Su incapacidad para reconocer a Jesús como el
Mesías muerto y resucitado se expresa con la imagen de
quien tiene los ojos cerrados (Lc 24,16). Era necesaria
una ‘mirada’ especial para reconocer al resucitado.

“NUESTRO CORAZÓN ARDÍA”
La explicación que Jesús hace de las Escrituras, hace

que su corazón arda nuevamente. El proceso de los discí-
pulos para reconocer ha sido largo: primero han reconoci-
do su pesar y su tristeza, después han escuchado la expli-
cación de la Palabra, finalmente han partido el pan con
Jesús. Y entonces sucede algo extraño: «se les abrieron
los ojos, lo reconocieron, pero Él desapareció».

A lo largo del viaje hacia Emaús los discípulos tenían
los ojos abiertos, pero no fueron capaces de reconocer
con ellos al Señor. Eran incapaces de contemplar al Señor
con los ojos del corazón. La razón busca, pero quien ver-
daderamente encuentra es el corazón. Fijémonos en la fra-
se pronunciada por los discípulos: «¿No ardía nuestro co-
razón mientras nos hablaba por el camino explicándonos
las Escrituras?» (24,32).

Jesús desaparece de su presencia, desaparece de la vi-
sión de los ojos puramente humanos y permanece para
siempre en el corazón de los discípulos. Las cosas más
importantes de la vida se atesoran sólo en el corazón. Je-
sús deja de ser un simple modelo externo que se debe
imitar y se convierte en el eje, en el sentido de la vida de
aquellos discípulos. Para el hombre antiguo el órgano cor-
poral más importante era el corazón, en él residía la más
genuina esencia humana. Los ojos posibilitaban la percep-
ción externa de las cosas, pero la profundidad, el sentido,

radicaba solo en el corazón del hombre. Jesús desaparece
de su vista como “el profeta poderoso en obras y en pala-
bras”, y se convierte -en su corazón- en el verdadero Se-
ñor de la Vida.

2. SEGUNDO PASO: MEDITACIÓN.

(Tiempo: 20 minutos).

En este segundo paso nos dejamos interpelar por la
Palabra de Dios. De nuevo uno del grupo lee el texto en
voz alta mientras los demás escuchamos atentamente.

Después de la lectura hacemos un silencio breve, dejando
que la Palabra de Dios resuene en nosotros; en seguida
tratamos de relacionar el contenido del texto con nuestra
vida actual. Podrían servirnos las siguientes cuestiones:

1· ¿Podemos decir que nuestra hospitalidad es como
la de los discípulos de Emaús? ¿A quién –ordina-
riamente– invitamos a pasar, a quedarse con no-
sotros, a entrar en nuestra intimidad?

2· ¿Hemos abierto las puertas de nuestra caridad y
acción pastoral a los que están más alejados, a
los más marginados, a los que ‘viven en Emaús’
es decir, en el sin sentido de su vida, en el peca-
do?

3· ¿Podemos decir que ‘se nos han abierto los ojos’,
es decir, hemos caído en la cuenta de que Jesús
resucitado ha estado presente y ha caminado con
nosotros en nuestra historia diocesana, y que aún
nos acompaña en nuestro proceso de pastoral?
¿En qué se nota?

4· ¿Qué paralelismos encuentras entre este episodio
y la celebración de la Eucaristía?

5· ¿Son nuestras celebraciones actuales de la Euca-
ristía verdaderos encuentros con Jesús resucita-
do? ¿En qué se nota?

6· ¿Por qué nuestro corazón no ‘arde’ cuando lee-
mos o escuchamos la Palabra de Dios o cuando
celebramos la Eucaristía?

Este relato quiere responder también a una pregunta
que se hacían los miembros de la comunidad lucana y
que es todavía permanente. Si Jesús ha resucitado y está
vivo, ¿dónde puedo encontrarlo? La respuesta de Lucas
es que si Jesús no se revela hoy como el viviente es por-
que nuestro corazón no está plenamente abierto. Jesús
camina muchas veces junto a nosotros como un desco-
nocido (cf. Mt 25,31-46), y para reconocerlo tenemos
que dejarnos guiar por su palabra leída muchas veces en



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 61Bol-229

la celebración de la Eucaristía. Entonces se abrirán nues-
tros ojos y le reconoceremos (Lc 24,31). “Tú estabas
conmigo – decía san Agustín, hablando del tiempo ante-
rior a su conversión – pero yo no estaba contigo” (Con-
fesiones, X, 27). ¿Acaso no es esta también nuestra ex-
periencia?

Fue al escuchar a Jesús que explicaba las Escrituras
cuando el corazón de los dos discípulos comenzó a ‘ar-
der’, y desde ese momento comenzaron a abrirse a la
revelación, ya que la palabra de Dios lo contiene a él,
está cargada de su fuerza y de su vida. Desde siempre la
escucha de la Palabra debe conducir a la celebración de
la fe, especialmente a la Eucaristía. El encuentro que
empieza con el anuncio y la explicación de las Escritu-
ras, llega a su clímax en el momento de partir y compar-
tir el pan, en el momento de la comunión, con Dios y con
los demás. Jesús se da a conocer al partir el pan. Es en-
tonces cuando el sacramento ilumina la palabra y se hace
unidad y luz.

¿Por qué muchas veces cuando nos reunimos para la
celebración de la Eucaristía nuestros ojos no se abren
para reconocer a Jesús, y nuestro corazón no arde mien-
tras escuchamos las Escrituras? Una parte de la respues-
ta podría ser esta: no reconocemos al Señor al fraccionar
el Pan porque nosotros, a nuestra vez, no compartimos
nuestro pan con los hermanos. Observemos mejor la ex-
periencia de aquellos dos discípulos: Ellos todavía no
habían reconocido que aquél que caminaba con ellos era
Jesús, y sin embargo, lo invitaron a compartir su pan, lo
hospedaron en su casa, preocupados por aquel forastero
que se encontraba en el camino. Fue este gesto de hospi-
talidad el que dispuso su corazón para reconocerlo. De-
beremos, por tanto, también nosotros en la vida esfor-
zarnos para compartir el pan de la alegría, de nuestra
atención, de nuestra caridad, de nuestro perdón..., el pan
de la Palabra de Dios y el de la Eucaristía, de una manera
especial a aquellos que han estado más alejados. Si no
los invitamos a entrar al corazón de Jesús, y también en
el nuestro, seguirán de paso... a las sectas, a las supersti-
ciones, al pecado en sus múltiples presentaciones.

San Justino (siglo II d.C.) describe así una asamblea
de los primeros cristianos: “Al final de la reunión, todos
aquellos que tienen en abundancia, y lo desean, dan vo-
luntariamente cuanto pueden. Lo que es recogido es de-
positado junto a aquel que preside y él socorre a los huér-
fanos y a la viudas y aquellos que, por enfermedad o por
otra razón, están en necesidad, incluyendo también a
aquellos que están en la cárcel y los peregrinos que lle-
gan de fuera. En una palabra, se toma cuidado de todos
los necesitados”. Es este el ideal de Iglesia que Lucas
propone en los Hechos de los Apóstoles (Hch 4,34-35):

“...No había entre ellos ningún necesitado, porque todos
los que poseían campos o casas los vendían, traían el
importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apósto-
les, y se repartía a cada uno según su necesidad”. La
Iglesia debe ser, ante todo, comunión y participación
fraterna.

Reforcemos nuestra convicción de que a Dios se le
encuentra en la Sagrada Escritura, en la Eucaristía y en
el prójimo.

El ardor es una de las características de la nueva evan-
gelización impulsada por el Papa Juan Pablo II. Tener
ardor apostólico significa tener hambre de contagiar la
alegría y el entusiasmo de la fe; renovar el espíritu del
Buen Pastor; es el ímpetu, la fuerza, la convicción y la
urgencia de predicar el Evangelio al estilo de san Pablo:
“ay de mí si no predicara el Evangelio” (1Co 9,16). “Hace
falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes,
dejándonos impregnar por el ardor de la predicación
apostólica después de Pentecostés” (NMI 40).

“La falta de ardor se manifiesta en la fatiga y la des-
ilusión, en el desinterés y en acomodarse al ambiente, en
la falta de alegría y esperanza” (Boletín de Pastoral 122,
pág. 38).

La narración de los discípulos de Emaús es un fiel
reflejo de la celebración de la Eucaristía. Comparemos
las partes en que se divide nuestra Eucaristía con las sec-
ciones que integran la narración:

Acto penitencial
Al principio de la Eucaristía reconocemos con hu-

mildad nuestras faltas. Observamos las veces que hemos
cambiado de dirección en el camino o las ocasiones en
las que en lugar de dirigirnos hacia Jerusalén hemos ele-
gido la ruta de Emaús. Cuando reconocemos nuestros
pecados no lo hacemos desde la desesperación, los con-
fesamos desde la certeza de que, aunque nuestra vida
haya tomado un derrotero equívoco, el Señor ha conti-
nuado caminando a nuestro a lado. Jesús resucitado nos
otorga el perdón y nos recuerda de nuevo la dirección
precisa del camino de la vida.

Lectura de la Palabra de Dios
La segunda parte de la Eucaristía consiste en la cele-

bración de la Palabra de Dios. Leemos escritos del Anti-
guo y del Nuevo Testamento. Pero al oír la proclama-
ción de la Palabra, no la percibimos como la narración
de acontecimientos pasados. La escuchamos como la voz
de Dios que tiene algo concreto que decirnos en nuestra
vida. La voz de la Palabra en la Eucaristía nos comunica
siempre dos cosas: Cristo es el Señor resucitado y sólo
en Él encuentra fundamento nuestra existencia. La Pala-
bra de Dios nos pone en el auténtico camino de la vida
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cristiana, que no es otro que estar con los pobres y los
débiles de nuestra sociedad.

Liturgia eucarística
Una vez que hemos reconocido nuestras culpas, y he-

mos escuchado la Palabra de Dios que nos motiva a vol-
ver al Señor, celebramos la fracción del pan. Recibimos
después, en la comunión, el Cuerpo de Cristo que se hace
carne de nuestra carne. Dejamos de percibirlo con los
sentidos externos, pero lo experimentamos en la profun-
didad de nuestro corazón.

Bendición final y despedida
Propiamente, al final de la Eucaristía no se nos despi-

de, sino que se nos bendice. Se nos invita a anunciar, con
la ayuda de Dios, aquello que hemos celebrado: ¡Cristo
ha resucitado! La celebración de la Eucaristía motiva a
todo cristiano a convertirse en misionero de la presencia
viva del Señor. Ése es el sentido de la bendición final.

3. TERCER PASO. ORACIÓN

(Tiempo: 10 minutos)

La Palabra de Dios nos ha interpelado. Al confron-
tarnos con su Palabra descubrimos si estamos viviendo o
no de acuerdo a su voluntad. Tratamos de responderle
con nuestra oración. Puede hacerse espontánea, o bien la
siguiente, de manera participativa:

Lector: Todos somos invitados a participar del pan,
y todos cuantos participen quedarán saciados al ser par-
tícipes del mismo convite; se unirán todos entre sí, como
están unidos los miembros de un mismo cuerpo.

Todos: Muchos comemos de un solo pan y nos hace-
mos un solo cuerpo.

Lector: Así como el pan ha sido antes granos de trigo
diseminados por los campos que se han hecho uno, y así
como las uvas se unieron para producir el vino, haz, Se-
ñor, que por el sacramento de la Eucaristía seamos reuni-
dos en tu Iglesia al fin del mundo, en tu reino inmortal.

Todos: Tuyo es el poder y la gloria eternamente, por
Jesucristo, nuestro Señor.

Lector: Dios nuestro, que deseaste el sacramento de
la paz y del amor para unir a los hombres y que has ama-
do tanto el mundo, que le has entregado a tu propio Hijo,
ayúdanos a vivir la comunión en la fraternidad.

Todos: He aquí que le has preparado un cuerpo al
que ha venido a cumplir tu voluntad.

Lector: Así como el Padre me ha amado a mí, así los
amo yo a ustedes. Nadie tiene mayor amor que el que da
su vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si ha-
cen lo que yo les mando.

Todos: Tú, Señor, eres sacramento de la bondad, se-
llo de la unidad, lazo del amor.

Lector: Por eso cuando traigas tu ofrenda al altar y te
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti...

Todos: deja tu ofrenda al pie del altar y ve y reconcí-
liate con tu hermano; entonces vuelve y presenta tu ofren-
da.

Lector: Señor, haz que estemos unidos entre noso-
tros, así como tú estás unido con el Padre y con nosotros.

Todos: Donde está el amor, allí está Dios.

4. CUARTO PASO: CONTEMPLACIÓN

(Tiempo: 10 minutos)

Al constatar que debemos seguir trabajando para ha-
cer la voluntad de Dios expresada en el texto que hemos
analizado y orado, nos comprometemos en cosas con-
cretas. Cada uno busca cómo poner en práctica la invi-
tación que Dios le hace y comparte con los demás el
compromiso personal o comunitario a que ha llegado.
Podría ayudarnos lo siguiente:
· Comprensión (del Plan de Dios en la historia de la sal-

vación patente en la Escritura) y reconciliación.
· La unión entre Palabra y acontecimiento (como en cada

Eucaristía que celebramos)
· Encuentro y celebración.
· Encuentro de Revelación.

Podemos terminar cantando

 ‘QUÉDATE CON NOSOTROS’

Quédate con nosotros,
La tarde está cayendo, quédate.

1. ¿Cómo te encontremos al declinar el día
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros,
la mesa está servida, caliente el pan
y envejecido el vino.

2. ¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres
si no compartes nuestra humilde mesa?
Repártenos tu Cuerpo y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.

3. Vimos romper el día
Sobre tu hermoso rostro
Y el sol abrirse pasó sobre tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 63Bol-229

LECTIO DIVINA (Jueves)

Proyectemos nuestro EncuentroProyectemos nuestro EncuentroProyectemos nuestro EncuentroProyectemos nuestro EncuentroProyectemos nuestro Encuentro
con Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivocon Jesucristo Vivo

(LC 24,33-35)

· ¿Quiénes intervienen en este episodio? ¿Qué perso-
najes aparecen en primer plano?

· Observa en detalle los personajes, sus movimientos,
sus actitudes. Trata de introducirte en ellos y adivi-
nar sus pensamientos, sus emociones y sus esperan-
zas. Comparte tus conclusiones.

· ¿Qué te llamó más la atención de este episodio?
· ¿Qué es lo central, es decir, lo más importante de este

texto?
Elementos del texto

Jerusalén simboliza el
sentido y la plenitud,
mientras que Emaús con-
nota el sin sentido y el
desencanto. Los discípu-
los iban de camino desde
Jerusalén (la ciudad del
sentido) hacia Emaús (la
aldea del sin sentido). Je-
sús les sale al encuentro
en el camino de su des-
esperanza. Entonces los
dos hombres le recono-
cen como al verdadero
Señor de su existencia.
Ese encuentro implica
fuertes consecuencias

para sus vidas.
Y levantándose al momento, se volvieron a Jeru-

salén (v. 33). El encuentro con Jesús vivo es lo único
capaz de otorgar pleno sentido a la existencia humana.
«Nos hiciste Señor para ti, -decía S. Agustín-, y nues-
tro espíritu estará inquieto hasta que repose en ti».
El corazón humano sólo encuentra reposo en el regazo
de Dios. Habiendo experimentado a Jesús resucitado,
aquellos discípulos abandonan el camino del desencanto
y vuelven a recuperar la dirección auténtica de su vida.
Por eso se dirigen de nuevo hacia Jerusalén, la ciudad
del sentido.

0. INTRODUCCIÓN

El pasaje de los discípulos de Emaús es una cateque-
sis que tiene como objetivo manifestarnos la presencia
de Jesús resucitado en la celebración de la Eucaristía.
Jesús acompaña siempre nuestra vida, pero se nos hace
presente de una manera privilegiada en tres momentos:
en el rostro de los pobres (cf. Lc 10,29-37: parábola del
buen samaritano), en la Sagrada Escritura (cf. Lc 4,18-
21; 24,25-27; 1Pe 1,10-11) y en la celebración de la Eu-
caristía (cf. Lc 22,19-20; 24,30-31: discípulos de Emaús).

El texto que hoy nos ocupa (Lc 24,33-35) es la con-
clusión de todo el episodio conocido como ‘los discípulos
de Emaús’ (Lc 24,13-35).

Antes de acercarnos
al texto preparamos
nuestro interior para
acogerlo como Palabra
de Dios. Nos ponemos
en presencia del Señor
e invocamos su Espíri-
tu.

1. PRIMER PASO:
LECTURA ATENTA

DEL TEXTO

(Tiempo: 20 minutos).

 En este primer
paso, tratamos de des-
cubrir y comprender
qué quiso comunicar
el autor a sus primeros destinatarios; investigamos
lo que dice el texto en su contexto y en sus referen-
cias a la misma Sagrada Escritura.

 Una persona lee en voz alta Lc 24,33-35, mientras
los demás escuchamos atentamente. Después, en silen-
cio, cada uno volvemos a leer personalmente el mismo
texto en nuestra biblia, tomando en cuenta las citas de
pie de página y las notas referenciales. En seguida in-
vestigamos y compartimos los siguientes puntos:

· ¿Qué título le pondrías al relato que acabamos de
leer?
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...donde encontraron reunidos a los Once con sus
compañeros que decían: ... ha resucitado el Señor y
se ha aparecido a Simón (vv. 33b-34). Los dos discí-
pulos han vuelto a Jerusalén, la ciudad del sentido. Pero
no se han dirigido a las murallas ni al Templo. Se han
encaminado hacia la Nueva Jerusalén, que es la Iglesia,
representada en el texto por los Once reunidos con sus
compañeros. Allí comparten la novedad de su vida: la
certeza de que el Señor ha resucitado.

La Iglesia es la comunidad que se reúne en torno a
Jesús resucitado; de esa manera se transforma en el
Cuerpo de Cristo entre los hombres.

Ellos contaron lo que les había pasado por el
camino y cómo lo habían reconocido al partir el
pan (v. 35): Aquellos dos discípulos comienzan a anun-
ciar la gran experiencia transformadora de sus vidas y
se convierten en misioneros de la Resurrección de Je-
sús. Aquel que en su vida se ha sentido transformado
por Cristo no le queda otra alternativa que anunciarlo a
los cuatro vientos. Todo aquel que vive un encuentro
con Cristo experimenta el impulso interno de anunciar-
lo con alegría: “¡ay de mí si no predicara el Evange-
lio!” (1Co 9,16). Otros ejemplos en la misma Sagrada
Escritura son la mujer Samaritana, que se convierte en
misionera (Jn 4,1-42): “La mujer, dejando su cánta-
ro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: ¡Vengan a
ver...!” (v. 28); Andrés, que se encuentra con su her-
mano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”
(Jn 1,41); Felipe, que se encuentra con Natanael y le
dice: “Ese del que escribió Moisés en la Ley, y tam-
bién los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, el
hijo de José, el de Nazaret” (Jn 1,45). San Pablo vi-
vió una experiencia similar después de haber tenido el
encuentro con Cristo resucitado que le cambió el rum-
bo a su vida (cf. Hch 9,1-20).

2. SEGUNDO PASO: MEDITACIÓN

(Tiempo: 20 minutos).

En este segundo paso nos dejamos interpelar por la
Palabra de Dios. De nuevo uno del grupo lee el texto en
voz alta mientras los demás escuchamos atentamente.

Después de la lectura hacemos un silencio breve,
dejando que la Palabra de Dios resuene en noso-
tros; en seguida tratamos de relacionar el contenido
del texto con nuestra vida actual. Podrían servirnos
los siguientes puntos o sugerencias:

1· Compartamos lo que hemos descubierto, tanto a ni-
vel personal como comunitario, durante el momen-
to de silencio.

2· ¿Qué significa para nosotros hoy ‘volver a Jerusa-
lén’?

3· ¿De acuerdo a lo que nos sugiere el texto que nos
ocupa, qué convicción debe estar en el centro de
nuestro quehacer pastoral?

4· ¿Conoces los últimos documentos del Episcopado,
en los cuales resuena la voz de los ‘Once’ (Lc 24,33)?
¿Cuál es tu actitud hacia nuestros Obispos?

‘LEVANTÁNDOSE AL MOMENTO’

Este gesto evoca la actitud de los discípulos cuando
Jesús los invita a seguirlo. También ellos, al instante y
dejándolo todo, lo siguieron (Mt 4,18-22; 9,9). Esta es la
actitud de aquel que ha encontrado algo mucho más va-
lioso que lo que tiene (cf. Mt 13,44-46). Indica la apertu-
ra, la disponibilidad, la valentía, la generosidad...

‘Volvieron a Jerusalén’
Volver a Jerusalén significa ‘convertirse’. La idea

de ‘conversión’ se expresa con variados términos:
‘cambiar’, ‘arrepentirse’, ‘hacer penitencia’ ‘volver’. La
‘conversión’ no indica un acto meramente externo,
ni siquiera un cambio de mentalidad, sino que impli-
ca un cambio radical de dirección, una transforma-
ción de la vida en su totalidad, un cambio profundo
de sentimientos. La conversión toca ‘el pensar’ y ‘el
querer’ de la persona de acuerdo a los criterios evan-
gélicos.

La conversión incluye dos aspectos, uno negativo:
abandonar definitivamente y de corazón una realidad
indebida, las malas obras, el pecado, ‘Emaús’; y otro
positivo: volverse incondicionalmente a Dios, retornar
decididamente a Jesucristo y comenzar a vivir una vida
nueva (cf. Ez 18,30-32; Hch 26,17-18; 1Ts 1,9-10). La
conversión no consiste solamente en la obediencia a una
ley, sino en la entrega a una persona; siendo así, la con-
versión se transforma en un ‘seguimiento’.

La conversión exige el esfuerzo personal del hom-
bre, pero ante todo es un don que sólo puede venir de
Dios, como consta en la misma Palabra de Dios: ¡Oh
Dios, haznos volver, y que brille tu rostro, para que
seamos salvos! (Sal 80,4); ¡Haznos volver, Dios de
nuestra salvación, cesa en tu irritación contra no-
sotros! (Sal 85,5); ¡Haznos volver a ti, Yahve, y vol-
veremos. Renueva nuestros días como antaño (Lm
5,21; cf. Jr 17,14; 31,18-19).

Además, la conversión tiene lugar en la fe, y su
fruto es el perdón de los pecados: “Arrepiéntanse, pues,
y conviértanse, para que sus pecados sean borrados” (Hch
3,19). En definitiva, ‘convertirse’ es un pasar de la
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muerte a la vida, de las tinieblas a la luz, de la mentira
a la verdad, del odio al amor. Es un revestirse del hom-
bre nuevo. Es ‘volver a Jerusalén’.

‘ENCONTRARON REUNIDOS A LOS ONCE

CON SUS COMPAÑEROS’
El encuentro con Jesús resucitado engendra comu-

nión con las ‘columnas de la Iglesia’ (cf. Ga 2,9). San
Pablo, después de haber tenido el encuentro con Jesús
resucitado, hecho que cambió para siempre su vida, tuvo
muy claro que era necesario estar en comunión con la
Iglesia de Jerusalén, cuya cabeza era Pedro y los demás
apóstoles, como garantía de que iba por el camino co-
rrecto; así lo expone en su apología personal: “luego,
después de tres años, subí a Jerusalén para conocer a
Pedro y permanecí junto a él quince días” (Ga 1,18);
“subí movido por una revelación... para saber si corría
o había corrido en vano” (Ga 2,2). “El oficio pastoral
de Pedro y de los demás apóstoles pertenece a los ci-
mientos de la Iglesia. Se continúa por los obispos bajo
el primado del Papa” (CaIgC 881). Pedro, llamado a
confirmar en la fe a sus hermanos (cf. Lc 22,31-32), ve
al Resucitado antes que los demás y sobre su testimo-
nio es sobre el que la comunidad exclama: “Es verdad
el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón” (Lc
24,34; CaIgC 641).

“¿QUÉ HEMOS DE HACER, HERMANOS?”
Hoy, en esta asamblea de pastoral, nos planteamos

la misma pregunta que le hicieron a Pedro y a los de-
más apóstoles los que habían escuchado su discurso en
Jerusalén después de Pentecostés: “¿Qué hemos de ha-
cer, hermanos? (Hch 2,37).

El Papa Juan Pablo II, en su exhortación apostólica
‘Novo Millennio ineunte’ nos recuerda que de la convic-
ción de que Dios camina con nosotros, “debemos sacar
un renovado impulso en la vida cristiana” (NMI 29).

A continuación expongo algunas ideas o pistas de la
exhortación apostólica ‘Novo Millennio ineunte’ (ver
capítulos 3 y 4), que nos pueden ser de gran utilidad al
proyectar nuestra pastoral diocesana.

“No hay fórmula mágica para los grandes desafíos
de nuestro tiempo...”. Ninguna fórmula mágica puede
salvarnos, pero sí Aquel que ha prometido estar con su
Iglesia ‘todos los días hasta el fin del mundo’ (cf. Mt
28,20).

“No se trata de inventar un nuevo programa. Este ya
existe. Se centra en Cristo mismo, al que hay que cono-
cer, amar e imitar, para vivir con él la vida trinitaria y
transformar con él la historia hasta su perfeccionamiento
en la Jerusalén celeste. Es un programa que no cam-

bia”, ya que Cristo es el mismo, ayer, hoy y siempre
(Hb 13,8). Lo que puede variar es la forma de diálogo
con las culturas. En este sentido, “es necesario que el
programa formule orientaciones pastorales adecuadas
a las condiciones de cada comunidad... Es necesario que
el único programa del Evangelio siga introduciéndose
en la historia de cada comunidad eclesial” (cf. NMI 29).

Lo que hay que buscar es que el anuncio de Cristo
llegue a las personas, modele las comunidades. Nos es-
pera una apasionante tarea de renacimiento pastoral. Una
tarea que nos implica a todos.

Las prioridades pastorales que el Papa propone son
las siguientes: la santidad, la oración, la Eucaristía do-
minical, el sacramento de la Reconciliación, la prima-
cía de la gracia, la escucha de la Palabra y el anuncio de
la Palabra.

También se ha de hacer un generoso esfuerzo en la
promoción de las vocaciones al sacerdocio y a la vida
de especial consagración. Es necesario y urgente orga-
nizar una pastoral de las vocaciones amplia y capilar,
que llegue a las parroquias, a los centros educativos y
familias... Prestar atención especial a la pastoral de la
familia.

Hay que apostar por los pobres (cf. Mt 25,35-36).
En efecto, esta fue la recomendación que los apóstoles
“Santiago, Pedro y Juan, considerados columnas de la
Iglesia” (Ga 2,9), hicieron a Pablo y a Bernabé: “sólo
nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, cosa
que yo he procurado cumplir con gran empeño” (Ga
2,10), Se debe rechazar una espiritualidad oculta e indi-
vidualista, que poco tiene que ver con las exigencias de
la caridad. La caridad ha de estar en el corazón de la
Iglesia.

Debemos enfrentar muchos retos, como el desequi-
librio ecológico, la paz, los derechos humanos, respeto
a la vida de cada ser humano desde la concepción hasta
su ocaso natural.

Nuestra programación pastoral se debe inspirar en
el ‘mandamiento nuevo’, el amor (Jn 13,34), que en-
gendra comunión (koinonía).

3. TERCER PASO: ORACIÓN

(Tiempo: 10 minutos)

La Palabra de Dios nos ha interpelado. Al confron-
tarnos con su Palabra descubrimos si estamos viviendo
o no de acuerdo a su voluntad. Tratamos de responderle
con nuestra oración. Cada uno puede participar a los
demás lo que le dice a Dios de manera espontánea; des-
pués hacemos la siguiente:
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Alternado:

· Estás con nosotros todos los días hasta el fin del mun-
do.

- Estás con nosotros, Omnipotencia divina, con nuestra
fragilidad.

· Estás con nosotros, amor infinito, que nos acompañas
en todos nuestros pasos.

- Estás con nosotros, protección soberana y garantía de
éxito en nuestro trabajo.

· Estás con nosotros, energía que sostiene nuestra vaci-
lante generosidad.

- Estás con nosotros, en nuestras luchas y fracasos, en
nuestras dificultades y pruebas.

· Estás con nosotros, en nuestras decepciones y ansie-
dades para devolvernos el coraje.

- Estás con nosotros en las tristezas para comunicarnos
el entusiasmo de tu alegría.

· Estás con nosotros en la soledad como compañero que
nunca falla.

- Estás con nosotros en nuestra misión apostólica para
guiarnos y sostenernos.

· Estás con nosotros para conducirnos al Padre por el
camino de la sabiduría y de la eternidad. Amén.

4. CUARTO PASO: CONTEMPLACIÓN

(Tiempo: 10 minutos).

Al constatar que debemos seguir trabajando para
hacer la voluntad de Dios expresada en el texto que
hemos analizado y orado, nos comprometemos en co-
sas concretas. Cada uno busca cómo poner en práctica
la invitación que Dios le hace y comparte con los de-
más el compromiso personal o comunitario a que ha
llegado. Podrían ayudarnos las siguientes conviccio-
nes:

· La conciencia constante de la presencia de Dios (cf.
Gn 28,15; Js 1,5.7-8; Mt 28,20).

· Sensibilidad misionera (por los caminos del mundo
sin dejar de mirar hacia Jerusalén).

· Hacer conciencia de nuestras utopías, ilusiones e ideo-
logía (“Nosotros esperábamos... (Lc 24,21)”.

· La paz, la comunión, la misión... como don y fruto del
Espíritu. Él es el principal constructor de su Pueblo:
“Si el Señor no construye la casa, en vano se fatigan
los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad, en vano
vigilan los centinelas” (Sal 127).

· Hacer lo mismo que los apóstoles, los cuales “diaria-
mente examinaban las Escrituras para ver si las co-
sas eran así” (Hch 17,11).

· Podríamos echar una vistazo de vez en cuando a las
propuestas del Papa Juan Pablo II en su Carta Apos-
tólica “Al comienzo del Nuevo Milenio” (NMI), ca-
pítulo III, y a las propuestas de nuestros Obispos.

· Buscaremos apreciar la Sagrada Escritura tanto como
la Sagrada Eucaristía (cf. DV 21).

· Podemos pedir al Señor que nos ayude a vivir con in-
tensidad nuestras celebraciones eucarísticas, en espe-
cial las de cada domingo.

Terminamos con una oración o con este u otro canto:

‘SOIS LA SEMILLA’

1. Sois la semilla que ha de crecer,
sois la estrella que ha de brillar.
Sois levadura, sois grano de sal,
antorcha que debe alumbrar.
Sois la mañana que vuelve a nacer,
sois espiga que empieza a granar.
Sois aguijón, y caricia a la vez,
testigos que voy enviar.

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO
ANUNCIANDO EL AMOR. MENSAJEROS
DE LA VIDA, DE LA PAZ Y EL PERDÓN.
SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS DE MI
RESURRECCIÓN. ID LLEVANDO MI
PRESENCIA CON VOSOTROS ESTOY.

2. Sois una llama que ha de encender,
resplandores de fe y caridad.
Sois los pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,
sois palabra que intento gritar.
Sois reino nuevo que empieza a engendrar
justicia, amor y verdad.

3. Sois fuego y savia que vine a traer,
sois la ola que agita la mar.
La levadura pequeña de ayer,
fermenta la masa del pan.

Una ciudad no se puede esconder,
ni los montes se han de ocultar.
en vuestras obras que buscan el bien,
los hombres al Padre verán.

Con la confianza que nos da el saber que Cristo resu-
citado camina con nosotros,

¡Duc in altum!
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Resultado
de la Evaluacion Final

De 13 Grupos, aparecen en paréntesis
el número de aportaciones.

1. ¿Cómo valoras la organización general de la
Asamblea?   Buena (13)   ¿Por qué?

+ Organizada, preparada, a tiempo (6)  + Sencilla, no
cansada, clara (5)  + Agil (5)  + Material apropiado
y completo (5)  + Se pudo cumplir lo programado
(4)  + Buena distribución (4)  + Creatividad.  +
Dinámica (4)  + Aprovechamiento de recursos (4)
+ Variedad, hilación y claridad en los expositores
(3)  + Interesante y motivante. Nos ubica en el
contexto (2)  + Temas adecuados (2)  + Responsa-
bilidad en cada encargado.  + Se atendieron todas
las necesidades  + Gran esfuerzo de equipo.  +
Folleto muy bueno  + Los alimentos buenos.

Negativo:
- No se ofreció hospedaje  - Algunos temas fueron

pesados.  - Distribución adecuada de los lugares de
trabajo

2. ¿Qué te pareció la distribución del tiempo
para cada una de las actividades
programadas?

Más que suficiente (2) Suficiente (11) ¿Por qué?
+ Se aprovechó todo  + No estuvo recargado, buena

distribución del tiempo (9)  + Se respetó el horario
y hubo claridad (4)  + Se logró el objetivo (2)  + Se
presentó todo el contenido (2)  + No estuvo tedioso
(2)  + Pocas actividades pero bien vividas.  + Se
respondió bien a las actividades.  + Hubo espacios
de participación.  + Muy buena la hora de terminar

Negativo:
- Poco tempo para la lectio divina y foro abierto.  -

Poca participación de los laicos.  - Algunos no
entraron al auditorio.  - Sobraba tiempo después de
la lectio y mucho espacio después de comer  - Faltó
tiempo en la participación de los expositores

3. ¿Cómo apreciaste la participación
de los asambleistas?

Buena (12) Regular (1)  ¿Por qué?
+ Buena participación en el foro abierto, suficientes

aportaciones (7)  + Atención a los conferencistas
(5)  + Hubo más orden, seriedad, respeto al hablar
y silencio (3)  + Claros, sencillos y concisos (3)  +
Hubo espacios para los laicos (2)  - Faltó respeto a
los expositores o a quien hablaba (2)  + Muy buena
disposición y trabajo en equipo (2)  + Integrada,
entusiasmo, dinámica, buena (2)  + Su lenguaje fue
entendible.  + Animó  + Muchas religiosas  +
Porque la mayoría se quedó a terminar la asamblea.

Negativo:
- Mucha plática y salidas continuas (más los sacerdo-

tes) (2)  - Faltó perseverancia  - Hubo pocos laicos.
- Faltó participación.  - Faltaron espacios para
retroalimentar y hacer propuestas  - No hubo gru-
pos eclesiales  - Algunos expositores poco creativos
aunque con buenos contenidos

4. ¿Qué te pareció la ambientación
en los tiempos dedicados a ella?

Buena (10) Regular (3)   ¿Por qué?
+  Le echaron muchas ganas, creatividad, entusiasmo

(7)  + Variedad de cantos (6)  + Mariachi y rondalla
(3)  + Nos ayudó a descansar (2)  + Nos relajó.  +
Bien ubicadas.  + Bien el canto lema

Negativo:
- Muchos no participaban, faltó espontaneidad (4)  -

Larga la ambientación (2)  - Faltó ensayo en los
primeros días y creatividad, improvisaron (2)  -
Exageran en la ambientación.  - Cantos que no
sabemos.  - Faltó sonido  - Los sacerdotes no
participan mucho

5. ¿Qué impresión tienes del local donde se
desarrollaron nuestras actividades?

Buena (13)    ¿Por qué?
+ Buenos espacios, amplios, ventilados, frescos (11)

+ Buen sonido (6)  + Bien acondicionado (escrito-
rios) (6)  + Responde a todas las necesidades y
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servicios  + Limpieza, agradable (6)  + Muy cómo-
do y reconfortante (5)  + Buena iluminación  +
Medios técnicos suficientes, excelente

6. ¿Cómo valoras la comida que se nos ofreció?

Buena (10) Regular (3)   ¿Por qué?
+ Fue variada, opcional y de calidad (7)  + Atención

rápida, ágil, amable, organizada y a tiempo (6)  +
Sabrosa y suficiente (6)  + Nutritiva, balanceada y
variada (6)  + Mucha fruta (2)  + Servida con
caridad  + Felicidades al equipo de cocina

Negativo:
- Faltó variedad en el menú  - Por la diferencia entre

el menú de la casa de pastoral y el seminario  - Las
tortillas estaban echadas a perder  - El primer día no
se encontró a todas las personas para comer en el
seminario y disminuyó el número en el transcurso
+ Diario lo mismo

7. ¿Las conferencias y exposiciones que se
ofrecieron llenaron tus expectativas?

Sí (11) En parte (2)    ¿Por qué?
+ Muy preparados, variados, buenos y competentes

los expositores (5)  + Al día, nos motivan al trabajo
(4)  + Orientadas al objetivo, buenos contenidos,
bien documentados (4)  + No divagaron, centrados
en el tema (3)  + Fueron claras (3)  + Fueron amenas
(3)  + Tomaron en cuenta los documentos actuales
y la realidad los sacerdotes de la diócesis (2)  + No
improvisaron, escritas de antemano (2)  + Amplias,
enriquecedoras (2)  + Foro abierto.  + Atinadas.  +
Dieron espacio a la participación  + Tocaron fondo
en las necesidades  + Se habló mucho de la contem-
plación  + Información clara  + Nos dieron aspectos
novedosos de cómo realizar la pastoral

Negativo:
- Repetición de contenidos, faltó algo más de nove-

dad (2)  - Algunos novatos, otros muy técnicos  -
Expositores con miedo a recibir nuevas propuestas
- Faltó provocar un proceso por dónde caminar

8. ¿Qué te parecieron los momentos de oración
que dedicamos en nuestra asamblea?

Buenos (12) Regulares (1)   ¿Por qué?
+ Tiempo suficiente, lugar apropiado y en pequeños

grupos (7)  + Materal preparado (3)  + Participativas
(3)  + Con secuencia, contínuas y progresivas (2)  +
Buen método (lectio) (2)  + Bien dirigidas (2)  +

Iluminó las actividades del día, motivante (5)  + La
presencia del Sr. Obispo fue algo positivo  - Faltó
tiempo (2)  + El contenido profundo, magnífico (2)
+ Se le dio importancia y lugar privilegiado a la
oración  + Oramos con la Palabra de Dios  + Nos
hizo sentir Iglesia (sacerdotes-laicos)  + Se saboreó
la oración en común.

Negativo:
- Faltó participación de algunos y otros hablan mucho

(3)  - La oración final fue muy breve y faltó
celebración inicial (2)  - Faltó variedad  - Faltaron
espacios de silencio

9. ¿Cómo valorarías el empeño en los trabajos
por grupos?

Bueno (12) Regular (1)   ¿Por qué?
+ Favoreció la participación, el interés (9)  + Buenas

aportaciones (4)  + Preguntas claras, centrados en
el tema (3)  + Las síntesis fueron rápidas y muy
concretas (3)  + Se hizo con mucha puntualidad,
constancia, responsabilidad y ardor (3)  + Buena
coordinación (decanos) (3)  + Hubo espíritu demo-
crático, interés al trabajar por pequeños grupos (2)
+ Respeto a los expositores y seriedad (2)  +
Momentos ágiles  + Ambiente de confianza

Negativo:
- Falta presencia de sacerdotes en estos momentos,

algunos se escapaban (3)  - No dimos importancia
a la participación de los laicos (2)  - Somos los que
trabajamos en el decanato.  - Faltó puntualidad

10. ¿Cómo valoras el aprovechamiento de los
momentos de convivencia espontánea
como los tiempos libres y el deporte?

Bueno (12) Regular (1)    ¿Por qué?
+ Las botanas favorecieron la convivencia y colabo-

ración (5)  + Se notaba alegría y entusiasmo. Se
divertían (4)  + Vivimos la amistad, la conviven-
cia y el compañerismo (4)  + Había variedad de
deporte (3)  + Mayor comunicación con otras
parroquias, apertura (3)  + Hubo espacio para
todos, tiempo suficiente y libertad (2)  + Disponi-
bilidad (2)  + El momento de la comida  + Se
aprovecharon bien

- Faltaron juegos de mesa  - Faltó convivencia de
laicos con sacerdotes y religiosos  - Faltaron gru-
pos de trabajo con participantes de toda la diócesis
- Faltó organizar mejor el deporte
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11. ¿Cómo calificas la puntualidad con la que
realizamos nuestras actividades?

Buena (4) Regular (9)   ¿Por qué?
+ En esta asamblea mucho respeto al horario por parte

del equipo organizador (5)  + Todos llegaban a
tiempo.

Negativo:
- No se acudía al toque de la campana (4)  - Se

empezaba la oración con menos participantes
(3)  - Faltó responsabilidad en los participantes
(2)  - Algunos se iban antes de terminar a jorna-
da, mucha puntualidad para irse (2)  - Somos
mexicanos.  - Se oía mucho ruido  - Había otros
trabajos, unos no estaban a tiempo completo  -
Misa de imprevisto.  - En algunos momentos
estuvimos a marchas forzadas  - La inercia de
ciertas actividades

12. ¿Qué te pareció la metodología o el modo
como realizamos nuestras actividades?

Buena (13)   ¿Por qué?
+ Material didáctico adecuado (8)  + Sencilla (7)  +

Buena distribución del tiempo (5)  + Mucha agili-
dad (4)  + Mayor participación y responsabilidad
de laicos y sacerdotes (4)  + Participación de
expositores nuevos, variedad (4)  + Clara (3)  +
Metodología adaptada a la realidad (3)  + Estuvo
ordenada y organiza-
da  + Actualizada.  +
Creatividad.  + Parti-
ciparon no peritos
pero aportaron mu-
cho  + Trabajo efi-
ciente de la secretaría

Negativo:
- No se veía en los

acetatos.

13. ¿Qué sugerencias
podrías darnos
para futuros
eventos simila-
res?

* Que se dé hospedaje
y alimentos a los más
alejados. Avisar con
tiempo las condiciones

de la casa (7)  * Que se sigan haciendo folletos y
con hojas para notas (5)  * Con días de anticipación
el temario y horario (lo que vamos a hacer) (2)  *
Descansos entre los conferencistas (2)  * Que se dé
oportunidad a más laicos (2)  * Mejor atención a la
tienda, que no se abuse en los precios (2)  * Poner
un momento en donde los religiosos(as) podamos
involucrarnos al decanato donde pertenecemos  *
Que la llegada fuera más tarde.  * Que se siga
llevando el proceso pausado.  * Que se motive la
asistencia de los sacerdotes.  * Aprecio de los
servicios, responsabilidad  * No empalmar temas.
* Se organice deporte para laicos.  * Evitar abucheos.
* Que no se ausenten los participantes.  * Que siga
la misma metodología.  * Que se sigan haciendo
participativas  * Mejor atención y amabilidad en la
recepción y hospedaje  * Que el equipo de secreta-
ría siga igual de eficiente  * Que los expositores
sean de la misma diócesis  * Que se manden temas
a la parrroquia para los próximos eventos de esta
magnitud  * Que se pongan los temas por escrito  *
Que los equipos se sigan haciendo por decanatos
para la oración y las botanas  * Que se tomen en
cuenta a los laicos para las fotografías.  * Que por
las tardes se trabaje en equipos y no exposiciones
* Que haya espacio para conocernos, dinámica de
integración  * Que haya mayor puntualidad  * Que
haya representación del seminario en la asamblea
* Que el canto lema se prepare más  * Más ilumi-
nación a panelistas y directores
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Homilia del Sr. Obispo en la clausura
de la X Asamblea Diocesana de Pastoral

(29 de Junio de 2001)

Pedro y Pablo, distintos y llamados en manera
distinta, nos hablan también de la riqueza de dones y
carisma en la Iglesia y de cómo personalidades tan
distintas son llamadas al mismo apostolado. Sin
embargo, está claro que Pedro es el primero entre
iguales, refiriéndonos al grupo de los Doce. Y es
Pablo mismo el que cuenta que, a los tres años de su
conversión, y luego otra vez a los doce, lo relata en su
carta a los Gálatas, sube a Jerusalén para entrevistarse
con Pedro y con los que eran apóstoles antes que él;
"no fuera a suceder que hubiera corrido en vano".
Tiene una seria convicción de que su vocación es
especialísima y al mismo tiempo un gran afán de
comunión, sabiendo que el evangelio que predica no
es suyo; es sólo administrador.

Nosotros hemos vivido con entusiasmo el Gran
Jubileo, éste dejo numerosos frutos de conversión y
renovación. Profundizamos en el mar sin fondo de la
Santísima Trinidad, dando gloria al Padre y al Hijo y
al Espíritu Santo. Contemplamos a María, la mujer
que tuvo una singular misión en la historia de la
salvación como hija predilecta del Padre, Madre
amantísima del Verbo y Castísima Esposa del Espí-
ritu Santo. Nos adentramos en el significado y com-
promiso de los sacramentos de iniciación cristiana:
Bautismo, Confirmación y Eucaristía. Meditamos las
virtudes teologales y esto nos ha llevado a entonar
una solemne acción de gracias por la fe, la esperanza
y la caridad, que tienen como centro y fuente a Dios
mismo y que nos impulsan a proyectarlo a los demás.

 Experimentamos el gozo de sentirnos inmersos
entre la multitud de creyentes en esas repetidas pere-
grinaciones, signo del camino cotidiano a través de
Cristo, para encontrarnos en la meta definitiva: La
Casa del Padre. En esta peregrinación nos ha invadi-
do el gozo de saber que quienes se nos adelantaron
rubricando con su sangre, su confesión de fe, ya han
llegado a la meta: son santos. También nosotros
podemos y debemos serlo. Y después de esto, qué:
Vayamos con Cristo mar adentro; es preciso, nos dice
el Papa ahora aprovechar el tesoro de gracia recibida,
traduciéndola en fervientes propósitos y en líneas de
acción concretas. Rememos mar adentro, recordando

con gratitud el pasado, viviendo con pasión el presen-
te y abriéndonos con confianza al futuro.

Agradezco a todos su generosa asistencia, su ale-
gre asistencia; yo sé que muchos dejaron sus trabajos;
hermanos y hermanas laicos, pidieron sus permisos y
han estado aquí aportando su alegre y activa partici-
pación. Yo hubiera querido que participaran todos
los convocados, sobre todo los sacerdotes, religiosos
y religiosas; de algunos sabemos que se justifica su
ausencia, de otros hubiéramos querido una explica-
ción, como la que envió un sacerdote recién operado
que me envió una nota con su párroco, dice así:
"Señor Obispo: Le comunico que no podré ir a la
reunión diocesana; motivo: recién operado; perdón
por no poder ir" y firma.

Otras dos comunidades religiosas personalmente
me dijeron la razón de su ausencia. Estos detalles
revelan comunión. Contestar de alguna manera a una
convocatoria que hace el Obispo, esto revela también
respeto e interés en lo que la Iglesia diocesana en
comunión está realizando. A lo mejor las otras ausen-
cias ya fueron explicadas a mis hermanos decanos o
a mi hermano vicario de pastoral.

Yo creo, después de haber vivido esta experiencia,
que no será lo mismo para quien no asistió, el conse-
guir los apuntes o tener la síntesis final o la memoria,
o ver el boletín de pastoral, aunque ahí esté consigna-
do lo que aquí aconteció. Es sumamente importante
haber vivido este evento; hemos experimentado jun-
tos la comunión, hemos descubierto la alegría de estar
codo con codo, con hermanos de distintos lugares y
que desempeñan diversos oficios o ministerios en la
pastoral, pero que hemos sintonizado en un mismo
objetivo.

Encontrarnos con Jesucristo vivo, presente en
nuestro proceso pastoral, para reavivar el espíritu de
la Nueva Evangelización ante los desafíos del tercer
milenio. La experiencia vivida fue la consecución de
un objetivo que no estaba tan diseñado y planeado en
las letras.

Yo creo, que ninguna institución en nuestra
Diócesis reúne 600 personas tan cualificadas, como
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todos ustedes, durante 5 días, unidos en un sólo
objetivo. Esta Asamblea diocesana sin duda nos va a
impulsar a trabajar con mayor responsabilidad en la
aplicación de todos los frutos del Gran Jubileo, a
nuestras realidades cotidianas. El dinamismo que ha
generado este evento: la asamblea, no tiene que
desembocar en un mero activismo como muchos
señalaban, sino en una acción planificada y
corresponsable, para la extensión del Reino.

Por otra parte, se hace necesario un profundo
discernimiento para jerarquizar nuestras activida-
des, dando prioridad a las verdaderamente impor-
tantes. A lo mejor, ésto va a suponer y es necesario,
reducir la cantidad para lograr mayor calidad y por
lo tanto verdadera eficacia en nuestras acciones. En
éstas, en nuestras acciones, partimos siempre del
encuentro con Jesucristo vivo; queremos darle la
debida importancia a la oración profunda, teniendo
como base, como sus-
tento, la Palabra de
Dios. Ecclesia in Amé-
rica en el número 12,
señala como el primer
lugar de encuentro con
Jesucristo, la Sagrada
Escritura, leída a través
de la tradición de los
Padres y del Magiste-
rio, y profundizada en
la meditación y en la
oración.

Cómo agradecemos
a quienes nos han pre-
parado para esta asam-
blea, la rica oración del
primer día y las no me-
nos ricas y jugosas
lectiones divinae de los
demás días. Nos han
ayudado a que nuestros
corazones ardieran en contacto con esa doble hogue-
ra, que es la Palabra de Dios y el sacramento de la
Eucaristía. Gracias a todos, gracias a estos hermanos
que prepararon estos subsidios.

Nos han ayudado a entender que no basta con
persignar una reunión o con echarle agua bendita,
para experimentar la convicción de que "donde dos o
más están reunidos en mi nombre, ahí estaré yo en
medio de ellos". Hemos aprendido que la contempla-
ción es presupuesto indispensable para una acción
pastoral eficaz. Nos hemos convencido de la urgente

necesidad de dar a conocer a Cristo a quienes lo
ignoran; como la samaritana hacia sus paisanos;
como Felipe a Natanael.

Sabemos que no se necesita traspasar las fronteras
para evangelizar. Muy cerca de nosotros hay muchos
alejados. Ante esta realidad hemos de asumir la
Nueva Evangelización, como señalaba yo el primer
día, como una reacción maternal de la Iglesia Dioce-
sana ante el debilitamiento de la fe y el oscurecimien-
to de la vida cristiana, en la conciencia de muchos
hermanos nuestros.

Hemos caído en la cuenta de que hay que reforzar
el ser antes que el quehacer. Y estamos convencidos
de que se es misionero por lo que se es, antes de serlo
por lo que se hace, como dice Redemptoris Missio en
el número 23. Al estilo de la confección de la carta
pastoral de los Obispos, los agentes hemos de situar-

nos ante los que llamamos ahora destinatarios, más
bien considerándolos interlocutores.

Así nos ha señalado que se ha elaborado el proyec-
to de marco histórico hoy presentado. Consultando a
mucha gente, no sólo teniéndolos como destinatarios
de algo que les llevo y les voy a enseñar, sino también
poniéndonos en actitud humilde, en qué pregunta,
cuestiona, trata de aprender lo que otro tiene que
enseñarle. Así nos han dicho, se ha ido elaborando el
proyecto de marco de realidad hoy presentado, acu-
diendo a quien sabe más que nosotros en distintas
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disciplinas, para que nos ayuden a aprender y nos
enriquezcan.

Así también, qué bueno que los conferencistas y
ponentes no han sido sólo los de casa como alguien
señalaba, sino que vengan de fuera. La Iglesia Cató-
lica se hace presente en la Diócesis de San Juan de los
Lagos, pero no se agota en ella; qué bueno que otro
hermano de otra Diócesis venga y nos enseñe tam-
bién lo que sabe, acerca de la centralidad de la Palabra
de Dios en la acción pastoral.

Santa María de Guadalupe, ejemplo de evangeli-
zación verdaderamente inculturada, eligió a Juan
Diego como su interlocutor. Podría haber sido otro,
pero fue él, el indio, y tardó rato porque el interlocutor
que para María de Guadalupe era digno, para otros no
tanto, hasta que después de la cuarta aparición, del
cuarto diálogo, se realiza el prodigio.

Es condición indispensable para la eficacia de la
misión, la comunión afectiva y efectiva. Esta comu-
nión es una vivencia del grupo apostólico y fue algo
que vivieron Pedro y Pablo, con ser tan diferentes y
haber tenido momentos distintos y también el contex-
to distinto en su vocación.

La misión fue encomendada al grupo, a la Iglesia,
no a un individuo o no a cada uno en particular. Yo creo
que no basta el testimonio de fe, como primer elemento
para evangelizar, cosa que recalca Pablo VI en Evangelii
nuntiandi, es necesario el testimonio comunitario de
fe; no sólo el testimonio personal de fe.

Descendiendo actitudes concretas, como nos se-
ñalaba el P. César Mora en su magistral exposición,
yo pediría que como signo de comunión, los herma-
nos y hermanas que van en calidad de misioneros a
otra Diócesis, tengan el cuidado de avisar al Obispo
diocesano y tengan el cuidado de que el Obispo del
lugar que los recibe esté enterado de que van. Creo
que de otra forma no es verdadera misión. Hay que
tener en cuenta que alguien, envíe; y que otro que es
el representante de la Iglesia, reciba.

Descendiendo a detalles concretos de comunión,
yo pienso que no hay pastoral sin pastores. No hay
pastoral sin inspiración en el único Pastor y sin
referencia explícita en los distintos niveles al pastor
que coordina la acción pastoral en el respectivo nivel:
Parroquia, Decanato, Diócesis. Yo pido que, como
signo de comunión, en los organismos de servicio
diocesano cada que se lance una convocatoria a nivel
diocesano enteren al Obispo. A veces sucede que él
se entera de alguna convocatoria de algún equipo
diocesano después de muchos, después de todos.

Será bueno que cuando el Obispo Diocesano no se
encuentre se tenga claro que hay un Vicario General,
un Vicario de Pastoral, que hay un Vicario Judicial,
según el caso, hacen las veces, eso significa que
hacen las veces del Obispo. Será bueno tener en
cuenta esto, como signo de comunión.

Descendiendo detalles, comunión en la adminis-
tración económica, ante el posible proyecto de un
Santuario Mariano a no muy largo plazo, será bueno
ir ensayando una mayor participación de bienes, una
mayor austeridad y prepararnos, capacitarnos más,
para ser mejores administradores, optimizando los
recursos. Hay el proyecto de un Santuario, pero yo se
que es un mega proyecto, siguiendo con las mega
tendencias; es un mega proyecto para el que no hay
recursos suficientes. Convendrá entonces, como sig-
no de comunión con este proyecto, ensayar otros
signos, más participación de bienes, más austeridad y
una mejor optimización de nuestros recursos. Y estar
conscientes que hay que seguir dando desde nuestra
pobreza. Aquel cristiano que espere ver satisfechas
todas sus necesidades más urgentes, para entonces sí
empezar a compartir, nunca va a empezar a compartir.

Yo quiero terminar con una sincera felicitación a
la Vicaría de Pastoral, al Vicario de Pastoral y a su
equipo, y a todos los que en estos días han tomado
parte muy activa, que han sido muchos de una forma
u otra. Al equipo de secretaría, que ha trabajado
mucho más que nosotros y lo ha hecho con una
alegría y un optimismo envidiables. Los sacerdotes,
las religiosas, religiosos, las secretarias laicas se han
sacrificado y lo han hecho muy bien. Su recompensa
se las dará el generoso Señor. Mientras tanto, cuenten
con nuestra entera confianza y con nuestro sincero
afecto. Nos encomendamos todos a la intercesión
maternal de Nuestra Señora de San Juan, siempre fiel
y siempre amable.

Hermanas y hermanos: con Cristo vayamos mar
adentro.

Nota: Al final de la Eucaristía, el Señor Obispo nos dió
esta alegre noticia:

Me alegra mucho comunicarles lo siguiente: con
fecha 11 de abril de 2001, pero apenas recibido hace
algunos días, fue enviado un pergamino desde Roma
para San Juan de los Lagos, de parte del Papa,
nombrando Prelado de Honor de Su Santidad al Sr.
Cango. Jorge Elías Chávez González.

Le vamos a entregar el pergamino que el padre
ecónomo se encargó de enmarcar muy bellamente y
leo lo que dice en latín:



X ASAMBLEA PASTORAL

pág. 73Bol-229

Juan Pablo II Pontífice máximo, a
nuestro querido hijo, salud y bendición
apostólica. La petición enviada a noso-
tros y recibida con benigno y alegre
ánimo, para que demos testimonio pú-
blico de nuestra singular benevolencia,
para el provecho y aumento de la fe
católica, no solamente se ha reconocido
a Jorge Elías Chávez González, de la
Diócesis de San Juan de los Lagos, sino
que te elegimos, creamos y nombramos
nuestro Prelado de Honor.

Por lo tanto, te concedemos los privi-
legios, honores y prerrogativas que se-
gún la Instrucción Ut side de la Secreta-
ría del Estado Papal, van unidas a esta
dignidad.

Dado en Roma, junto a San Pedro,
el día 11 de abril de 2001.

Firma y sella el Cardenal Secretario
de Estado

Angello Sodano.

Nos pareció significativo entregarlo este día, aun-
que hace unos días que lo teníamos, por aniversario
que cumple la Diócesis, y porque Mons. Jorge Elías
Chávez fue llamado por el primer Obispo de esta
Diócesis para cumplir el encargo que con tanta
atingencia y fidelidad sigue cumpliendo hasta el día
de hoy.

Palabras del Sr. Cango. Jorge Elías
Cuando el Excmo. Sr. me comunicó esta noticia,

sinceramente pues me dejó confundido, no supe ni qué
contestar, me quedé callado completamente. Después,
recapacitando, me puse acá dentro de mí a deliberarlo.
A qué obedece esto: ¿A un mérito mío? pero luego me
desarmó esta idea o me desarmaron esta idea. Se agol-
paron los deméritos y dije: No, esto no puede ser. Seguí
pensando detenidamente y dije: Será un recurso de esos
que tiene el Señor en su misericordia, ¿para ver si me
rindo? Querrá decirme: "Oye, mira, te pongo un brillo
externo a ver si se te antoja brillar por dentro tú tam-
bién". Y dije: ¡Bueno!; conociéndolo como es, yo pensé,
tal vez, quizá sea eso, a ver si no te defraudo, Señor. Pero
luego me ocurrió: Todo lo que hace el Señor, obedece o
a iniciativa suya o a generosidad ante una iniciativa que
se le muestra.

Y aquí dije: Estaba equivocado, no es la apreciación
negativa que relacionaba conmigo, sino en que no había
sido iniciativa de Dios; y luego dije: Es iniciativa de
alguien que quiere ya mucho a la Diócesis y ha ganado
tan rápido una correspondencia en su favor, este es
nuestro Obispo, El fue el de esta iniciativa que externa-
mente desentona, pero que si le leemos en el corazón de
El decimos: Qué de raro, alguien que ama mucho se le
ocurren tantas cosas.

Y hasta me ayudó el Padre de Huajuapan, que vino,
recordarán una frase suya: Antes y se ha sostenido por
desgracia ese convencimiento antes, obedeciendo a la
equivocada minusvalía de la mujer, se decía, refirién-
dose a Dios, que El es Padre, pero se antoja más que
fuera Madre. Y luego, pero bien entendido, se lo
acomodé a mi Prelado. La mamá no calcula, la mamá
nomás da. Y como nomás da, ella se desborda, es
torrente, ella empapa de amor; y como empapa de
amor, queda hasta cubierto lo que echaba en cara a su
gesto bondadoso, y por eso dije: Ah, está bien, así, sí.
Me dio sin merecerlo, a ver si se me antoja ya, aunque
por el tiempo en manera tardía, a ver si se me antoja no
defraudarlo, a ver si sostengo con mi poca vida lo que
quiere El, o lo que espera El de mí y de todos y de todas
ustedes.

A ver si le damos ese sostén, ese apoyo que le haga
sentirse realizado como nuestro Obispo. Que aplaudan
ustedes, tampoco me extraña, es obvio. Cuando se
quiere mucho a alguien, no recapacita uno si entona o no
entona lo que está haciendo. Como lo pide el Sr. Obispo,
vamos aplaudiendo. Hasta yo aplaudo.

¡Dios les pague; muchas gracias!

Palabras finales del
Padre J. Guadalupe Muñoz Porras

SOlo sumarme al agradecimiento del Sr. Obispo a
quien ya mencionaba ahí: al equipo de secretaria, el
equipo diocesano, a quienes nos ayudaron en el apoyo
técnico, a quienes están haciendo todavía la memoria
gráfica, en la fotografía a Lupita, algunos seminaristas
que grabaron y luego harán la edición, alguna edición
sobre ese material. Quienes formularon la oración en los
distintos momentos, desde antes de la asamblea el Sr.
Cura Juan Francisco, la Lectio Divina, el P. Arturo
Muñoz, el P. Miguel Domínguez en la oración inicial o
el P. Fernando Varela en la organización en esta oración
final, en fin a todos en nombre del Señor, les agradece-
mos y que de veras el Señor siga conduciendo su
Diócesis a través del pastoreo de nuestro Sr. Obispo.
Gracias a todos por la participación y el apoyo en
aquellos que desempeñaron alguna actividad en la orga-
nización de la asamblea. ¡Gracias!
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SINODO DE LOS OBISPOS

Preocupaciones de la Iglesia
en el inicio del milenio

(AULA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS, 21-23 DE MAYO DE 2001)

«Está bien que los Cardenales no se reúnan sólo
para elegir Papa», había señalado alguna vez el
Santo Padre, en tono de broma, cuando convocó
para el primer Consistorio ex-
traordinario de su Pontifica-
do. La semana pasada conclu-
yó uno más en el Vaticano, que
reunió a 155 Cardenales, de
los 183 que viven. Juan Pablo
II -como de ordinario-, ade-
lantándose a los tiempos, pre-
viendo el futuro, convocó a to-
dos los purpurados del mundo
para estudiar la respuesta que
debe dar la Iglesia a los nuevos
tiempos.

Situaciones de índole intra
y extra eclesial fueron aborda-
das; desde temas como la sal-
vación que proviene sólo de
Jesucristo y su centralidad en
la vida cristiana hasta la
globalización, así como la fa-
milia, la pastoral urbana en la
Nueva Evangelización, la di-
mensión misionera de la Iglesia, los medios de
comunicación, la santidad, la postmodernidad, etc.,
mantuvieron ocupados a los consejeros más cerca-
nos del Papa durante tres intensos días. El relator
del Consistorio, lo sabemos, fue el Arzobispo de
Guadalajara, el Cardenal Juan Sandoval Iñiguez.

Algunos de los anteriores parecen ser temas
antiguos, pero no lo son, su actualidad es permanen-
te; otros inmediatamente se leen como novedosos.
Unos y otros forman parte de la preocupación actual
de la Iglesia por evangelizar todo lo humano, con la
profundidad y trascendencia que ha impreso Juan
Pablo II a su tarea pastoral. Nada de lo humano le
es ajeno a la Iglesia, pero tampoco debe permanecer
en este estado sin dar el paso y sin que importe
pensar en el destino y la esperanza final, que no se
encuentra en este mundo. No nos debe dar miedo

hablar del mundo y sus realidades y limitaciones,
pero tampoco nos debe dar miedo hablar del Cielo,
porque no se trata de un juego ni de una aspiración

abstracta y sin sentido, sino
que se trata de una realidad,
de una promesa de Jesucris-
to para los que creen en Él y
lo siguen.

El Santo Padre no ha que-
rido empezar el milenio sin
un examen de conciencia que
preparó desde los años an-
teriores al Gran Jubileo. La
Iglesia necesita renovarse
constantemente en las ense-
ñanzas de su Maestro. No
puede haber otro que indi-
que el camino. Son las mis-
mas directrices que dejó
hace 2000 años, pero tienen
nuevas aplicaciones. Éstas,
basadas también en el
bimilenario Magisterio de
la Iglesia, son las que estu-
vieron apuntando los Car-

denales. No quiere el Papa una comunidad católica
universal dormida, que viva de la historia, sino que
el Vicario de Cristo quiere que siga haciendo histo-
ria.

Pero sin duda, la mayor preocupación es poner a
la Iglesia en movimiento; hacer los movimientos
adecuados para proponer y responder a lo que
presenta el mundo: personas, ideologías, posturas,
instituciones, estructuras. Ha escrito mucho el Santo
Padre, pero no basta. En el proceso de evangeliza-
ción se requiere la participación de los demás fieles,
lo mismo para que se sientan interpelados aquéllos
que no creen lo que nosotros creemos, aunque sean
cristianos, por eso es el ecumenismo. También aque-
llos que están diametralmente opuestos a nuestras
creencias, aunque hablan de divinidad. De ahí el
diálogo inter-religioso.
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La Iglesia activa es el mejor signo de que los
temas tratados, incluso los que parecen abstractos,
están o van a tener repercusión en todos los hombres
de buena voluntad. No concluye la actividad misio-
nera. Este punto fue señalado constantemente.

MENSAJE FINAL
DE LOS CARDENALES REUNIDOS

1. Al final del consistorio, los cardenales, que
hemos venido de todas partes del mundo, reafirma-
mos nuestra profunda comunión de fe y amor con el
Santo Padre, Sucesor de Pedro.

Le expresamos nuestra cordial gratitud porque,
así como ya nos convocó en consistorio para la
preparación del gran jubileo del año 2000, de la
misma manera ahora, en este nuevo consistorio, nos
ha llamado a reflexionar sobre la actuación espiritual
y pastoral de la gracia jubilar, profundizando en las
líneas programáticas presentes en la valiosa carta
apostólica Novo millennio ineunte.

2. Con toda la Iglesia damos gracias al Señor,
dador de todo don, por el río de gracias que con el
Año santo se ha derramado sobre el pueblo de Dios
y sobre la humanidad entera.

3. Estamos convencidos de que la gran herencia
que el jubileo nos brinda como don y responsabilidad
es renovar, con íntima convicción y creciente con-
fianza, nuestra confesión de fe en Jesucristo, Hijo de
Dios hecho hombre, crucificado y resucitado, único
y universal Salvador del mundo.

Por esto, acogemos con alegría y volvemos a
proponer a todos la consigna de seguir teniendo fija
la mirada en Cristo y contemplar su rostro a través
de la familiaridad con la palabra de Dios, la oración
asidua y la comunión personal con él, la participación
en la Eucaristía sobre todo en el día del Señor, la
acogida de la misericordia del Padre en el sacramento
de la reconciliación, con un compromiso valiente de
caminar hacia la unidad, sentido y destino de todo
hombre, y manantial y fuerza de la actividad pastoral
de la Iglesia. Así la experiencia jubilar podrá animar
y orientar la vida de los creyentes, aceptando la
primacía absoluta de la gracia.

4. La contemplación orante de Cristo, al mismo
tiempo que lleva a la comunión de amor con él,
alimenta la misión evangelizadora de la Iglesia. Fren-
te a la gran necesidad que todo hombre tiene de Cristo,
nos sentimos llamados con urgencia no sólo a «hablar»

de él, sino también a hacerlo «ver»: con el anuncio de
la Palabra que salva y con el audaz testimonio de fe, en
un renovado impulso misionero.

5. La comunión, la unidad de los discípulos, por la
que Cristo oró, es condición, fuerza y fruto de la
misión evangelizadora.

En un mundo profundamente marcado por
laceraciones y conflictos, y en una Iglesia herida por
las divisiones, sentimos más fuerte el deber de culti-
var la espiritualidad de la comunión: tanto en el
interior de las comunidades cristianas como prosi-
guiendo con caridad, verdad y confianza el camino
ecuménico y el diálogo interreligioso, secundando el
ejemplar impulso que ha dado el Santo Padre.

6. La comunión estimula a la Iglesia a ser solida-
ria con la humanidad, especialmente en el actual
contexto de la globalización, con la multitud crecien-
te de pobres, de personas que sufren, de hombres y
mujeres a quienes se pisotea en sus sagrados dere-
chos a la vida, a la salud, al trabajo, a la cultura, a la
participación social y a la libertad religiosa.

A los pueblos que sufren a causa de tensiones y
guerras les renovamos nuestro compromiso de traba-
jar por la justicia, la solidaridad y la paz. Pensamos
particularmente en África, donde numerosas pobla-
ciones se hallan probadas por conflictos étnicos, por
una pobreza persistente o por graves enfermedades.
A África vaya la solidaridad de toda la Iglesia.

Juntamente con el Santo Padre, dirigimos un
apremiante llamamiento a todos los cristianos para
que intensifiquen su oración por la paz en Tierra
Santa y pedimos a los responsables de las naciones
que ayuden a israelíes y palestinos a convivir pacífi-
camente. En la tierra de Jesús la situación se ha
agravado recientemente y ya se ha derramado dema-
siada sangre. En unión con el Santo Padre, suplica-
mos a las partes implicadas que lleguen cuanto antes
a un «cese el fuego» y reanuden el diálogo en un plano
de igualdad y respeto mutuo.

7. Frente a los numerosos, graves y nuevos desa-
fíos que la Iglesia encuentra en el actual cambio
histórico de época, la experiencia de fe vivida con el
jubileo nos lleva a no tener miedo, sino a remar mar
adentro, poniendo nuestra esperanza en Cristo y
confiando en la intercesión materna de María santí-
sima.

Mientras acompañamos con la oración al Santo
Padre en su próxima peregrinación a Ucrania, desea-
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mos confirmar nuestra fraterna comunión con todas
las Iglesias de Oriente.

Ciudad del Vaticano, 24 de mayo de 2001, solem-
nidad de la Ascensión del Señor.

DISCURSO DEL SANTO PADRE JUAN
PABLO II A LOS CARDENALES AL FINAL

DEL CONSISTORIO

Jueves 24 de mayo de 2001
Queridos señores cardenales:
Ha llegado el momento de despedirnos. Agradez-

camos al Señor por los días de gracia y de profunda
comunión eclesial que hemos vivido juntos. Este
consistorio extraordinario nos ha permitido fortale-
cer los vínculos de fraternidad, de estima recíproca y
de provechoso entendimiento que nos unen al servi-
cio de la Iglesia. También esta comida entre herma-
nos, que estamos a punto de concluir, es feliz expre-
sión del clima sereno y fraterno que hemos vivido
durante nuestros trabajos.

Deseo daros a cada uno las gracias por vuestra
presencia y por la significativa aportación que habéis
dado generosamente durante estas jornadas de escu-
cha y reflexión común.

Ahora volveréis a vuestras sedes. Os pido que
llevéis mi cordial saludo a cuantos el Señor confía a
vuestra solicitud pastoral, mientras permanecemos
unidos en la invocación al Espíritu Santo, cuyos
dones esperamos en el próximo Pentecostés para el
fecundo ejercicio de nuestro trabajo apostólico dia-
rio.

Agradezco de modo particular al querido cardenal
decano Bernardin Gantin las palabras que también
aquí ha querido dirigirme en nombre de todos voso-
tros. En ellas he percibido el afecto con que el
Colegio cardenalicio acompaña al Sucesor de Pedro
y el deseo ardiente de cada uno de sus miembros de
ayudarle en el ministerio petrino al servicio de la
Iglesia universal.

Expreso asimismo mi profunda gratitud a todos
los que, de diferentes modos, han colaborado en la
realización y en el buen desarrollo del consistorio.
Gracias de corazón también a las amadísimas Hijas
de la Caridad y a todo el personal de la Domus
Sanctae Marthae. Una vez más nos hemos beneficia-
do del carisma de santa Marta, en esta casa que lleva
su nombre.

Como era justo en la fiesta litúrgica de hoy, esta
acogedora sala nos ha ayudado a permanecer en el
clima del Cenáculo. Con este espíritu nos despedi-
mos ahora, confiando siempre en nuestro recuerdo
recíproco ante el Señor. Con algunos de vosotros me
reuniré de nuevo el próximo mes de octubre, con
ocasión del Sínodo de los obispos, y así podremos
experimentar una vez más esta forma, muy valiosa,
de ejercicio de la colegialidad episcopal.

María, a la que hoy veneramos con la hermosa
advocación de «Auxilio de los cristianos», os acom-
pañe y proteja siempre. Estoy cerca de vosotros con
mi oración, y os bendigo de corazón.

HOMILIA DEL SANTO PADRE
EN LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

DE LA CLAUSURA
DEL VI CONSISTORIO EXTRAORDINARIO

(Jueves 24 de mayo de 2001)
1. Nos hallamos reunidos en torno al altar del

Señor para celebrar su Ascensión al cielo. Hemos
escuchado sus palabras: «Cuando el Espíritu Santo
descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser
mis testigos (...) hasta los confines del mundo» (Hch
1, 8). Desde hace dos mil años estas palabras del
Señor resucitado impulsan a la Iglesia a adentrarse en
el mar de la historia, la hacen contemporánea de todas
las generaciones, la transforman en levadura de todas
las culturas del mundo.

Las volvemos a escuchar hoy para acoger con
renovado fervor la orden «duc in altum rema mar
adentro», que un día Jesús dio a san Pedro: una orden
que quise que resonara en toda la Iglesia con la carta
apostólica Novo millennio ineunte, y que a la luz de
esta solemnidad litúrgica cobra un significado más
profundo aún. El altum hacia el que la Iglesia debe
dirigirse no es sólo un compromiso misionero más
fuerte, sino también, y sobre todo, un compromiso
contemplativo más intenso. Como los Apóstoles,
testigos de la Ascensión, también nosotros estamos
invitados a fijar nuestra mirada en el rostro de Cristo,
elevado al resplandor de la gloria divina.

Ciertamente, contemplar el cielo no significa ol-
vidar la tierra. Si nos viniera esta tentación, nos
bastaría escuchar de nuevo a los «dos hombres ves-
tidos de blanco» de la página evangélica de hoy:
«¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?». La
contemplación cristiana no nos aleja del compromi-
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so histórico. El «cielo» al que Jesús ascendió no es
lejanía, sino ocultamiento y custodia de una presen-
cia que no nos abandona jamás, hasta que él vuelva
en la gloria. Mientras tanto, es la hora exigente del
testimonio, para que en el nombre de Cristo «se
predique la conversión y el perdón de los pecados a
todos los pueblos» (cf. Lc 24, 47).

2. Precisamente para reavivar esta conciencia,
quise convocar el consistorio extraordinario que se
concluye hoy. Los señores cardenales de todo el
mundo, a los que saludo con afecto fraterno, se han
reunido conmigo durante estos días para afrontar
algunos de los temas más importantes para la evan-
gelización y el testimonio cristiano en el mundo
actual, al comienzo de un nuevo milenio. Para noso-
tros ha sido, ante todo, un momento de comunión, en
el que hemos experimentado un poco de la alegría
que colmó el corazón de los Apóstoles, después de
que el Resucitado, bendiciéndolos, se separó de ellos
para subir al cielo. En efecto, dice san Lucas que,
«después de adorarlo, se volvieron a Jerusalén con
gran alegría, y estaban siempre en el templo bendi-
ciendo a Dios» (Lc 24, 52-53).

La naturaleza misionera de la Iglesia hunde sus
raíces en este icono de los orígenes. Lleva impresos
sus rasgos y vuelve a proponer su espíritu. Vuelve a
proponerlo comenzando por la experiencia de la
alegría, que el Señor Jesús prometió a cuantos lo
aman: «Os he dicho esto, para que mi gozo esté en
vosotros, y vuestro gozo sea colmado» (Jn 15, 11). Si
nuestra fe en el Señor resucitado es viva, nuestro
corazón no puede menos de colmarse de alegría, y la
misión se configura como un «rebosar» de alegría,
que nos impulsa a llevar a todos la «buena nueva» de
la salvación con valentía, sin miedos ni complejos,
incluso a costa del sacrificio de la vida.

La naturaleza misionera de la Iglesia, que parte de
Cristo, encuentra apoyo en la colegialidad episcopal,
y es estimulada por el Sucesor de Pedro, cuyo minis-
terio tiende a promover la comunión en la Iglesia,
garantizando la unidad de todos los fieles en Cristo.

3. Precisamente esta experiencia convirtió a san
Pablo en el «Apóstol de los gentiles», llevándolo a
recorrer gran parte del mundo entonces conocido,
bajo el impulso de una fuerza interior que lo obligaba
a hablar de Cristo: «Vae mihi est si non
evangelizavero» «¡Ay de mí si no predicara el Evan-
gelio!» (1 Co 9, 16). También yo, en mi reciente
peregrinación apostólica a Grecia, Siria y Malta,

quise ir tras sus huellas, como completando, de este
modo, mi peregrinación jubilar.

Experimenté en ella la alegría de compartir con
afectuosa admiración algunos aspectos de la vida de
nuestros amadísimos hermanos católicos orientales,
y de ver abrirse nuevas perspectivas ecuménicas en
las relaciones con nuestros también muy amados
hermanos ortodoxos: con la ayuda de Dios se dieron
pasos muy significativos hacia la anhelada meta de la
comunión plena.

El encuentro con los musulmanes fue asimismo
muy hermoso. Como en la peregrinación, tan anhe-
lada, a la tierra del Señor, que realicé durante el gran
jubileo, tuve la ocasión de destacar los vínculos
particulares de nuestra fe con la del pueblo judío,
igualmente fue muy intenso el momento de diálogo
con los creyentes del islam. En efecto, el concilio
Vaticano II nos enseñó que el anuncio de Cristo,
único Salvador, no nos impide, sino que, al contrario,
nos sugiere pensamientos y gestos de paz hacia los
creyentes que pertenecen a otras religiones (cf. Nostra
aetate, 2).

4. «Seréis mis testigos». Estas palabras que Jesús
dirigió a los Apóstoles antes de la Ascensión expli-
can bien el sentido de la evangelización de siempre,
pero, de modo especial, resultan sumamente actuales
en nuestro tiempo. Vivimos en una época en que
sobreabunda la palabra, repetida hasta la saciedad
por los medios de comunicación social, que ejercen
tanto influjo sobre la opinión pública, para bien y
para mal. Pero lo que necesitamos es la palabra rica
en sabiduría y santidad. Por eso en la Novo millennio
ineunte escribí que «la perspectiva en la que debe
situarse el camino pastoral es la santidad» (n. 30),
cultivada en la escucha de la palabra de Dios, la
oración y la vida eucarística, especialmente durante
la celebración semanal del dies Domini. Sólo gracias
al testimonio de cristianos verdaderamente compro-
metidos a vivir de modo radical el Evangelio, el
mensaje de Cristo puede abrirse camino en nuestro
mundo.

La Iglesia afronta hoy enormes desafíos, que
ponen a prueba la confianza y el entusiasmo de los
heraldos. Y no se trata sólo de problemas «cuantita-
tivos», debidos al hecho de que los cristianos cons-
tituyen una minoría, mientras el proceso de secula-
rización sigue erosionando la tradición cristiana
incluso en países de antigua evangelización. Los
problemas más graves derivan de una transforma-
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ción general del horizonte cultural, dominado por
el primado de las ciencias experimentales inspira-
das en los criterios de la epistemología científica. El
mundo moderno, incluso cuando se muestra sensi-
ble a la dimensión religiosa y parece redescubrirla,
acepta a lo sumo la imagen de Dios creador, mien-
tras que le resulta difícil aceptar -como sucedió con
los oyentes de san Pablo en el areópago de Atenas
(cf. Hch 17, 32-34)- el scandalum crucis (cf. 1 Co
1, 23), el «escándalo» de un Dios que por amor entra
en nuestra historia y se hace hombre, muriendo y
resucitando por nosotros. Es fácil intuir el desafío
que esto implica para las escuelas y las universida-
des católicas, así como para los centros de forma-
ción filosófica y teológica de los candidatos al
sacerdocio, lugares en los que es preciso impartir
una preparación cultural que esté a la altura del
momento cultural actual.

Otros problemas derivan del fenómeno de la
globalización, que, aunque ofrece la ventaja de acer-
car a los pueblos y las culturas, haciendo más acce-
sible a todos un sinfín de mensajes, no facilita el
discernimiento y una síntesis madura, sino que favo-
rece una actitud relativista, que hace aún más difícil
aceptar a Cristo como «camino, verdad y vida» (Jn
14, 6) para todo hombre.

¿Y qué decir de cuanto está emergiendo en el
ámbito de los interrogantes morales? Hoy más que
nunca, sobre todo en el campo de los grandes temas
de la bioética, la justicia social, la institución familiar
y la vida conyugal, la humanidad se siente interpela-
da por problemas formidables, que ponen en tela de
juicio su mismo destino.

El consistorio ha reflexionado ampliamente sobre
algunos de estos problemas, realizando análisis pro-
fundos y proponiendo soluciones meditadas. Diver-
sas cuestiones se volverán a abordar en el próximo
Sínodo de los obispos, que, como ha quedado demos-
trado, es un instrumento valioso y eficaz de la
colegialidad episcopal, al servicio de las Iglesias
particulares. Venerados hermanos cardenales, os
agradezco la magnífica contribución que acabáis de
dar: quiero aprovecharla para sacar oportunas indi-
caciones operativas, a fin de que la acción pastoral y
evangelizadora en toda la Iglesia aumente su espíritu
misionero, con plena conciencia de los desafíos
actuales.

5. El misterio de la Ascensión nos abre hoy el
horizonte ideal desde el que se ha de enfocar este

compromiso. Es, ante todo, el horizonte de la victoria
de Cristo sobre la muerte y el pecado. Asciende al
cielo como rey de amor y paz, fuente de salvación
para la humanidad entera. Asciende para «ponerse
ante Dios, intercediendo por nosotros», como hemos
escuchado en la lectura de la carta a los Hebreos (Hb
9, 24). La palabra de Dios nos invita a tener confian-
za: «es fiel quien hizo la promesa» (Hb 10, 23).

También nos da fuerza el Espíritu, que Cristo
derramó sin medida. El Espíritu es el secreto de la
Iglesia de hoy, como lo fue para la Iglesia de la
primera hora. Estaríamos condenados al fracaso si
no siguiera siendo eficaz en nosotros la promesa
que Jesús hizo a los primeros Apóstoles: «Yo os
enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros
quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la
fuerza de lo alto» (Lc 24, 49). El Espíritu, Cristo, el
Padre: ¡toda la Trinidad está comprometida con
nosotros!

Sí, mis queridos hermanos y hermanas, no esta-
remos solos cuando recorramos el camino que nos
espera. Nos acompañan los sacerdotes, los religio-
sos y los laicos, jóvenes y adultos, comprometidos
a fondo para dar a la Iglesia, siguiendo el ejemplo de
Jesús, un rostro de pobreza y misericordia, especial-
mente hacia los necesitados y los marginados, un
rostro iluminado por el testimonio de la comunión
en la verdad y en el amor. No estaremos solos, sobre
todo porque con nosotros estará la santísima
Trinidad. Los compromisos que encomendé como
consigna a toda la Iglesia en la Novo millennio
ineunte, así como los problemas sobre los que ha
reflexionado el consistorio, no los afrontaremos
sólo con nuestras fuerzas humanas, sino con la
fuerza que viene «de lo alto». Esta es la certeza que
se alimenta continuamente en la contemplación de
Cristo elevado al cielo. Fijando en él nuestra mira-
da, aceptemos de buen grado la exhortación de la
carta a los Hebreos a «mantenernos firmes en la
esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo
la promesa» (Hb 10, 23).

Nuestro renovado compromiso se hace canto de
alabanza, a la vez que con las palabras del Salmo
indicamos a todos los pueblos del mundo a Cristo
resucitado y elevado al cielo: «Pueblos todos, batid
palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo. (...) Dios
es el rey del mundo» (Sal 47, 1. 8).

Por tanto, con renovada confianza, «rememos
mar adentro» en su nombre.
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El Tercer Milenio
como desafio Pastoral

1. HACIA EL TERCER MILENIO1. HACIA EL TERCER MILENIO1. HACIA EL TERCER MILENIO1. HACIA EL TERCER MILENIO1. HACIA EL TERCER MILENIO
1.1. Los nuevos tiempos
1.2. El Gran Jubileo

1. La acción pastoral de la Iglesia se realiza dentro
de un contexto histórico. La comprensión de este
espacio vital resulta indispensable en a medida
que la Nueva Evangelización constituye el hori-
zonte de respuestas y orientaciones frente a los
desafíos que cada época conlleva.(1) Pero una
respuesta resulta relevante - y, por ende, portado-
ra de un mensaje de salvación - en cuanto respon-
de a una pregunta; de otra manera corre el peligro
de quedar en la irrelevancia a pesar de su validez.

2. Con mayor razón esta tarea se hace más urgente
en un tiempo que se ha definido no tan sólo como
una época de cambio (el pasar cronológicamente
al año dos mil: concepto cuantitativo del tiempo),
sino más bien como un cambio de época (desta-
cando los profundos cambios culturales: concep-
to cualitativo del tiempo).

3. Creemos en el cambio cuando lleva hacia el
progreso y cuando fortalece la esperanza. Pero se
observa que , por una parte, se vive en una cultura
de cambio como estilo de vida ya que se vive en
el cambio, con el cambio, y en expectativa del
cambio permanente, lo cual genera un sentir y un
pensar en términos de lo provisional, lo desecha-
ble, lo cambiable. Por consiguiente, se va impo-
niendo una mentalidad relativista ya que se tiende
a considerar que nada es absoluto, definitivo,
estable.

4. El secularismo imperante aleja cada vez más a la
persona de Dios. La persona actual pareciera no
contar con Él a la hora de pensar y tomar decisio-
nes: en la familia, en el trabajo, en la profesión, en
la elaboración de nuevas leyes, en el comercio, en
el arte, en la vida cotidiana, … Esta actitud de
fuga del Creador lleva a hechos desconcertantes
que, en muchos casos, cuestionan hasta la propia
esencia del ser humano. Tanto que puede llegar a

IIIIINFORMENFORMENFORMENFORMENFORME

CELAMCELAMCELAMCELAMCELAM
FRENTEFRENTEFRENTEFRENTEFRENTE     ALALALALAL 2000 2000 2000 2000 2000

E l trabajo pastoral es la parti-
cipación, aquí y ahora, en la
misión salvadora de Jesús el

Cristo, continuada en y por la Iglesia,
dentro de un determinado contexto
histórico. En esta perspectiva, surge
la pregunta: ¿qué es lo que necesita
la sociedad latinoamericana contem-
poránea? En otras palabras, y desde
el campo propio de la Iglesia, ¿cómo
anunciar el Evangelio a los hombres
y las mujeres de hoy a partir de sus
preocupaciones reales para que, de
verdad, sea para ellos una Buena
Noticia de vida plena y en abundan-
cia.

(cf. Jn 3, 16 - 17; Jn 10, 10)?
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afirmarse que una humanidad sin divinidad va
convirtiéndose en animalidad, y de la animalidad
a la brutalidad dista sólo un paso.

5. Por otra parte, el actual cambio cultural se expresa
básicamente en el rechazo hacia los grandes mo-
delos tradicionales, el creciente respeto a la dife-
rencia, y una mayor confianza en poder construir
identidades individuales y grupales.

6. Ciertamente, no pretendemos tener la solución
técnica ni la fórmula mágica frente a tantos desa-
fíos y problemas que aquejan a nuestros países.
Sin embargo, tampoco creemos que la única, ni
siquiera la más importante, solución frente a los
problemas humanos sea tan sólo la respuesta
técnica. La causa más profunda de los problemas
de la humanidad se encuentra en el corazón
humano(2) desde donde brota la decisión técnica,
que posteriormente se institucionaliza en estruc-
turas.

7. Por ello, desde nuestra propia experiencia de fe en
el Dios de Jesús el Cristo, volvemos a repetir las
palabras de Pedro frente al paralítico, y decimos
con mucho cariño: "No tengo plata ni oro, pero lo
que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo de
Nazaret, levántate y anda"(3). Creemos profunda-
mente que nuestro mensaje de la proclamación de
Jesús de Nazaret como el Cristo conlleva unas
consecuencias históricas que constituyen un ca-
mino que abre muchas posibilidades de sentido a
nivel personal y de solidaridad a nivel social.

8. Con la misma convicción conciliar reiteramos
con entusiasmo sincero que para la Iglesia del
continente "los gozos y las esperanzas, las triste-
zas y las angustias de los hombres de nuestro
tiempo, sobre todo de los pobres y cuantos sufren,
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angus-
tias de los discípulos de Cristo. Nada hay verda-
deramente humano que no encuentre eco en su
corazón. La comunidad cristiana está integrada
por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados
por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el
Reino del Padre y han recibido la Buena Nueva de
la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia
por ello se siente íntima y realmente solidaria del
género humano y su historia"(4).

9. En medio de tantas situaciones angustiosas(5) y
otras ambivalentes, en cuanto no se sabe todavía
hacia dónde conducen, tenemos una profunda

esperanza en el futuro de nuestros pueblos porque
nuestra confianza está depositada en el Señor de
la historia(6). Somos testigos de tantos hombres y
tantas mujeres que se empeñan generosa y diaria-
mente para hacer de nuestras sociedades un lugar
verdaderamente fraterno, en el respeto por la
dignidad inalienable de cada ciudadano latino-
americano, y crece en nosotros la convicción de
que es necesaria una mayor coherencia entre
aquello que proclamamos y nuestra acción con-
creta(7).

10. En los umbrales del Tercer Milenio sentimos la
necesidad de pronunciar una palabra para que
este acontecimiento histórico no sea tan sólo un
hito cronológico sino más bien una ocasión de
profunda reflexión y un compromiso concreto de
cambio para que entre todos construyamos un
continente fraterno donde todos tengan cabida.
Que la llegada del año dos mil sea una fiesta de
conversión, de perdón, de reconciliación(8), inau-
gurando de manera creativa y gozosa un nuevo
estilo de vida más conforme con el Evangelio.

1.1 L1.1 L1.1 L1.1 L1.1 LOSOSOSOSOS " " " " "NUEVOSNUEVOSNUEVOSNUEVOSNUEVOS     TIEMPOSTIEMPOSTIEMPOSTIEMPOSTIEMPOS"""""
1. "La eternidad ha entrado en el tiempo"(9), nos

recuerda Juan Pablo II cuando nos convoca para
celebrar el Gran Jubileo. El cristiano no vive el
tiempo con indiferencia porque es en el tiempo
que descubre a Dios y con sus ojos mira la historia
humana con ternura y compasión, encontrando
un sentido salvífico en los acontecimientos.(10)

2. La historia, para el creyente, es un peregrinar: un
caminar en compañía de Jesús el Cristo hacia el
Reinado del Padre fortalecidos en lo cotidiano
por la acción constante del Espíritu que nos guía
en el discernimiento de la presencia de la acción
divina en los acontecimientos históricos y en los
deseos más profundos de los hombres y las muje-
res de nuestro tiempo.

3. El cristiano, como místico comprometido, con-
templa la historia en su acción cotidiana porque
realiza una lectura de la acción del Espíritu en los
acontecimientos para discernir la presencia de los
nuevos tiempos en medio de las expresiones
históricas del pecado y las semillas de la gracia.

4. Pero, básicamente, es una lectura agradecida y
llena de esperanza porque, junto con María, el
discípulo de Jesús el Cristo canta el himno del
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Magnificat(11) ya que reconoce la acción de Dios:
un Dios que trabaja en la historia también a través
de nuestras limitaciones.

5. Sin ingenuidad, pero confiando en la acción
divina, el cristiano en el continente se pregunta
por aquello que Dios está construyendo y tejiendo
en los acontecimientos que configuran este tiem-
po de crepúsculo, cuando se despide el segundo
milenio para inaugurar el año dos mil. El gran
desafío es descubrir la acción de Dios, justamente
en los más profundos anhelos que nuestros pue-
blos pronuncian a veces a gritos pero otras veces
en susurros.(12)

6. En el tiempo presen-
te de Dios está el fu-
turo de la historia hu-
mana. La historia hu-
mana se recorre en la
actitud del peregri-
no que se llena de
fuerza para enfren-
tar el hoy a partir del
mañana de Dios. El
pasado está perdona-
do, el futuro es un
nuevo mañana, el
presente se vive en
plena confianza de la
promesa.

7. El tiempo, de esa ma-
nera, se transforma
en la hora de Dios y
portador de su gracia. Todo tiempo se convierte
en nuevo tiempo porque se reconoce a su Pro-
tagonista, a su Pastor, que nos invita a mirar
con Él, a construir con Su Hijo Jesús, y a
confiar en la acción poderosa del Espíritu. La
gracia puede más que el pecado y esta nuestra
historia - la única que conocemos - está llamada
a ser una historia de salvación para toda la
humanidad. Dios nos espera, la esperanza nos
convoca.(13)

8. Junto con María tenemos que pronunciar el gran
sí frente al momento histórico que nos toca vivir.
El desconcierto del "¿cómo podrá suceder esto?"
se alivia en la actitud de abandono en Aquel "para
quien no hay nada imposible" y se traduce en un
"Hágase en mí según Tu voluntad"(14).

9. Toda lectura humana es limitada no sólo por la
presencia del pecado en aquel que mira, sino
también porque el ojo humano no percibe la
acción del Espíritu en la interioridad de las perso-
nas que, en su diario vivir, construyen el hogar de
la santidad cotidiana. Sin embargo, la incapaci-
dad de realizar una sociología de la gracia que
obra en el corazón de tantas personas (mediante la
fidelidad, la generosidad, la entrega diaria, etc.),
no nos exime de la responsabilidad de descubrir
y de discernir la acción divina en el proceso
histórico que camina hacia el Tercer Milenio

entre los hechos de pecado y las
posibilidades de gracia para la hu-
manidad.
10. Esta lectura de la historia es
una verdadera actitud espiritual,
propia del seguidor de Jesús el
Cristo, quien como un místico com-
prometido(15) busca incesantemen-
te las semillas del Verbo porque
cree profundamente que la Nueva
Evangelización no constituye un
proceso de destrucción sino de con-
solidación y fortalecimiento de los
valores que se hacen presentes en
cada cultura y en cada época. De
esa manera, hacer brotar y crecer
los gérmenes del Verbo que se en-
cuentran en el corazón de toda per-
sona como también en el seno de
nuestra sociedad latinoamericana
contemporánea.(16)

11. Esta actitud frente al hoy de nuestra historia
exige de todo cristiano un espíritu dinámico de
discernir entre lo permanente y lo mutante, entre
la presencia fiel de Dios y las distintas y provisio-
nales expresiones humanas que reflejan en lo
cambiante lo permanente de lo divino.

1.2.- E1.2.- E1.2.- E1.2.- E1.2.- ELLLLL G G G G GRANRANRANRANRAN J J J J JUBILEOUBILEOUBILEOUBILEOUBILEO

1. La llegada del año dos mil, o la entrada en el
Tercer Milenio, es una ocasión verdaderamente
litúrgica porque renovamos nuestra fe en Jesús el
Cristo como el Señor del tiempo, de tal manera
que el año cronológico tenga un significado litúr-
gico (el tiempo como una ocasión de gracia), con
el consecuente compromiso de esforzarnos para
restaurar la justicia social en el tiempo de la
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historia humana en consonancia con la auténtica
tradición jubilar del Antiguo Testamento.(17)

2. El Tercer Milenio adveniente puede ser un año de
gracia porque todo jubileo será ocasión de pro-
funda alegría en la medida que se tenga el valor de
re-encontrarse con la fuente de la celebración
para repensar el pasado y reorientarlo hacia el
futuro mediante acciones concretas en el presen-
te. Así, "lo nuevo brota de lo viejo y lo viejo
encuentra en lo nuevo una expresión más ple-
na"(18).

3. Toda celebración lleva a hacer memoria (recuer-
do, vuelta a las raíces más profundas, asumir el
pasado para integrarlo en el presente y proyectar-
lo a un futuro), desde donde brota una mirada de
renovación (fidelidad con la identidad más pro-
funda, revisión, apertura al cambio), para asumir
lo adveniente como un envío (las nuevas tareas,
responsabilidades, compromisos).

4. Animados por el mismo ejemplo de Juan Pablo II,
es preciso reconocer, como representantes de la
Iglesia en América Latina y el Caribe, la constan-
te necesidad de nuestra conversión al Dios de la
historia y del incesante trabajo de renovación
para llevar la Buena Nueva a nuestros países en el
umbral del Tercer Milenio.(19)

5. Por consiguiente, en un espíritu de diálogo(20)

abierto, respetuoso y cordial con todos los miem-
bros de nuestras sociedades(21), deseamos com-
partir nuestra percepción de los grandes desafíos
presentes en nuestros países, reconociendo que la
Iglesia no siempre ha sabido estar al altura del
Evangelio que proclama, para proponer(22) cami-
nos de acciones pastorales que respondan a los
nuevos desafíos en el futuro inmediato.

6. La Iglesia tiene vocación de Maestra en cuanto
Madre(23). Desde su seno maternal desea ofrecer
unas palabras orientadoras, que brotan muy sin-
ceramente de su amor profundo al pueblo latino-
americano y caribeño, atestiguado por tantos
mártires y personas entregadas diariamente al
servicio de todos, muy especialmente de los mar-
ginados que lamentablemente tienen tan distintos
y variados rostros.(24)

7. Desde la fe en el Dios de la historia, una lectura
del futuro adveniente se realiza mediante un
discernimiento de los signos de los tiempos(25),
superando una visión apocalíptica y contribuyen-

do con lo propio, concretamente con un mensaje
lleno de esperanza(26) para orientar hacia una
nueva humanidad(27), a partir del potencial que se
encuentra en las megatendencias, con la convic-
ción de que "entre ustedes hay uno que no cono-
cen"(28).

NOTAS:
1."{Los Obispos} han de exponer las enseñanzas cristianas con

un método adaptado a las necesidades de nuestro tiempo, que
dé una respuesta a las dificultades y problemas que más
oprimen y angustian a los hombres" (Christus Dominus, No 13).

2.El término corazón humano no se emplea en un sentido
psicológico de emocionalidad sino como el lugar interior donde
se toma la decisión humana que se expresa exteriormente en
actos concretos (ver Mt 15, 10- 20; Mc 7, 14-23).[Volver]

3.Hechos 3, 6.
4.Gaudium et Spes, No 1.
5.Ver el Segundo Capítulo de la Segunda Parte, "Promoción

Humana", del Documento de Santo Domingo, Nos 157 - 227.
En el Plan Global del CELAM (1995 - 1999) se destacan: el
rápido y complejo cambio cultural que afecta todas las dimen-
siones de la vida humana; la economía de mercado: una
sociedad que se enriquece pero un pueblo que se empobrece;
la construcción del desarrollo sostenible en un medio donde la
naturaleza y la ecología humana están en peligro; la tierra:
anhelo de muchos, posesión de pocos; nuevas condiciones de
empleo para una población que requiere capacitación y esta-
bilidad laboral; la nueva cultura y la movilidad humana; esfuer-
zos de integración latinoamericana y regional en una realidad
de desintegración interna; la cultura urbana que extiende su
influencia a través de los medios de comunicación social; el
paso de una sociedad no participante a una democracia
participativa; la crisis de la familia que amenaza sus fundamen-
tos; la corrupción y la impunidad en un ambiente de crisis ética;
diversas formas de violencia como expresión de marginación,
intolerancia, y desprecio de la vida humana en sociedades que
anhelan la paz.

6.Cf. Rom 4, 18 - 25; 8, 24; 1 Pedro 1, 3 - 4.
7."No todos los que me dicen: Señor, Señor, entrarán en el reino

de los cielos, sino solamente los que hacen la voluntad de mi
Padre celestial" (Mt 7, 21; cf. Lc 6, 46).

8.Cf. Tertio Millennio Adveniente, No 14.
9.Tertio Millennio Adveniente, No 9.
10."En el cristianismo el tiempo tiene una importancia fundamen-

tal. Dentro de su dimensión se crea el mundo, en su interior se
desarrolla la historia de la salvación, que tiene su culmen en la
plenitud de los tiempos de la Encarnación y su término en el
retorno glorioso del Hijo de Dios al final de los tiempos. En
Jesucristo, Verbo encarnado, el tiempo llega a ser una dimen-
sión de Dios, que en sí mismo es eterno" (Tertio Millennio
Adveniente, No 10).
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11."Mi alma alaba la grandeza del Señor, mi espíritu se alegra en
Dios mi Salvador. Porque Dios ha puesto sus ojos en mí, su
humilde esclava, y desde ahora me llamarán dichosa; porque
el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas" (Lc 1, 46 -
49).

12."Miren, yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva. Lo
pasado quedará olvidado, nadie se volverá a acordar de ello.
Llénense de gozo y alegría para siempre por lo que voy a crear,
porque voy a crear una Jerusalén feliz y un pueblo contento
que viva en ella" (Isaías 65, 17 - 18).

13."La actitud fundamental de la esperanza, de una parte, mueve
al cristiano a no perder de vista la meta final que da sentido y
valor a su entera existencia y, de otra, le ofrece motivaciones
sólidas y profundas para el esfuerzo cotidiano en la transfor-
mación de la realidad para hacerla conforme al proyecto de
Dios" (Tertio Millennio Adveniente, No 46).

14.Cf. Lc 1, 26 - 38.
15."Los cristianos, en marcha hacia la ciudad celeste, deben

buscar y gustar las cosas de arriba; lo cual en nada disminuye,
antes por el contrario aumenta, la importancia de la misión que
les incumbe de trabajar con todos los hombres en la edificación
de un mundo más humano" (Gaudium et Spes, No 57).

16.Ver Gaudium et Spes, No 57; Documento de Puebla, Nos
2974, 2976, 3025; Documento de Santo Domingo, Nos 17,
138, 245.

17."Una de las consecuencias más significativas del año jubilar
era la emancipación de todos los habitantes necesitados de
liberación. (...) Aunque en gran parte los preceptos del año
jubilar no pasaron de ser una expectativa ideal - más una
esperanza que una concreta realización, estableciendo por
otro lado una prophetia futuri como preanuncio de la verdadera
liberación que habría sido realizada por el Mesías venidero -
sobre la base de la normativa jurídica contenida en ellos se
viene ya delineando una cierta doctrina social, que se desarro-
lló después más claramente a partir del Nuevo Testamento. El
año jubilar debía devolver la igualdad entre todos los hijos de
Israel, abriendo nuevas posibilidades a las familias que habían
perdido sus propiedades e incluso la libertad personal. Por su
parte, el año jubilar recordaba a los ricos que había llegado el
tiempo en que los esclavos israelitas, de nuevo igual a ellos,
podían reivindicar sus derechos. En el tiempo previsto por la
Ley debía proclamarse un año jubilar, que venía en ayuda de
todos los necesitados. Esto exigía un gobierno justo. La
justicia, según la Ley de Israel, consistía sobre todo en la
protección de los débiles, debiendo el rey distinguirse en ello
(...). Los presupuestos de estas tradiciones eran estrictamente
teológicos, relacionados ante todo con la teología de la crea-
ción y con la divina Providencia. De hecho, era común convic-
ción que sólo a Dios, como Creador, correspondía el dominium
altum, esto es, la señoría sobre todo lo creado, y en particular
sobre la tierra (cf. Lv 25, 23). Si Dios en su Providencia había
dado la tierra a los hombres, esto significaba que la había dado
a todos. Por ello las riquezas de la creación se debían consi-
derar como un bien común de toda la humanidad. Quien poseía

estos bienes como propiedad suya era en realidad sólo un
administrador, es decir, un encargado de actuar en nombre de
Dios, único propietario en sentido pleno, siendo voluntad de
Dios que los bienes creados sirvieran a todos de un modo justo.
El año jubilar debía servir de ese modo al restablecimiento de
esta justicia social" (Tertio Millennio Adveniente, Nos 12 -13).

18.Tertio Millennio Adveniente, No 18.
19."La Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez

santa y siempre necesita de purificación, y busca sin cesar la
conversión y la renovación" (Lumen Gentium, No 8); ver
también Tertio Millennio Adveniente, Nos 32 - 36.

20."El diálogo es una nueva manera de ser Iglesia" (Ecclesiam
Suam, No 63).

21."Un interrogante fundamental debe también plantearse sobre
el estilo de las relaciones entre la Iglesia y el mundo. Las
directrices conciliares - presentes en la Gaudium et Spes y en
otros documentos - de un diálogo abierto, respetuoso y cordial,
acompañado sin embargo por un atento discernimiento y por
el valiente testimonio de la verdad, siguen siendo válidas y nos
llaman a un compromiso ulterior" (Tertio Millennio Adveniente,
No 36).

22.Al hacer referencia a los "métodos de intolerancia e incluso de
violencia en el servicio a la verdad", la Carta Apostólica Tertio
Millennio Adveniente (No 35) concluye que "de estos trazos
dolorosos del pasado emerge una lección para el futuro, que
debe llevar a todo cristiano a tener buena cuenta del principio
de oro dictado por el Concilio: La verdad no se impone sino por
la fuerza de la misma verdad, que penetra, con suavidad y
firmeza a la vez, en las almas (Dignitatis Humanae, No 1)".

23."Al transmitirlas {las enseñanzas}, {los Obispos} han de
mostrar que la Iglesia se preocupa como una madre para todos
los hombres, creyentes o no creyentes. Con amor especial
deben estar al lado de los pobres y los más débiles, a los que
el Señor les envió a anunciar la Buena Noticia" (Christus
Dominus, No 13).

24.Ver Documento de Puebla, Nos 31 - 39; Documento de Santo
Domingo, No 178.

25."Por la tarde dicen ustedes: Va a hacer buen tiempo, porque
el cielo está rojo; y por la mañana dicen: Hoy va a hacer mal
tiempo, porque el cielo está rojo y nublado. Pues si ustedes
saben interpretar tan bien el aspecto del cielo, ¿cómo es que
no saben interpretar las señales de los tiempos?" (Mt 16, 3).

26."Nosotros esperamos el cielo nuevo y la tierra nueva que Dios
ha prometido, en los cuales todo será justo y bueno" (2 Pedro
3, 13).

27."El que está unido a Cristo es una nueva persona. Las cosas
viejas pasaron; se convirtieron en algo nuevo. Todo esto es la
obra de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo
mismo y nos dio el encargo de anunciar la reconciliación" (2
Cor 5, 17 - 18). "De nada vale estar o no estar circuncidados;
lo que sí vale es el haber sido creados de nuevo" (Gál 6, 15).
28.Jn 1, 26.
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3 agosto 1984 ......... SR. PBRO. BENITO CORONA ELIZARDE
7 agosto 1995 ......... SR. CURA RAFAEL ALDRETE MUÑOZ

24 agosto 1998 ......... SR. PBRO. RAMÓN DE JESÚS GUZMÁN ESCOBAR

ANIVERSARIOS DE ORDENACION

CUMPLEAÑOS
2 agosto 1972 ......... SR. PBRO. ALBERTO GUZMAN GUZMAN
3 agosto 1930 ......... SR. CANGO. ROBERTO CORONA CORONA

 1963 ......... SR. PBRO. GABRIEL GONZALEZ PEREZ
 1970 ......... SR. PBRO. JOSE GAMALIEL REYES MENDOZA

4 agosto 1945 ......... SR. CURA IGNACIO RAMOS PUGA
6 agosto 1916 ......... SR. PBRO. FELICIANO MACIAS MENDOZA

 1920 ......... SR. CANGO. GABRIEL VELAZQUEZ MIRAMONTES
 1962 ......... SR. PBRO. JOSE DE JESUS LOMELI GUTIERREZ

7 agosto 1916 ......... SR. PBRO. ALBERTO CALDERON UREÑA
 1963 ......... SR. PBRO. IGNACIO  BARBA PALOS
 1967 ......... SR. PBRO. JAVIER ROJAS BANDA

8 agosto 1958 ......... SR. CURA RAMON MAGAÑA CURIEL
9 agosto 1965 ......... SR. PBRO. JOSE LUIS GONZALEZ PEREZ

12 agosto 1963 ......... SR. PBRO. CELEDONIO MARTINEZ SOTELO
 1963 ......... SR. PBRO. RUBEN SEPULVEDA CABRERA

16 agosto 1953 ......... SR. CURA RAMON PEREZ MATA
 1969 ......... SR. PBRO. ANDRES SAINZ MARQUEZ

18 agosto 1966 ......... SR. PBRO. LUIS FLORES VILLA
19 agosto 1918 ......... SR. CANGO. LUIS NAVARRO ROMERO

 1965 ......... SR. PBRO. JOSE LUIS ALDANA WARIO
21 agosto 1933 ......... SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GUTIERREZ RODRIGUEZ
22 agosto 1940 ......... SR. CURA FRANCISCO CASTAÑEDA JIMENEZ
23 agosto 1967 ......... SR. PBRO. FILIBERTO MIGUEL RUANO LIRA
25 agosto 1970 ......... SR. PBRO. DAVID PEGUERO PEREZ

 1971 ......... SR. PBRO. ALVARO LOMELI PULIDO
26 agosto 1961 ......... SR. PBRO. JAVIER RODRIGUEZ OROZCO
27 agosto 1935 ......... SR. CURA EFREN PEDROZA FRANCO

 1961 ......... SR. PBRO. JOSE ANTONIO VAZQUEZ MONTAÑO

2 agosto 1972 ......... SR. PBRO. VICENTE MONTERO GONZALEZ
15 agosto 1977 ......... SR. PBRO. PEDRO PEREZ DE LA TORRE

 1978 ......... SR. CURA JUAN DAVID RAMIREZ PEREZ
 1997 ......... SR. PBRO. ADRIAN ACOSTA LOPEZ

16 agosto 1976 ......... SR. CURA J. JESUS GUTIERREZ JIMENEZ     (BODAS DE PLATA)
 1976 ......... SR. CURA JAIME E. GUTIERREZ GUTIERREZ  (BODAS DE PLATA)
 1976 ......... SR. CURA ANTONIO MARQUEZ LOZANO    (BODAS DE PLATA)
 1976 ......... SR. CURA ANASTACIO ULLOA AMEZQUITA  (BODAS DE PLATA)
 1998 ......... SR. PBRO. GUILLERMO ARIAS

19 agosto 1956 ......... SR. PBRO. LUIS GUSTAVO GARCIA DUARTE
 1976 ......... SR. PBRO. JOSE DE JESUS VASQUEZ RUIZ   (BODAS DE PLATA)

21 agosto 1992 ......... SR. PBRO. FEDERICO ALBERTO PONS ARENAS

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION



AGENDA DE AGOSTO 2001
J. 2 Termina el Campo de Misión en Guatemala.
V. 3 CONVIVENCIA DE PÁRROCOS Y ENCARGADOS DE COMUNIDADES. Santa Ana.

L. 6 Decanato Atotonilco. Reunión en San Antonio. Programación.
Decanato Arandas. Reunión en La Divina Providencia. Afinar programaciones.
Decanato Jalostotitlán. Reunión para elaborar programa "Formar comunidad" y entrega del

Consejo decanal al nuevo Decano.
Decanato Yahualica. Reunión en San Miguel, Yahualica. Programa Formar comunidad.

Nuevo Decano.
Decanato Capilla de Guadalupe. Reunión en Betania. Afinar Programas.

L. 6-10 Ejercicios Espirituales para Sacerdotes. Casa Juan Pablo II, San Juan de los Lagos.
Ma. 7 Liturgia. Evaluación y convivencia del Equipo Diocesano. Tepatitlán.
J. 9 Reunión del Equipo Diocesano de Pastoral. San Juan de los Lagos.

Decanato Lagos. Reunión en San Francisco Javier. Programaciones.
S. 11 Evangelización y Catequesis. Reunión del Equipo diocesano. Programación 2001-2002.

Arandas.
Formación de Agentes. Reunión del Equipo diocesano para evaluación y programación. San

Julián.

L. 13 Decanato San Juan. Reunión en Tercera Orden. Programaciones.
Decanato Tepatitlán. Reunión en Tecomatlán. Paseo.

Mi. 15 Fiesta Patronal. La Asunción, (Lagos), Ntra. Sra. de la Asunción
Fiesta Patronal. Margaritas, Ntra. Sra. de la Asunción
Fiesta Patronal. Jalostotitlán, Ntra. Sra. de la Asunción

V. 17 Bodas de Plata del Sr. Cura Antonio Márquez Lozano. San Julián, Jal. 12 hrs.

D. 19 Misiones: Reunión del Equipo diocesano para evaluación.
L. 20 Bodas de Plata del Sr. Cura José de Jesús Gutiérrez. Zapopan, Jal. 12 hrs.

Ma. 21 Bodas de Plata de los 9 sacerdotes (Generación 1976). Catedral Basílica. San Juan de los
Lagos, Jal. 12 hrs.

Mi. 22 Bodas de Plata del Sr. Cura Anastacio Ulloa. Tlacuitapan, Jal. 12 hrs.
J. 23 Bodas de Plata del Sr. Cura Jaime E. Gutiérrez y Pbro. José de Jesús Vázquez Ruiz. San

Francisco de Asís, Jal, Santuario. 12 hrs.
V. 24 Bodas de Plata del Pbro. José de Jesús Vázquez y Sr. Cura Jaime E. Gutiérrez. Tepatitlán, Jal.

Santuario del Sr. de la Misericordia. 12 hrs.
- Fiesta Patronal. Mezcala, San Bartolomé

S. 25-26 Encuentros Conyugales. Casa Juan Pablo II, (San Juan de los Lagos).

D. 28 Fiesta Patronal. Vicaría San Agustín, San Agustín
L. 27 a 1 Sept. REUNION DEL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL. Casa Juan Pablo II.



POSIBLE CRONOGRAMA DE PLANEACIÓNPOSIBLE CRONOGRAMA DE PLANEACIÓNPOSIBLE CRONOGRAMA DE PLANEACIÓNPOSIBLE CRONOGRAMA DE PLANEACIÓNPOSIBLE CRONOGRAMA DE PLANEACIÓN

Julio y agosto del 2001
Se pone a consideración de los Consejos parroquiales y

decanales, así como de los equipos diocesanos, las propuestas
que hoy ofrecemos (cronograma de planeación, proyectos del
marco histórico, marco de realidad y marco doctrinal).

27 de agosto al 1º de septiembre del 2001
El Consejo Diocesano de Pastoral afina el cronograma de

planeación, teniendo en cuenta los aportes de los decanatos y
de los equipos diocesanos.

 Septiembre del 2001
Los equipos diocesanos hacen su programación teniendo en

cuenta dos eventos: el Congreso Diocesano por la vida y el
Congreso Nacional de la Infancia y Adolescencia Misionera.

Octubre del 2001
El equipo de familia proporciona la información necesaria

para la participación en el Congreso por la vida.
Se lleva a cabo la semana de la familia, la cual puede

considerarse como la fase parroquial del Congreso por la vida.
Celebración del Congreso por la vida.

Noviembre del 2001 - Cuaresma del 2002
Celebración de la semana de adolescentes y jóvenes.
Los equipos de Tareas fundamentales y misiones, en coor-

dinación con los equipos de marco histórico, de realidad y
doctrinal, empiezan a elaborar materiales de reflexión, tenien-
do en cuenta los tiempos fuertes y la celebración del Congreso
Nacional sobre la Infancia y Adolescencia Misionera.

Al final de la Cuaresma, los equipos de marco histórico,
marco de realidad y marco doctrinal, podrán elaborar una
primera redacción de sus marcos respectivos. Por su parte, los
equipos de tareas fundamentales y misiones podrán elaborar
sus propios marcos referenciales (marco de realidad y marco
doctrinal).

Pascua del 2002
Los decanos, en coordinación con los equipos de marco

histórico, de realidad y doctrinal, elaboran materiales de re-
flexión, en vistas a la elaboración del marco referencial de cada
decanato (marco de realidad y marco doctrinal).

Los materiales elaborados se reflexionan en una asamblea
parroquial (¿será factible realizarla?).

A partir de las conclusiones de esa posible asamblea parro-
quial, se hace una reflexión a nivel decanal (¿Asamblea decanal?)
y se formula el marco referencial de cada decanato (formar
comunidad).

Los equipos diocesanos de campesinos, ciudad, pobres,
educación y cultura, medios de comunicación social, vocacio-
nes, santuarios y agentes de pastoral, elaboran materiales de
reflexión en vistas a la elaboración de sus propios marcos
referenciales.

Mayo del 2002
Los equipos diocesanos que faltan de hacerlo, elaboran su

propio marco referencial (marco de realidad y marco doctrinal).

Junio del 2002
Celebración de una asamblea diocesana. Se dan a conocer

el marco referencial global (marco histórico, marco de realidad
global y marco doctrinal global), así como los marcos
referenciales específicos (el marco de realidad y el marco
doctrinal de cada uno de los equipos).

Julio - Agosto del 2002
A partir del marco de la realidad global y el marco doctrinal

global, se elabora el diagnóstico pastoral global (primero en la
parroquia, luego en el decanato y finalmente a nivel diocesano).

Cada equipo diocesano elabora su propio diagnóstico pas-
toral específico.

Se definen las prioridades: una a nivel parroquial, otra a
nivel decanal y una tercera a nivel diocesano.

Se formula una propuesta de objetivo general a nivel parro-
quial, luego se afina a nivel decanal y, finalmente se formula a
nivel diocesano.

En la última semana de agosto se reúne el Consejo Diocesa-
no de pastoral.

Septiembre del 2002
En base al objetivo general, cada equipo diocesano formula

su objetivo específico.
En base al objetivo general se definen los criterios de acción

(políticas y estrategias) globales y las de cada equipo.

Octubre del 2002
Se define el tiempo que estará vigente en futuro Plan.
Se formula el curso de acción global y cada equipo diocesano

hace lo propio en su respectivo campo pastoral.
Celebración de la semana de la familia.

Noviembre del 2002
En las parroquias y los decanatos se hace un discernimiento

pastoral, determinando el número de equipos que debe haber
y cuál será la relación o interdependencia de los mismos. Se
trata de hacer el organigrama pastoral y el manual de funciones.

Celebración de la semana de adolescentes y jóvenes.

13.- Diciembre del 2002
Evangelización de Adviento y Navidad.

Enero del 2003
Redacción final del IV Plan Diocesano de Pastoral.
Cada decanato y equipo Diocesano hace su programa

(enero - julio del 2003) conforme al nuevo Plan.

Marzo del 2003
Impresión del IV PDP como Documento.

Abril (Misa Crismal) del 2003
Promulgación oficial del IV Plan Diocesano de Pastoral.


	547.pdf
	543.pdf
	544.pdf
	545.pdf
	546.pdf
	547.pdf
	547.pdf



